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    SINOPSIS


    


    


    


    Pierre Dupont, un francés algo particular, experto en negocios, con un pasado complicado y lleno de dificultades, pero con una personalidad avallasadora que le ha abierto todas las puertas en el mundo nocturno y lo ha convertido en el foco de atención de todas las féminas solteras o no…, pero el solo busca algo diferente en su vida, y no sabe lo cerca que está por encontrarlo…


    


    Alexa Gupalova, publicista de profesión, a sus 29 años era una mujer fría, enigmática, controladora, calculadora, maneja su empresa con mucha dureza, pero su vida es solitaria y vacía. Siempre rodeada de gente pero se siente sola. Ha tenido una mala experiencia y una desgracia le ha marcado la vida.


    


    Una casualidad los une, pero la realidad está por separarlos... 


    


    ¿Puede la ambición más que el amor?, ¿Es el pasado más fuerte que un posible futuro?


    


    Pierre y Alexa, dos vidas y un solo destino…


    


    


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO I


    


    


    C orre el mes de Octubre en Chicago, hoy particularmente está lloviendo, estoy en mi oficina mirando a través del ventanal la ciudad bajo una lluvia tenue, mirando a la nada, está cayendo la tarde, ya la jornada de trabajo terminó, todos se han ido de la oficina, me encuentro sola con mis pensamientos...


    Me fui directo al minibar que tengo en la oficina y me serví un whisky en las rocas, ¡bendita sea Lucy, mi asistente, por mantener abastecida mi nevera!, un trago luego de un día de trabajo reconforta...


    Tres contratos se cerraron hoy. Buenos dividendos para la empresa, Mientras vuelvo al ventanal recuerdo cómo nació la empresa. Fue en el último semestre de la universidad, hace nueve años, cuando con mi loca mejor amiga pusimos en práctica una idea publicitaria.


    En aquellos tiempos parecía una locura, ambas éramos tan jóvenes e ilusas con muchos sueños, nuestra primera publicidad fue para una compañera de cuarto que estudiaba química y había hecho labiales artesanales. La campaña publicitaria fue tan impactante que rápidamente caló entre las compañeras de universidad e hicimos el dinero suficiente para alquilar nuestra primera oficina.


    Recordarlo me arrancó una sonrisa. El sonido del celular me sacó de mis recuerdos… 


    Al ver la pantalla ruedo los ojos.


    —Dime... —digo seria.


    —Uyyy hay alguien que no está de buen humor esta tarde... 


    —¿Y hay alguna diferencia con respecto a las otras? —respondo sin mucha emoción.


    —¡Vamos Al! deja ya la amargura, te van a salir arrugas... —escucho sus risas.


    Bufé con obstinación.


    —Dime Cass ¿Con qué me vas a salir hoy? —contesto con voz de fastidio.


    Cassandra Harrison es mi mejor amiga, juntas hemos construido este pequeño imperio, pero veíamos la vida de diferentes maneras. Cass, como le decía cariñosamente, seguía alegre, impulsiva, extrovertida y ha estado a mi lado en los buenos y en los malos momentos, sobre todo en los malos...


    —Hoy es la inauguración de un club nuevo y muy exclusivo, Al —dice—. Pensé que podíamos ir y aprovechamos para contactar al dueño, ofrecerle la publicidad y de paso nos divertimos un poco.


    —Cass —le digo pausadamente— y si es tan exclusivo ¿imagino que es con invitación, o no? 


    Escucho un resoplido, y yo continúo.


    —¡Ajá, adiviné! Y cuéntame, señora maravilla, ¿cómo vamos a entrar? 


    —Bueno, doña amargada —responde Cass con arrogancia—, resulta que tengo dos pases VIP y pensé en ir a divertirme con la mejor amiga que me ha dado el mundo.


    Escucho su risa y no puedo hacer otra cosa que sonreír. Cass tiene ese efecto, siempre me saca una sonrisa.


    —Está bien —respondo—. Pero voy con una condición.


    —¡A ver! ¿Con qué me vas a salir? 


    —Nada de tratar de ligarme con nadie, ¿está bien? —respondo.


    Nuevamente se escucha un resoplido al otro lado de la línea.


    —Está bien, Alexa Gupalova, pero algún día tienes que salir de esa burbuja en la que estas metida desde que... 


    —Páralo ya Cass —la corto—, o me voy a arrepentir de haber dicho que voy contigo.


    —De acuerdo —contesta—, a las nueve paso por ti.


    —Ok.


    —Ponte linda y arrebatadora —se ríe Cass.


    —Ya basta Cass—sonrío—, sólo vamos a ver qué tal y ¡listo!


    —¡Y a tratar de contactar al dueño, Al! —responde Cass—. Estamos en la época de buscar contratos para poder empezar con cuentas nuevas para el año que viene, esta es la fecha perfecta.


    —Ok, nos vemos —. Cuelgo la llamada y me quedo pensando...


    Ya ha terminado de llover. Así que apuro mi trago, recojo mis cosas y salgo de la oficina. Coloco el sistema de seguridad y miro el reloj, me quedan aún dos horas para arreglarme, menos mal que el apartamento queda a unas pocas cuadras de la agencia de publicidad.


    El aire fresco de la noche golpea mi cara y la refresca.... Camino el poco trecho que hay hasta el apartamento.


    Entro al edificio y subo rápidamente al ascensor... Marco el piso cuatro...


    Mientras subo sigo pensando en mi soledad..., no sé si es el clima que me afecta o que voy a entrar en mis días sensibles. Hoy ando medio nostálgica, sintiendo que algo me falta.


    Al abrir la puerta del ascensor me recibe un aire gélido, que me recorre la espalda y me importuna. Realmente estoy incómoda conmigo misma. Estoy cansada de seguir en este estado de soledad auto impuesto. Pronto se cumplirán cinco años sola...


    Entro rápidamente al apartamento, dejo las llaves y el bolso en la mesa de la entrada.


    Camino hacia la habitación para prepararme un baño, pienso que debo cambiar, así que decido que esta noche me voy a divertir. Me desvisto y me miro en el espejo, en seis meses cumplo 30 años, lo que veo es agradable a la vista, soy una mujer de 1.65 mts., con el cabello abundante de color negro azabache, lo llevo por debajo de los hombros, mis ojos son negros y mi piel muy blanca, el contraste entre cabello y piel siempre me ha hecho ver diferente, mi cuerpo es esbelto, pero con mucha curvas. Sonrío.


    Mis piernas torneadas bien modeladas por el ejercicio, mi vientre plano, mi cintura pequeña, buen tamaño de senos y buen trasero. Siempre fui una mujer agraciada, alegre y conforme conmigo misma hasta que...


    Sacudo la cabeza...


    —No quiero pensar en eso —digo en voz alta— ¡Ya no más! —Suspiro— ¡Hasta hoy! Basta ya de la autocompasión y el mal recuerdo. Por su culpa me he olvidado de vivir. ¡Pero ya no más! —digo con determinación, mientras limpio con rabia las lágrimas que corren por mis mejillas.


    Esta declaración la hice frente al espejo, más para convencerme que otra cosa.


    Mi baño relajante. Pienso...


    Al salir del baño, miro el reloj y aún me queda una hora para que llegue Cass. Decido que esta noche me pondré un vestido que me haga sentir hermosa. Abro el armario y el vestido que veo es uno verde esmeralda sin mangas que no me había puesto nunca, muy elegante y sugestivo justo como quería lucir hoy.


    Me río pensando que a Cass le dará un infarto cuando lo vea, tenía mucho tiempo sin usar este estilo de vestidos.


    Saco un conjunto de ropa interior de encaje a juego, y pienso que hoy voy a relajarme lo suficiente para disfrutar la noche. Mientras me echaba crema en el cuerpo seguía cavilando y recriminándome por pensar en lo mismo una y otra vez, en serio necesitaba distraerme....


    Me pongo el vestido, me peino y me maquilló de forma sencilla. Pero el contraste entre el vestido verde esmeralda, la piel blanca, el cabello negro y los labios rojos que vi en el espejo me sacó una sonrisa que iluminó mi rostro y me hizo sentir satisfecha.


    Ya era hora que llegara Cass....


    Si había algo que caracterizaba a Cassandra Harrison era la puntualidad, como buena inglesa, vivíamos cerca y de tanto tiempo de estar juntas, estamos sincronizadas, somos mejores amigas desde que empezamos la universidad, compartíamos todo, estábamos tan compenetradas que bastaba una mirada para saber que pensaba la otra.


    Apenas Cass se estacionó, yo salía del edificio…


    —¡Diossssss! —exclama Cass abriendo exageradamente la boca—. ¡Estás bellísima!, si no fueras mi mejor amiga te lo juro que me convierto en lesbiana y te pido matrimonio —dice con una amplia sonrisa.


    —Deja el escándalo que tampoco es para tanto —le contesto rodando los ojos—, simplemente hoy quiero disfrutar y no quiero comentarios que me recuerden el pasado, quiero que hoy sea una noche diferente —bajo la cara y digo con voz sombría—, quiero volver a vivir Cass... 


    Se hace un silencio entre ambas por unos segundos entristeciendo un poco el ambiente, pero enseguida Cass me mira y dice:


    —¡Pues no se hable más y marchemos a disfrutar!


    Sonrío a mi amiga, agradecida por siempre estar a mi lado. Entre ambas no se necesita decir más.


    Llegamos al sitio, había muchísima gente esperando entrar. Realmente la decoración de la fachada era impresionante. El Club Privilege había inaugurado por todo lo alto.


    Al entrar estábamos fascinadas. El ambiente era deslumbrante, todo era de cristal, decoración en blanco y dorado, el juego de luces hacía el ambiente súper sofisticado y la gente se veía realmente alucinada.


    Nos acercamos a la barra. Era de cristal transparente con luces de neón incrustadas y hasta los bartenders eran chicos y chicas sumamente atractivos.


    Cass pidió un Cosmopolitan...


    Yo, pido un whisky en las rocas...


    —Eso no es un trago de chicas —escucho decir muy cerca de mi oído. Inmediatamente entro en alerta, es una voz grave e increíblemente sensual, siento su aliento y sus labios muy cerca de mi oreja.


    Enseguida me tenso y me volteo lentamente, para quedar frente a un hombre impresionante, alto, esbelto, con un traje que le sienta genial, de profundo ojos azules, su piel claramente bronceada, muy bien cuidada, su nariz perfilada y su boca, tan perfectamente delineada que invitaba a besar...


    Aunque tardo en responder, por estar analizándolo. Digo…


    —No sabía que a las botellas le ponían falda o pantalones dependiendo para quién sean.


    El desconocido se ríe y veo una perfecta hilera de dientes blancos y una sonrisa perfecta... Dios, ese hombre es de revista. Un carraspeo de Cass me saca de mis pensamientos....


    —Hola —le dice Cass al desconocido. 


    —Yo soy Cassandra y ella es mi amiga Alexa, y ¿tú eres...? —pregunta Cass al desconocido.


    


    


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO II


    


    


    H oy es la gran inauguración del Club Privilege. No es mi primer negocio pero sí el más ambicioso, he pasado todo el día supervisando que todo salga perfecto.


    Mi oficina es amplia y tiene una habitación con baño. Quise hacerlo así para poder quedarme, si se me llegara a presentar cualquier emergencia. ¿Previsión? ¿Oportunidad? Quizás..., sonrío de pensarlo.


    Ser soltero y próspero genera oportunidades que no estoy dispuesto a desaprovechar, suena frío, pero en estos momentos no quiero, ni tengo ganas de enredarme en una relación, me hace sentir agobiado, y ya he tenido suficiente.


    Luego de una ducha me visto con mi traje para esta noche. Un traje azul oscuro de dos piezas con una camisa blanca. No llevo corbata. ¡Me asfixian! Termino poniendo mi loción. Me miró por última vez en el espejo y observo el reloj. Listo para salir...


    Son las nueve de la noche. Hace apenas quince minutos se abrió el Club y ya está a reventar. Paso por el salón de seguridad y las cámaras me muestran cómo está la entrada llena, esperando oportunidad para entrar.


    Me dirijo al salón VIP, saludando a la gente que se detiene a felicitarme por la apertura del local. Tardo 30 minutos en llegar al salón, ¡uff!…


    Hasta ahora todo va saliendo de maravilla, sin imprevistos, el personal que he contratado ha mantenido el orden, la seguridad y la atención con estándares de lujo. Me topo con Kathie, una rubia muy elegante y competente, que ha sido mi mano derecha por años, juntos ya hemos abierto tres sucursales del Club Privilege con excelentes resultados en Francia, España, y ahora este aquí en Estados Unidos. Chicago nos brindó la oportunidad y luego de seis meses de arduo trabajo, al fin estamos abriendo.


    —Pierre —me encara Kathie—. La inauguración ha sobrepasado lo previsto, no hemos llegado a la media noche y estamos a casa llena.


    —Me parece estupendo Kathie, excelente trabajo, mañana en la tarde, antes de abrir haremos una reunión con el personal para felicitarlo. Por cierto, te ves muy bien, el cansancio como que no te afectó —Me río de ella mientras veo que me hace una cara de fingida molestia para luego reírse.


    —¡No te preocupes, que ésta se la cobro al jefe! —Me refuta mientras me guiña un ojo—. Voy a pedir tres meses de vacaciones pagas —dice Kathie sonriendo.


    —¡Claro! —le contesto—. Cuando inauguremos el quinto Club te las doy.


    —Ni lo sueñes Pierre, para eso faltan dos Clubes, y no hemos parado en los últimos cuatro años, merecemos un descanso, todo marcha de maravilla con los otros y este no será la excepción —dice Kathie con soltura.


    Mientras sigo conversando con Kathie sobre el desenvolvimiento de la inauguración, me llama la atención una cabellera negra que pasa cerca de nosotros, ¡Dios! ¡Qué mujer!, ese vestido se le ajusta perfectamente a su cuerpo, el color verde esmeralda hace resaltar su piel blanca de porcelana, sus piernas son hermosas. Mis ojos siguen a la mujer y ya no sé lo que me están hablando.


    —Pierre... Pierre, ¿me estas escuchando? —me dice Kathie.


    Yo no le contesto, pero ella intuitivamente sigue mi mirada.


    —¡Listo! Te perdimos por el resto de la noche —dice Kathie sonriendo— Ve, yo me encargo, cualquier cosa nos comunicamos, si es que tendrás cabeza —y se aleja sonriendo.


    Sigo parado viendo hacia donde se dirige la mujer de cabello negro y vestido verde esmeralda, estoy atento para ver si anda acompañada, espero unos minutos, pero sólo veo que habla con otra mujer rubia, mientras se van acercando a la barra, ella voltea, me le quedo mirando fijamente y nuestros ojos se conectan. ¡Dios! Es hermosa....


    Ella aparta la mirada y aprovecho de salir de su campo de visión.... Voy a sorprenderla.... Me dirijo rápidamente hacia la barra de cristal donde ellas se encuentran.


    Escucho a su amiga pedir un Cosmopolitan, y ella con una voz tan sensual pide un whisky en las rocas...


    —Eso no es un trago de Chicas —le digo muy cerca de su oído, mis labios casi rozan el lóbulo de su oreja, su cuello invita a que lo besen, siento como todo su cuerpo se tensa y el mío responde ante su belleza.


    Se voltea lentamente, y nos quedamos mirando por segundos que se hicieron eternos, su rostro es hermoso, tiene unos ojazos negros que hablan por sí solos, una nariz perfecta y una boca... ¡Dios que boca! Perfecta para perder la vida en un beso...


    Reacciono cuando ella dice:


    —No sabía que las botellas le ponían falda o pantalones dependiendo para quién sean.


    Me río sin dejar de observarla y un carraspeo de la chica que anda con ella me saca de mis pensamientos....


    —Hola —dice—. Yo soy Cassandra y ella es mi amiga Alexa, y tú eres...? —pregunta la rubia.


    —Mi nombre es Pierre Dupont, bienvenidas al Club Privilege —tiendo mi mano hacia la rubia y luego hacia la mujer que ha llamado mi atención. Le tomo la mano y me la llevo a los labios, el contacto con su piel suave y sedosa me produjo una cálida sensación de hormigueo que jamás había sentido—. Encantado.


    Ella rápidamente retira su mano, veo su rostro y sus mejillas están sonrojadas.


    Mientras la observo, me dirijo a su amiga y le pregunto tratando de aligerar el momento:


    —Les puedo invitar un trago, así podemos conversar y me pueden dar su impresión del club.


    La rubia mira a su amiga rápidamente, y hay un intercambio de miradas, los ojos de ambas parecen hablar sin palabras, pocas veces he visto ese grado de complicidad y compenetración entre amigas


    —Claro —contesta la rubia.


    Enseguida le hago seña al bartenders para que sirva, mientras trato de pensar rápidamente como llamar su atención, extraño en mí, pero esta mujer me descoloca, su belleza me abruma, parezco un adolescente en su primera cita, la reflexión me hace reír.


    —¿Trabajas aquí? —pregunta la rubia.


    —Se puede decir que sí —contesto rápidamente.


    —Interesante —contesta, y luego de una muy breve pausa continúa —nosotras hemos venido hasta aquí con doble propósito —dice muy risueña—, bueno con un triple propósito pero uno es reservado —habla con mucha picardía mirando a su amiga.


    —Cass... 


    —Alexa... —responde la rubia.


    —Venimos a conocer el club —continua la rubia—, pero también nos gustaría contactar al dueño, tenemos una agencia de publicidad y nos gustaría ofrecerle nuestros servicios publicitarios, tenemos creativos de vanguardia y trabajamos con las últimas herramientas de marketing como el neuromarketing, branding, merchandasing y el Search Engine Marketing.


    —Bueno, me has dicho sólo dos propósitos —les sonrío.


    —El tercero es reservado —contesta enseguida la rubia con picardía, mirando a su amiga.


    Me quedo intrigado, con ganas de saber más.


    —Creo que puedo ayudarlas —contesto— por lo menos con uno de ellos, pero... ¿qué ganaría yo con eso? —digo mirando fijamente esos ojos negros.


    —¿Qué quieres a cambio? —responde ella con la cara altiva, sin embargo algo en su mirada cambió, sus ojos ahora son fríos.


    —Una cena —contesto—, simplemente una cena, allí me pueden hablar sobre la propuesta que quieren hacer y luego yo les puedo ayudar a contactar la cita con el dueño —le aclaro de inmediato al ver su cara de espanto, si siente que es una cena de negocios aspiro a que acepte de forma más rápida.


    Por segundos las veo mirarse y comunicarse de esa extraña forma, siento una tensión en mi cuerpo en espera de su respuesta.


    —Aceptamos el trato —contesta ella, mientras yo suelto el aire que no pensaba que tenía retenido—, aquí esta nuestra tarjeta —me entrega una tarjeta que saca de su pequeña bolsa—, contáctanos y tendremos la cena.


    Alzo la vista y la veo a la cara, me tienen cautivados sus ojos, mientras recibo la tarjeta nuestros dedos se rozan y allí esta esa sensación eléctrica de nuevo.


    Por encima de sus hombros veo a Kathie haciéndome señas, mal momento para requerir mi presencia, sin embargo, con congoja le digo 


    —Bueno chicas, sigan disfrutando, espero poder verlas más tarde, el trabajo llama, no se pierdan el espectáculo que viene —Me despido de ambas con el beso en la mejilla, cuando la beso a ella aprovecho para aspirar su aroma, simplemente delicioso—. Nos vemos.


    Me separo sin ganas y voy hasta donde se encuentra Kathie.


    —Kathie estoy que te mato, sino fuera porque eres mi amiga y mi mejor empleada ya estuvieras en un cajón —le digo con voz alegre para atenuar mis palabras.


    —Pierre, si no fuera importante sabes que no te molesto —contesta ella llevándose la mano al pecho y con cara de fingida disculpa—, pero es que el DJ quería hablar contigo antes de la presentación y tú sabes bien que a él no se le puede decir que no.


    —De acuerdo —replico—, vamos a ver que quiere David.


    Y camino hasta el camerino que tenemos destinados para artistas, con Kathie a mi lado.


    


    


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO III


    


    


    Alexa


    


    V eo alejarse a Pierre, lo sigo con la mirada hasta que se encuentra con una mujer rubia muy bella y elegante, ¿será su novia? Él le sonríe mientras le habla y ella lo mira de una manera muy dulce. Extrañamente me incomoda la situación que veo. Pero no puedo apartar la mirada hasta que pasan a una zona que no tiene acceso de público. Me llevo el trago a la boca y sin pensarlo me tomo lo que queda. Cassandra que no se ha perdido ni una pizca de mis reacciones me dice:


    —¡Suéltalo, Al!


    —Qué quieres que suelte Cass —le respondo.


    —Pues lo que estás pensando, te has quedado absorta viendo a nuestro recién estrenado amigo.


    —No pienso absolutamente nada, Cass, y no lo estaba viendo, sólo estoy disfrutando del ambiente —le digo demasiado rápido y ella no se perdió ese detalle.


    —Pues no te creo, vi las miradas que se daban y también vi cómo se te fueron los ojos mientras él caminaba, es más —dice acercándose más a mí, mirándome directamente a los ojos— . ¿Los tienes aún? Porque creo que se te fueron hasta la otra habitación —se ríe.


    —Pues estas imaginando cosas, no sé de qué hablas.


    —Engañarás a todo el mundo con tu fachada de fría señora de negocios, Alexa —me dice Cass con voz seria—, pero a mí definitivamente ¡no! —exclama con desespero.


    —Cass, déjalo hasta allí. No pasa nada, simplemente me pareció un tipo atractivo, nada más.


    —¿Nada más? Por dios Alexa, estabas babeando, bueno tengo que admitir que tu sola no, él también se vio interesado en ti.


    —¡Sí hablas tonterías!—exclamo—, ¡por Dios, sólo quiso ser cordial! —luego de una pequeñísima pausa le digo—. Puedo decir lo mismo, además —señalo—, con quien más hablo fue contigo.


    —¿Celosa? —dice Cass soltando una carcajada—. ¡Pues claro que hablé! Si a ti te comieron la lengua los ratones, sin embargo debo celebrarlo, alguien por primera vez deja sin palabras a Alexa Gupalova —se ríe sonoramente, mientras toma tranquilamente su trago.


    —¿Y qué me dices de la cena?, nos invitó a las dos, así que no hay ningún interés en mí —digo con sorna.


    —Ay, mi querida hermana, a veces eres tan ingenua, por supuesto que nos invitó a las dos, con la clara intención que vayas tú sola.


    —Pues si no vamos las dos, no hay trato, simplemente no voy —digo tajantemente.


    —Por dios, deja la mojigatería, ya estás grandecita, la decisión es simple, si llama vas a la cena y punto, además aquí la experta en negocios eres tú, lo mío son las relaciones públicas —dice Cass—. Como las que voy a hacer ahorita, allá viene mi amigo Edgar, el que me regaló las entradas VIP, es demasiado bello, me gusta y sé que le gusto pero es demasiado tímido.


    Veo venir al amigo de Cass con otro hombre, ambos parecen salidos de GQ Magazine, elegantemente trajeados, uno con aspecto latino y el otro claramente americano, sus rostros me parecen conocidos, pero no logro ubicarlos, hasta que están cerca y le digo a Cass:


    —¡Por dios Cass! ¡Desde cuando eres amiga de actores! —le digo susurrándole al oído—, ¡me quiero morir! —río sonoramente, pareciendo adolescente.


    —Para que veas que yo también te puedo dar sorpresas —me responde riéndose.


    Pienso que, en este lugar tan exclusivo, no me debería extrañar ver a personas de todos los círculos sociales.


    Edgar se dirige directamente a Cass y la saluda con alegría, veo su cara y ella está literalmente embobada con él.


    —Hola cariño —le dice—, me alegra que hayas podido venir —se dirige a mí y se presenta—. Hola soy Edgar, tú debes ser Alexa, Cass me ha hablado de ti, les presento a mi amigo Channing.


    El amigo de Edgar nos saluda muy risueño, pronto los cuatro nos sentimos muy a gusto y entablamos una conversación muy animada llena de anécdotas y trivialidades. 


    Entre los tragos y la conversación, me olvido por momentos del hombre de ojos azules más impactantes que he conocido.


    De repente las luces de todo el recinto se apagan y escuchamos cómo anuncia el show de inauguración del Club Privilege, el DJ David Guetta, un espectáculo de luces inician la presentación y todos nos emocionamos y empezamos a bailar.


    


    


    


    Pierre


    


    Kathie y yo llegamos al camerino de David, al llegar veo como está relajado, enseguida se para y me abraza.


    —Mi querido amigo —exclama David con alegría—. Quería agradecerte todas tus atenciones antes de empezar el show.


    —No hay por qué David, ¡lo mejor para el mejor! —digo correspondiendo al abrazo de mi amigo.


    David saluda a Kathie, y compartimos un rato de amena charla antes de despedirnos, cuando salimos del camerino, ella se dirige hacia la zona de empleados y yo me voy a la zona de las cámaras.


    Mientras camino, meto la mano en mis bolsillos y me topo con la tarjeta de Alexa, la miro con detenimiento, respiro hondo y exhalo despacio, intentando liberar la presión que se me acumula de sólo pensar en ella, miles de fantasías asaltan mi cabeza pensando en cómo tomar sus labios, en cómo estrecharla contra mi cuerpo y que sienta lo mucho que me atrae, tenía mucho tiempo sin sentirme atraído por una mujer de la manera como me atrajo ella. No quiero parecer desesperado para llamarla mañana mismo pero sí quiero hacerlo lo más pronto posible, me parecía irracional la reacción que ejercía en mí, pensé que sólo pasaba en las novelas que leía mi hermana.


    Voy hasta la sala de cámaras y veo cómo los muchachos controlan todo, hay vigilancia en todos los puntos para garantizar la seguridad. Me siento en mi escritorio y desde mi pantalla empiezo a ver sin mirar nada en específico, hay mucha gente, sería un milagro si logro divisar a Alexa entre tanta gente.


    Van cuarenta minutos de show, estoy relajado viendo las cámaras con mi whisky en mano, cuando una de las cámaras que están proyectadas hacia la barra me da una visión rápida de Alexa, mi suerte no puede ser mejor, enfoco la cámara desde el máster, y veo a su amiga también, se ve que están disfrutando, pero también noto a dos personas más con ellas, no me gusta, me invade una sensación de territorialidad, suena machista, no suena a mí, nunca he sido así, pero Alexa despierta mis más bajos sentidos. Dejo la oficina y me dirijo hacia el sitio donde los he visto.


    Llego hasta dónde están y la veo contorneando las caderas al son de la música, que movimientos tan sensuales, mi cuerpo reacciona inmediatamente alimentando las fantasías en mi cabeza, canta y se ríe en complicidad con su amiga. Decido lanzarme y llegar hasta ella, no sé de donde me sale el impulso, pero me arriesgo.


    Le llego por detrás, la tomo por la cintura con firmeza, ella da un respingo y voltea, nos quedamos mirando, el mundo se esfumó para nosotros, nos sentimos como en una burbuja, ninguno de los dos dice nada. De repente se apagan las luces y los fuegos artificiales retumban.


    Me aprovecho de la situación y le rozo los labios. Me acerco a su oído y le digo:


    —Miércoles ocho de la noche en el Chicago Cut Steakhouse —aspiro su olor y me alejo rápidamente sin darle tiempo a reaccionar.

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO IV


    


    


    A l finalizar la inauguración del Club, nos despedimos del amigo de Cass y quedamos para almorzar los cuatro el sábado, pasamos la tarde entre risas y comida, bromeábamos porque ellos decían que por primera vez veían a un par de mujeres disfrutando de una comida que no fuera ensalada.


    Ellos estaban de paso por Chicago, y resulta que Edgar era amigo de la infancia de Cass por lo que pasaron por miles de anécdotas y poniéndose al día en sus vidas. Mientras Channing y yo nos burlábamos de ambos.


    El domingo los acompañamos a Harpo Estudios, al Oprah Winfrey Show, que graba de agosto a noviembre y de nuevo a partir de enero a mayo, el acceso es muy exclusivo y hay que hacer reservaciones con demasiada antelación, es todo un reto conseguir una reserva, así que aprovechamos la oportunidad de entrar como invitadas de Edgar y Channing y pasamos tres horas en los estudios de grabación. Luego comimos, en todo momento fue evidente como Cass y Edgar filtreaban de lo más descarados, Channing y yo nos reíamos de ver a nuestros amigos como dos adolescentes, ya que ninguno de los dos admitían abiertamente que le gustaba el otro. 


    Channing se hizo amigo de Edgar cuando éste llego a Estados Unidos, y siempre que podían compartían juntos, mientras nuestros amigos rememoraban su adolescencia, él me hablaba de su esposa e hija y miles de temas interesantes.


    Nos despedimos, quedando que volverían pronto y nos visitarían.


    Se acabó el fin de semana, y yo estaba realmente agotada, menos mal que desde que llegó a mi vida Rouss no tengo que ocuparme de las labores de la casa, la adoro, me tiene todo al día y me consiente, como si fuera mi madre, este fin de semana había ido a visitar a su hija, así que mañana la tendré de nuevo aquí…


    Pensando en este fin de semana tan extraño me dormí.


    


    Lunes en la mañana: nueva semana y de verdad no tengo ganas de levantarme, todavía tengo cansancio acumulado del fin de semana. 


    Apago el despertador y vuelvo a la cama, cuando cierro los ojos siento un par de ojos azules profundos observándome de cerca, siento su olor, enseguida me sobresalto con la respiración agitada, ¿qué fue esto? 


    ¿Por qué de repente pienso en Pierre? Sentada en la cama recuerdo la última vez que lo vi, lo que me dijo al oído, su forma de aspirar mi aroma, su manera de pegarse a mi cuerpo y de agarrarme por la cintura con esa firmeza que recordarlo hizo que se me erizara la piel, ¡Dios! Recuerdo su olor, una combinación de notas de madera de sándalo, ámbar y almizcle con un contraste fresco, rico y cálido que refuerza la calidez de su toque amaderado, propio para caracterizar la fuerza de un hombre moderno con el corazón anclado en la tradición. Su aliento era una mezcla de menta con whisky, que paraliza los sentidos. En realidad todo él paraliza los sentidos.


    Recuerdo sus palabras antes de marcharse, «Miércoles ocho de la noche en el Chicago Cut Steakhouse», la cena pensé, debo contarle a Cass. 


    Rápidamente me voy al baño, me doy una ducha, ya se me está haciendo tarde, mientras me hidrato la piel, en mi ritual de las mañanas, repaso en mi mente la agenda de la semana, sin querer el único día que detallo es el miércoles, cuando caigo en cuenta lo que estoy pensando, me regaño mentalmente.


    Termino de vestirme y salgo corriendo, a las ocho es mi primera cita con un cliente nuevo, no puedo llegar tarde, da mala impresión, menos mal que estoy a dos cuadras de la oficina.


    Son las 7:45 am cuando entro, ya mi asistente está preparando las carpetas, los creativos van llegando y Cass por supuesto ya está esperándome en la puerta de la oficina con un café.


    Al verme me sonríe y me dice:


    —Te traje café como te gusta, imagino que has salido volada del apartamento, no has tenido tiempo de hacer nada y Rouss no está para consentirte.


    —No sabes cuánto te amo en este momento —me río—, me hace falta mi dosis de cafeína para poder empezar bien la mañana.


    —Te espera una sorpresa en tu escritorio.


    —¿Qué es? —pregunto intrigada.


    —Termina de llegar y ve por ti misma.


    Al acercarme al escritorio veo una caja transparente con tres calas blancas muy hermosas, están envueltas con un lazo rojo. Hay una sobre, me tiemblan las manos al abrirlo, tengo una mezcla de emociones, intriga, nervios, incredulidad, he recibido flores en otras oportunidades pero hay algo en la forma como están arregladas éstas que las veo diferente…


    Mi cara de sorpresa cuando leo la tarjeta debe ser un poema, porque Cass se acerca y me dice:


    —¿Alexa, qué pasa?, ¿de quién son?


    —Míralo tú —y le extiendo la tarjeta.


    


    


    «Son como tú, sencilla, atractiva y elegante…


    Sólo tres días…


     P.D.»


    


    Cass me mira incrédula, y suelta la carcajada.


    —No te rías Cass, ¿qué voy a hacer ahora? 


    —Lo primero es explicarme que significa eso de los tres días —contesta con picardía—. ¿Qué pasó entre ustedes que no me enteré y en qué momento? —Sigue Cass con su risa—. ¡Pasamos todo el fin juntas! —exclama.


    —Fue justo cuando finalizó el espectáculo, se me acercó y me dijo que la cena era el miércoles a las ocho de la noche en el Chicago Cut Steakhouse —no le comento a Cass el detalle de su aparición en el Club.


    —¡Caramba! estoy sorprendida.


    —Y yo también.


    —Imagino que asistirás ¿verdad?, es importante para la empresa si consigues entrevistarte con el dueño, por lo que pude investigar es muy enigmático, no da entrevista, nadie sabe quién es, y su círculo de trabajo es muy cerrado, ha tenido la misma agencia de publicidad desde que abrió su primer club y este es el tercero.


    —La señorita relaciones públicas ha hecho su tarea —le digo con cara de fingida sorpresa.


    Otra de las virtudes que adoro de Cass, siempre va un paso adelante, investiga todo y a todos, sabe lo más mínimo del mundo de la publicidad, el marketing y de los que la rodea, esa habilidad nos ha salvado un par de veces de caer en trampas.


    —Bueno, ya sabes que el miércoles en la noche no debes tener ningún compromiso, pues me vas a acompañar a esa cena.


    Justo cuando Cass iba a protestar, toca la puerta de la oficina mi asistente.


    —Cass, Alexa, ya todo está preparado en la sala de proyecciones y los clientes están llegando.


    —Ok —le digo, y me dispongo a salir de la oficina.


    Cass me sigue, no sin antes decirme —eso lo discutiremos más tarde.


    Pasamos el resto de la mañana con los clientes, una empresa manufacturera que quería dinamizar su publicidad, les expusimos nuestras ideas y las estrategias de abordaje publicitario y les gustó. Ultimamos detalles con los abogados para realizar el contrato, y nos despedimos de los clientes.


    El resto de la tarde lo dedique a contestar propuestas, revisar mails, pensé, que la empresa estaba creciendo y era hora de contratar más personal. Estaba anotando en la agenda los asuntos pendiente cuando Cass interrumpe.


    —¡Nos vamos, jefa! —dice.


    —Espérame, nos vamos juntas.


    Hoy era lunes de gym, no me gustaba llegar sola, cojo mi bolso y mis llaves y salgo disparada, a veces la puntualidad de Cass me crispa, todo lo hace cual reloj inglés.


    —Hasta mañana Karen, cierra todo y recuerda colocar la alarma. Le digo a mi asistenta antes de salir.


    —Hasta mañana —responde Karen.


    Llegue a la casa pasada las 10 de la noche, me sirvo una copa de vino nada más llegar, ¡Bendita Rouss que mantiene todo al día!, pienso y me sonrío.


    Mientras me preparo el baño recuerdo la nota de las calas. Pensar en Pierre, hizo que mi cuerpo entrara en calor…


    Esa noche sueño con su boca rozando la mía…


    


    Martes: Llego temprano a la oficina, sólo ha llegado Karen, cuando me saluda me dice con una amplia sonrisa que me espera un paquete en el escritorio, le doy las gracias y apuro el paso, me encuentro con otra caja igual que la de ayer pero esta vez con dos calas, abro el sobre rápidamente para leer lo que dice:


    


    «Mañana…


     P.D.»


    


    Paso la mañana algo distraída, quizás también decepcionada por el mensaje tan simple, es reconfortante cuando a una mujer le alimentan el ego, sin embargo enseguida pienso que yo no me puedo dar esos lujos, ya entregue mi corazón una vez y me lo devolvieron hecho añicos, creo que lo mejor es olvidarme de este asunto y concentrarme en el trabajo, total, mañana será una cena de negocios como cualquier otra, mi único interés es conseguir esa cuenta.


    « ¡Hipócrita! » me grita el subconsciente.


    Cass llega al final de la tarde con el informe del Club Privilege, el trabajo de investigación es exhaustivo, donde indica las técnicas publicitarias usadas, la cantidad de clubes que existen, todos del mismo dueño, los lugares donde están, en fin, toda la ficha técnica de la empresa, información necesaria para la entrevista de mañana.


    Enseguida pienso qué técnicas de avanzadas podemos utilizar con ellos, que sean de vanguardia, si el dueño es tan quisquilloso, hay que impresionarlo con el posible esbozo, enseguida llamo a los creativos y discutimos las posibles técnicas que podemos usar con la empresa y hacemos una tormenta de ideas para la realización de la propuesta. Nos vamos satisfechas con la reunión, mañana queda un día extenso…


    Mañana….


    


    Miércoles: No llego a la oficina hasta pasadas las dos de la tarde, una mañana complicada con un cliente que quería restructurar su imagen. Al llegar Karen me aborda con una amplia sonrisa,


    —En el escritorio tienes una caja Alexa.


    —Gracias Karen —le digo sonriente—. ¿Cass no ha llegado?


    —Avisó que llega en 45 minutos.


    Al entrar a la oficina me espera un paquete en el escritorio, otra caja igual que la de ayer pero esta vez con una cala, abro el sobre rápidamente para leer lo que dice:


    


     « Empieza la historia…


     8:00 pm Chicago Cut Steakhouse


     P.D.»


    


    Me quedo pensando en la frase, que querrá decir con eso de que “empieza la historia”.


    Me siento y trato de organizar los papeles que tengo en el escritorio, lo hago de manera mecánica, Gracias a dios Karen ya conoce mi forma de trabajar y ya está todo clasificado por lo que tardo menos de lo previsto.


    Veo el reloj y son las 5:30 pm, Cass no aparece, por lo que decido llamarla. Marco…


    —Hola querida… ¿preparada para la cita? —escucho su risa.


    —Querida, espero que TU estés lista a la hora —le enfatizo—, no se te ocurra dejarme sola en esto.


    —Nos encontramos allá, Alexa, ahorita estoy ocupada con un cliente.


    —¡Cass! —grito, y siento cuando cuelga la llamada. La voy a matar si no se aparece…


    Agarro mi bolso, mi Tablet y la carpeta con el informe que se ha preparado del club y la propuesta, tengo todo preparado, voy a arreglarme para la fulana cena…


    —Hasta mañana, Karen.


    —Hasta mañana, Alexa, suerte en la cena —me dice con picardía.


    No me queda otra opción que sonreírle.


    


    Al llegar a casa extrañamente me siento nerviosa, siento mariposas en el estómago, corro a prepararme el baño, miro el reloj y aún tengo tiempo para algo relajante, así que abro el grifo de la bañera y echo esencia de almendra, mientras voy pensando en que ponerme, no quiero ir muy sugestiva no vaya a ser que Pierre equivoque el mensaje, pero tampoco quiero vestirme como siempre, me río al pensar que pudiera provocarlo con mi vestimenta.


    Mientras estoy en la bañera no puedo dejar de pensar en él, me paso la esponja por todo mi cuerpo imaginando que son sus manos, cierro los ojos y siento sus profundos ojos azules mirándome, su boca recorriéndome el cuello, mis manos recorren mi cuerpo sintiéndolas como si fueran suyas, siento mis pezones erguirse y ponerse duros. 


    Bajo las manos a mi centro palpitante de deseo, pienso en como sería sentir su cuerpo encima del mío, tocar sus brazos y explorar su pecho, un estremecimiento recorre mi columna y aumento el ritmo de mi mano sobre mi clítoris, mientras con la otra acaricio mis senos, respiro de forma agitada, agitación que va aumentando a medida que alcanzo un orgasmo…. Un orgasmo pensando en Pierre…


    Más relajada salgo de la bañera, me seco y coloco crema en mi cuerpo, voy al closet y escojo un conjunto de ropa interior Victoria´s Secret de encaje negro, me decido por un vestido negro ceñido al cuerpo y escote en V, lo combino con unos zapatos rojos Jimmy Choo, me maquillo sólo resaltando mis ojos y mi boca, muy sencillo y completo recogiéndome el cabello en un moño alto con algunos cabellos al descuido…


    El toque final… perfume…


    Me miro al espejo y me gusta lo que veo. Miro el reloj y son las 7:30 pm, el taxi que llamé ya debe estar por llegar, pienso en Cass, ella llevaba su carro y me vendría con ella, de repente me entró un frío que me caló la espalda, ¿y si a Cass se le ocurría no ir? Voy pensando mientras recojo mi bolso, mi Tablet y la carpeta con la propuesta, salgo a la puerta del edificio, en efecto el taxi está puntual esperándome. 


    —Buenas noches —me saluda Javier el taxista que a veces contratamos en la agencia para que traslade al equipo de trabajo.


    —Buenas noches Javier, ¿cómo estás?


    —Bien, señorita Alexa, dígame a donde la llevo.


    —Al Chicago Cut Steakhouse por favor —le contesto con rapidez.


    Javier se pone en marcha y yo me quedo pensativa viendo por la ventana, me pierdo tanto en mis pensamientos que no me doy cuenta cuando llegamos al restaurant.


    —Ya llegamos, señorita —dice Javier.


    —Gracias Javier, si necesito transporte de regreso ¿puedo llamarte? Le pregunto por previsión, Javier siempre ha sido un señor bien responsable cuando ha trasladado a nuestro equipo y se ha ganado la confianza.


    —Claro señorita, hoy estoy de guardia, así que cualquier cosa que necesite puede llamarme.


    —Gracias Javier, que tengas buenas noches —le digo mientras voy bajando.


    —Igual, señorita.


    Mientras entro al restaurante siento mis piernas temblar, al llegar al área de reservas, saco el teléfono y veo la hora 7:55 pm, llamo a Cass y me desvía la llamada directa al buzón, vuelvo a intentar y sucede lo mismo. ¡Cass me la hizo!, pienso, pero ya me escuchará…


    Decido entrar sin más preámbulos…


    —Buenas noches —me dice el anfitrión del restaurant.


    —Buenas noches —le contesto—. Tengo una cita para cenar con el señor Pierre Dupont.


    —Pase por aquí señorita —me contesta—. El señor Dupont la está esperando.


    Mientras me guían, trato de respirar pausadamente y retomar la calma, esto es negocios me repito tomando aire y tratando de convencerme a mí misma.


    Cuando llegamos a la mesa me impresiona lo que veo, Pierre me divisa y se levanta, esta impresionantemente hermoso, con un traje negro a la medida y una camisa blanca sin corbata, nos miramos fijamente sin pronunciar palabra por unos segundos, él es primero en romper el silencio.


    —Buenas noches, Alexa —me dice extendiéndome la mano.


    —Buenas noches, señor Dupont —le contesto extendiéndole la mano.


    Cuando toma mi mano se la lleva a los labios, siento su roce contra mi piel y me produce electricidad en todo el cuerpo.


    


    Pierre


    


    Hoy es la tan esperada cena, desde el viernes estoy pensando en eso, con treinta y dos años y parezco un crío. 


    Alexa me cautivó desde que la vi, pero su mirada me confunde, a veces tiene una mirada tan fría y distante y otras veces lo que sale es fuego por ellos.


    Soy un hombre práctico, no soy un mujeriego empedernido pero tampoco un santo, me gustan las mujeres pero no las complicaciones, no he encontrado la mujer con la que quiero complicarme la vida.


    Pero Alexa ha despertado algo en mí, aún no sé qué es, espero que asista hoy a la cena, le envié unas calas por impulso, quería tener un detalle con ella, luego que no salió de mi cabeza después de probar sus labios. Llego al Restaurant a las 7:45 pm, me conducen hasta la mesa que tengo reservada y pido un whisky en las rocas mientras la espero.


    Apenas me están sirviendo el trago, cuando veo que viene hacia la mesa, está impresionante, ese vestido negro ceñido a su cuerpo hace volar mi imaginación, siento como mi cuerpo responde a su presencia. Tomo un trago para intentar desviar mis pensamientos. Me levanto cuando ya está cerca para recibirla, nos miramos fijante, unos segundos que fueron eternos, no había ruido ni nadie más, sólo nosotros…


    —Buenas noches, Alexa —digo extendiéndole la mano.


    —Buenas noches, señor Dupont —contesta extendiendo su mano.


    Tomo su mano y me la llevo a los labios, siento su piel sedosa contra mi boca y me produce electricidad en todo el cuerpo.


    


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO V


    


    


    Alexa


    


    P ierre se coloca detrás de la silla y la saca para que tome asiento, él toma asiento frente a mí, me mira a los ojos y me dice:


    


    —Estas hermosa hoy, Alexa.


    —Gracias —le contesto—, quería agradecerte el detalle de las calas.


    —No hay nada que agradecer —responde.


    A pesar de sentirme nerviosa, trato de relajarme, su mirada me escruta, sus ojos me dicen que le gusta lo que ve, yo lo veo y detallo sus facciones, parecen esculpidas por dioses, su barba incipiente y bien cuidada le da un aspecto de misterio y perversión, definitivamente es un chico peligroso…


    Enseguida llega el mesonero e interrumpe nuestra fase inicial de observación mutua, pensarlo me hace sonreír.


    —¿Quieres un vino? —me pregunta Pierre.


    —No —contesto—. Un whisky en las rocas estaría bien.


    —Yo igual —secunda Pierre.


    —Enseguida se los traigo —responde el camarero y se marcha dejando el menú.


    —Bueno, si ya hemos terminado con el escrutinio inicial podemos empezar a hablar —le digo con sorna.


    Pierre ríe y me doy cuenta lo joven que se ve, ¡si serio se ve guapo, riéndose es pecado!


    —Eres directa, Alexa, no te gusta perder el tiempo, eso es bueno a la hora de hacer negocios, interesante… —dice mientras saborea su whisky.


    Levanta la cara y sus ojos se posan en mis labios, siento mi cara ruborizarse, gesto que me fastidia porque me hace parecer vulnerable, no soy propensa a ese tipo de reacciones, sin embargo no puedo evitar el cúmulo de sensaciones que me embargan cuando estoy a su lado.


    El mesero llega con la disposición de servir las bebidas, al hacerlo, me la llevo a la boca y tomo un trago, alejando mis ojos de los de él. Me concentro para que su presencia no me afecte, soy una mujer de negocios y esta cena representa en sí un negocio. Estos pocos segundos, que se me hacen eternos, hacen aflorar a la Alexa fría y negociadora.


    —Bueno Pierre —hablo para romper el silencio—, aquí traigo la propuesta inicial, mi equipo de trabajo reunió información basándose en sus publicidades e hicimos un estudio donde encontramos elementos que se pueden potenciar.


    Pierre me observa con detenimiento mientras su mano descansa en su magnífica barbilla. Cuando ve que voy a seguir hablando, hace un gesto con la mano para detenerme y dice:


    —Alexa, que te parece si disfrutamos de la cena en primer lugar, no es bueno hablar de negocios con hambre y yo tengo mucha —me dice con una sonrisa que desarma.


    Abro la boca por instinto para contestarle y la cierro rápidamente pues no se me ocurre nada para protestarle, sólo asiento con la cabeza y me dispongo a disfrutar de mi trago.


    —Háblame de ti, Alexa —continúa.


    —No hay nada interesante que decir Pierre, tengo 29 años, soy publicista, tengo una agencia, me gusta el whisky, no canto y ya —contesto con una sonrisa forzada.


    Pierre se ríe sonoramente y dice con picardía:


    —Eres increíble, cualquier mujer estaría hablando horas y horas de ella misma. Tú eres precisa. Mujer de pocas palabras, eso es peligroso, muy peligroso —me dice aun sonriendo. 


    Hay un matiz en su mirada que me inspira confianza, sus ojos azules se clavan en los míos y me llenan de calma y sosiego. Me siento un poco más relajada y le sonrío con mucha sinceridad. Sin embargo mi cerebro me indica que debo andar con prudencia, Pierre tiene tanto de bello como de peligroso para mis sentidos.


    —Pierre, esto no es una cita —atino a decirle al fin—. Es una reunión de negocios, sinceramente no hablo de mí en ninguna circunstancia, no me gusta.


    —¿Te sientes incómoda conmigo? —pregunta con seriedad.


    —No es incomodidad contigo, es simplemente que no me gusta hablar de mí, soy muy cerrada y celosa con mi vida privada. Precisamente por eso es privada —Le dedico una sonrisa sincera.


    —Algún día te abrirás para mí en más de un sentido —dice con voz sensual y una sonrisa pícara.


    Sus palabras me calan en lo más profundo, una corriente recorre mi cuerpo y se concentra en mi sexo. Pierre despierta en mí sensaciones que no había sentido. Tomo de mi trago haciendo caso omiso a sus palabras y me concentro en leer la carta, pero no atino a ver nada.


    El maitre se acerca para tomar nuestra orden y nos recomienda una selección de entradas que se escucha deliciosa, nos sugiere una variedad de platos principales, yo me decido por un corte de carne con ensaladas y patatas y Pierre pide algo parecido.


    El ambiente del restaurant es exquisito, la música, el decorado y la compañía… Pierre se encarga de llevar una conversación ligera sin tocar temas personales, por lo que el resto de la cena pasa sin inconvenientes, con él se puede hablar de muchos temas, su conversación es interesante y ocurrente, nos hemos reído, intercambiado opiniones de política, de tecnología y de muchos temas.


    Una vez terminada la cena estamos realmente relajados y mientras traen el postre le digo:


    —Ya que hemos comido es hora de retomar los negocios. Ya no debes tener hambre y puedes hablar tranquilo —le digo con ironía.


    —Bueno, ya no tengo más excusa ¿verdad? —me contesta con una sonrisa que derrite.


    Aprovechando el momento le extiendo la carpeta que el equipo ha preparado, al ponerla en la mesa la punta de sus dedos rozan el dorso de mi mano y lo recorren…


    —Tienes una piel hermosa que invita a ser acariciada, Alexa —dice con voz grave.


    Yo me sonrojo y realmente me quedo sin saber que contestarle, sin embargo, recobro la compostura inmediatamente y le digo:


    —En esa carpeta está la propuesta, el equipo ha estudiado con detalle la publicidad que han usado en los otros clubes y lo que allí se presenta es un concepto innovador basado en neuromarketing que potenciará la imagen de la marca. Si pudiéramos reunirnos con el dueño del club le explicaríamos con detalle la propuesta y hacerle los ajustes de acuerdo a sus exigencias y necesidades.


    Pierre presta atención a los detalles de lo que estoy diciendo y se muestra interesado, si a él le gusta la propuesta quizás pudiera concertarnos una cita con el dueño como lo ha prometido en el club, noches atrás.


    Revisa la carpeta con detenimiento, mientras lo hace me fijo en él, sus manos son grandes de dedos largos, bien pudiera haber sido un pianista, se ve un hombre que se cuida, su rostro es serio, sus facciones son perfectas, pareciera que fue esculpido con detenimiento, su boca es sensual, se ve cálida, provoca perderse en un beso, uno que haga perder los sentidos... Imagino su boca rozando la mía, bajando por mi cuello, mientras sus manos me recorren la espalda, siento calor mientras me pierdo en esos pensamientos...


    —Alexa —dice Pierre— ¡Alexa!


    Me doy cuenta que está llamando mi atención cuando su mano toca la mía.


    —Disculpa, Pierre —sonrío, pero retiro rápidamente su mano de la mía.


    Sonriendo me pregunta:


    —¿En qué pensabas? 


    —En nada —le miento.


    —No eres buena mintiendo, lo sabes ¿no? —dice ladeando una sonrisa.


    —Como habíamos quedado —continúo— la idea de esta cena era presentarte esta propuesta para que nos concertaras la cita con el dueño, tenemos entendido que es una persona que no concede entrevistas y que no es fácil llegarle.


    —¿Qué más sabes de él? —pregunta con curiosidad.


    —Realmente, como persona, nada, sólo que es un as en los negocios y que empezó de cero, pero nadie sabe ni quien es, ni como es.


    Pierre me mira con detenimiento, siento sus ojos recorriéndome el rostro, su mirada es profunda y pareciera que me acaricia. Se detiene unos segundos en mis labios y veo como pasa su lengua por su labio inferior en un movimiento tan sensual que me provoca pararme y besarle hasta quedar sin aire.


    Este pensamiento me hace reaccionar, este hombre me aleja de mi centro, me atrae mucho y no puedo dejar que pase, ni que me afecte, esto es negocio me repito para mí misma, más para auto convencerme que por otra cosa. Finalmente dice:


    —Alexa, me parece una propuesta muy interesante —dice cerrando la carpeta—, esta misma semana te daremos respuesta sobre la reunión —me contesta con tono serio.


    Realmente el cambio de humor me descoloca, su voz es fría, sin embargo no dejo que me perturbe, es un hombre de negocios como yo, me repito.


    —Perfecto — respondo.


    Miro el reloj y me doy cuenta que son pasadas las doce de la noche y para bajar un poco la tensión del momento le digo con mi mejor sonrisa:


    —Muchas gracias por la cena Pierre, pero ya es tarde y puedo convertirme en cenicienta.


    Suelta una carcajada y dice:


    —Bueno me tocará recoger la zapatilla, ¿quieres que te lleve a tu casa?, o ¿te espera el carruaje tirado por ratones? 


    —No, en realidad tomaré un taxi, pensé en encontrarme aquí con mi amiga Cass que es parte del equipo, pero se le presentó un inconveniente y no pudo llegar a tiempo.


    —Yo te llevo a tu casa —dice con clara autoridad.


    —No te molestes Pierre, un taxi me llevará sin mayor problema.


    —No Alexa, insisto, estamos en Chicago, y tampoco es que te voy a llevar cargada, así que no es molestia para mí.


    Sonrío por la ingeniosidad de su comentario y me imagino ser cargada por él, que sus fuertes brazos me agarren con ímpetu y me pueda acurrucar en su pecho.... Ummmm debe ser una delicia. Me sonrojo por la ocurrencia 


    —De acuerdo, Pierre —contesto.


    Pierre se levanta y me ayuda con la silla para que yo lo haga, como un perfecto caballero, mientras me levanto, mi espalda roza con su pecho y siento mi cuerpo en tensión, me toma por la cintura mientras me guía hacia la salida. Su mano en la parte baja de la espalda se siente cálida y suave, siento una leve caricia que me eriza la piel. 


    Pierre tan perceptivo me pregunta si tengo frío, yo le contesto que no y seguimos caminando.


    Mientras salimos, ya el valet parking tiene el carro en la entrada, toma sus llaves mientras le da la propina y enseguida me abre la puerta, yo me siento y el da la vuelta para sentarse en el lado de piloto.


    Siento el confort del auto, los asientos de cuero y el olor del perfume de Pierre, ese amaderado se impregna en mis fosas nasales, cierro los ojos y atesoro el olor.


    Cuando Pierre entra al auto me pregunta: 


    —¿Estas cansada? 


    —No mucho, pero mañana hay que trabajar, ¿y tú? 


    —Igual.


    Le doy la dirección de mi casa, no estamos muy lejos, y por la hora no hay muchos vehículos en la calle. Vamos en silencio en el auto, pero es un silencio cómodo, con música suave de fondo. De reojo me deleito viendo su perfil, me doy cuenta de sus manos agarrando el volante con tal seguridad que hace volar mi imaginación. Él se voltea brevemente para mirarme con una sonrisa, yo desvío la mirada hacia la ventanilla y me doy cuenta que casi hemos llegado a mi apartamento. En silencio se aparca, apaga el motor, se baja para rodear el auto y abrirme la puerta, ese gesto tan caballeroso no es muy propio de estos días, me hace sentir como damisela y sólo pensarlo esbozo una sonrisa.


    Cuando abre la puerta me tiende la mano para ayudarme a bajar, soy plenamente consciente de su tacto. Tengo que hacer acopio de todo mi auto control para disimularlo. Contengo el aliento cuando al bajarme me hala hacia su cuerpo y lo siento tan cerca, su aroma mezclado con su aliento a whisky, despierta aún más mis sentidos que han estado dormidos por años. Su pulgar acaricia lentamente mi mejilla y roza mi labio inferior, mis labios se entreabren, un escalofrío recorre todo mi cuerpo y se instala entre mis muslos, anhelo el contacto de su cuerpo con el mío.


    Sin mediar palabras y aún con mi mano entre las suyas, me acompaña hasta el portal, cuando llegamos, tira de mí hacia él de nuevo, me abraza con fuerza y siento su boca en la mía, acaricia mis labios con su lengua hasta que mi boca cede y se abre permitiéndole entrar. Me relajo en sus brazos ante este ataque de lujuria, y alzo mis manos alrededor de su cuello y acaricio sus cabellos mientras siento su duro pecho contra el mío y sus manos acariciando mi espalda a través del vestido. Suelto un gemido y como reacción, su beso pasó de suave a exigente.


    Sin aliento nos separamos, el cierra los ojos y pega su frente a la mía por unos breves segundos, luego me mira y veo sus ojos inyectados de pasión, más azules que nunca.


    —Alexa… —me dice con voz grave y entrecortada—, será mejor una despedida corta, sino no respondo de mis actos, tú me descontrolas. 


    —Pierre… —digo con voz ronca cargada de deseo.


    —Hasta mañana Alexa, descansa —me dice, me da un leve beso en la boca y luego en ambas manos y se voltea para dirigirse al carro.


    Yo veo cómo se aleja y no me salen las palabras, me he quedado en shock, cuando se monta en el carro me da un saludo con la mano el cual yo correspondo, mientras veo como arranca. Entro al apartamento sintiendo aún el olor de Pierre. 


    


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO VI


    


    


    E ntro al apartamento por inercia, me hice de todo mi autocontrol para no llamarlo y pedirle que regresara y así poder saciar mis ganas de él, ese beso tenía todo lo que anhelaba, lujuria, pasión, fuerza, necesidad, despertó en mi un deseo dormido y fuera de control, si eso lo lograba con sólo un beso, ¿cómo sería estar en la cama con él?


    La parte racional de mi cerebro comenzó a funcionar, era una completa locura, este tipo de cosas pasan sólo en las novelas, no en la vida real. Siempre he pensado que todo lleva su tiempo, sé de personas que tienen química inmediatamente al conocerse, pero sentir lujuria y deseo a primera vista me ha parecido inauditamente imposible


    Sin embargo pude sentir como mi cuerpo reclamaba el suyo, se acoplaba tan bien mientras nos besábamos que parecíamos uno, recreo su tacto, sus manos mientras acariciaban mi espalda, cierro los ojos y puedo sentirlo…


    Caminé lentamente hacia la habitación, mientras me despojaba del vestido me imaginaba a Pierre desnudándome y acariciándome con sus manos, su boca pegada a mi cuello, descendiendo lentamente y dejando un rastro de besos en la línea del encaje de mi brassier, mis pezones se vuelven duros, un hormigueo recorre mi cuerpo, imagino su beso demandante, mis manos siguen su recorrido y deslicé mis dedos entre mis pliegues empapados, llegando justo al lugar que necesitaba ser tocado, empecé a jadear mientras mis dedos aumentaban su ritmo e intensidad, y en mi mente sólo estaban esos ojos azules recorriéndome toda, mi otra mano masajeaba mis pechos henchidos, mientras que el inminente clímax se acercaba.


    Eche mi cabeza hacia atrás, mientras mi cuerpo se sacudía al sentir la liberación, tenía la respiración entrecortada y de pronto una gran sensación de vacío se apoderó de mí, estaba sola en mi habitación, y acababa de tener un gran orgasmo pensando en él.


    No sería fácil dormir esta noche con ese par de ojos azules torturándome con pasión y lujuria…


    


    Pierre 


    


    No sé ni cómo llegue a mi apartamento, fue un viaje sumamente doloroso, tener a Alexa entre mis brazos fue una sensación sublime, sus labios saben a miel, su piel es suave como la seda pero que exhalaba fuego al responder el beso y mis caricias, sentí como su cuerpo encajaba perfectamente con el mío, y cómo se arqueaba con mi contacto. Oírla gemir me empalmó de tal manera que pensé que en cualquier momento se me rompía el pantalón, todo de ella se me ha quedado grabado esta noche. 


    Entro al apartamento, me voy directo al bar y me sirvo un whisky, pienso en lo sucedido hoy en la cena, mucho más cuando dejé a Alexa en su casa, me siento relajado en el sofá de la sala pensando que ese beso me dejó con ganas de más, de probar su cuerpo y recorrerlo, llevarla al límite, que sus gemidos fueran por mí y gritara mi nombre mientras se corriera.


    Debo pensar en algo, que permita acercarme a ella, por lo poco que he visto, es una mujer de carácter y no se impresiona fácilmente, es independiente, inteligente y desconfiada, así que debo moverme con delicadeza.


    Como una señal, mis ojos van a la carpeta que me entregó en la cena, creo que esta es mi oportunidad, de todos modos le había dicho que podía hacerle una cita con el dueño, literalmente no le he mentido…


    Hojeando el documento me doy cuenta que la propuesta es sumamente innovadora y creativa, el uso de los colores le da una nueva perspectiva al boceto de publicidad que me ha presentado, esta es mi oportunidad para volverla a ver.


    Ella me desconcierta, es un enigma que quiero descifrar, a pesar que quiera transmitir frialdad, me parece una mujer cálida, apasionada, con la que cualquier hombre quisiera despertar día a día, pensarlo me hace reaccionar hacia lo que ha sido mi propia vida, mi propia historia, mi realidad…


    Un deseo de posesión recorrió mi cuerpo, necesitaba tener a Alexa, aunque fuera mi perdición…


    


    Me voy a la oficina temprano, tengo una idea de cómo abordar a Alexa con su propuesta. Pienso en un plan y pienso en mi pretexto. Tengo que sonar convincente en lo que voy a hacer, es un poco alocado, pero bien vale la pena arriesgarse….


    Paso el resto de la mañana revisando informes, Kathie me trae los resúmenes financieros y el reporte de la inauguración, intercambiamos ideas respecto a las necesidades del club y evaluamos otros documentos de inversión.


    Es la una de la tarde cuando termino la revisión, Kathie me deja solo, se va a preparar la reunión con los empleados que habíamos acordado, pienso en Alexa y decido llamarla.


    Suena… uno, dos, tres,…


    —Buenas tardes —contesta Alexa.


    —Buenas tardes Alexa, te habla Pierre Dupont.


    —Pierre… ¿cómo estás? —pregunta con voz ronca que me pone a mil.


    —Bien, me preguntaba si estabas disponible esta tarde a las cinco para reunirnos y discutir la propuesta —dije rápidamente, no quería que notara mi voz ansiosa—. La semana que viene vuelo a Madrid y me gustaría avanzar ya que la propuesta es bastante interesante —me arriesgué a decir para presionar un poco—. Si tienes algo en agenda lo entendería.


    Un silencio corto que se me hizo eterno se escuchó del otro lado.


    —De acuerdo, dime dónde nos reuniremos.


    —En mi oficina, te envío la dirección por mensaje.


    —Ok, hasta entonces.


    —Nos vemos, Alexa.


    


    Alexa


    


    Suena el despertador, alargo la mano para apagarlo, no pude dormir bien, mi sueño estuvo muy agitado, me levanto con pereza para arreglarme e ir a la oficina. 


    Al llegar, Karen me da el informe de las empresas que hemos estado asesorando, los clientes del día y el correo que ha llegado.


    Estoy concentrada leyendo los informes cuando abren la puerta de la oficina con violencia, lo que me genera un gran sobresalto.


    —Buenassss, jefa —La escandalosa Cass llega muy sonriente y con la picardía a flor de piel.


    —Cass, ¡me has pegado un susto de puta madre! —le digo sobresaltada.


    —Uyy que gran concentración —dice sin remordimiento—. Te traje tu café favorito y unos croissants para compartir, porque de aquí no te mueves hasta que me cuentes todo, y cuando digo ¡todo, es todo!, hasta los detalles más sórdidos quiero escuchar.


    —Si eres cotilla —me río—. No hay mucho que contar y tú tienes mucho que explicar —le digo conteniendo la risa—. Me dejaste sola, me embarcaste, necesitaba tu apoyo, éramos las dos como un equipo y me mentiste.


    —Deja el drama, tenía mis razones.


    —A ver, cuales son.


    —No te vayas por la tangente para evitar contarme lo que sucedió anoche, es simple, Pierre me parece un hombre encantador y justo lo que necesitas en estos momentos para salir de tu letargo, él me da buena espina y pensé que deberías darte una oportunidad de disfrutar de compañía masculina.


    —No empieces, he tenido compañía en estos años —digo con pesadez.


    —Nada que valga la pena Al, y lo sabes, esos encuentros te dejan cada vez más vacía.


    Bajo los ojos, Cass tiene razón, en los últimos cinco años no he tenido una relación seria que me complemente ni que me llene, han sido relaciones de mera descarga sexual, sin compromisos ni ataduras, nada duradero, nada qué compartir, nada de sentimientos, y cuando al fin termina una mezcla de alivio y vacío me invade. Cass es la que siempre está conmigo apoyándome y consolándome, preocupada por mí. 


    Cuando pasó lo de Iván casi se mudó conmigo, mientras salía de mi estupor, y mi dolor se transformaba, fueron cuatro meses de mi vida que no quiero recordar, pero allí siempre estuvo Cass…


    Suspiro, le comento todo lo sucedido en la cena y luego en el portal del apartamento, no le escondo detalles, hoy es un día que estoy a flor de piel, es mi amiga, con ella siempre ha sido fácil hablar y exponerme, cuando termino mi relato, ella se queda pensativa.


    —Y bien, dime ¿qué opinas? 


    —Pienso que debes darle una oportunidad sincera, si te busca en otro sentido más allá de lo profesional, deberías vivir la experiencia, es la primera vez que oigo pasión cuando hablas de un hombre después de lo de Iván, Pierre realmente te gusta, y si él siente lo mismo, deberías vivirlo.


    —No quiero salir lastimada —digo—. Sinceramente me da miedo, él me hace sentir viva, pero presiento que es un peligro para mi corazón roto —digo con tristeza.


    —Hoy amaneciste Bárbara Catland, la reina del drama —dice con sarcasmo—, ¡déjalo ya, Al!, vive y disfruta el momento, no puedes seguir con miedo a volver a enamorarte.


    Justo cuando voy a contestarle suena mi teléfono, miro y es un número que no tengo registrado


    —Buenas tardes —contesto.


    —Buenas tardes, Alexa, te habla Pierre Dupont.


    —Pierre… ¿cómo estás? —trato que mi voz suene lo más normal posible.


    —Bien —responde— Me preguntaba si estabas disponible esta tarde a las cinco para reunirnos y discutir la propuesta —dice—. La semana que viene vuelo a Madrid y me gustaría avanzar, ya que la propuesta es bastante interesante, si tienes algo en agenda lo entendería.


    Hago un silencio corto, y con señas le digo a Cass que se quiere reunir conmigo, ella me aúpa a que le diga que sí.


    —De acuerdo, dime dónde nos reuniremos.


    —En mi oficina, te envío la dirección por mensaje.


    —Ok, hasta entonces.


    —Nos vemos, Alexa.


    


    Nos quedamos viendo en silencio, y Cass lo rompe estallando en risas,


    —Parecemos universitarias —dice riendo.


    —Sip —digo riéndome también. 


    —Bueno, esta es una reunión de negocios, me ha citado en su oficina —le digo mientras confirmo cuando leo el mensaje con la dirección de su oficina.


    —Uno nunca sabe, Alexa, date una oportunidad, deja la mujer de hielo por un momento encerrada en casa, por favor —me pide juntando sus manos.


    —Trataré —le digo—, ahora déjame terminar de leer estos informes porque de lo contrario no podré llegar a tiempo —le digo sonriendo.


    —Listo, jefa —se ríe—. Yo debo reunirme con un cliente potencial, nos vemos al rato.


    Cass cierra la puerta de la oficina y me deja sola con mis pensamientos, después de conversar con ella y la llamada de Pierre, me cuesta concentrarme en lo que estoy haciendo.


    


    Son las cuatro de la tarde, recojo todos los papeles que tengo en mi escritorio y los coloco de modo que Karen pueda archivarlos luego, me paro para acicalarme un poco e irme a la reunión.


    Salgo de la oficina con prisa, le doy las instrucciones a Karen, tomo un taxi, le indico la dirección, mi auto aún está en el taller, la semana que viene debe estar listo, me quedo mirando por la ventana sin pensar en nada. El tráfico es ligero por lo que llegamos rápido.


    Llego hasta su oficina, una mujer me recibe con cortesía.


    —Buenas tardes, bienvenida, ¿en que la podemos ayudar, señorita?


    —Buenas tardes, tengo una cita con el señor Pierre Dupont a las cinco de la tarde, mi nombre es Alexa Gupalova.


    La señorita marca una extensión e informa de mi presencia, mientras asiente a lo que su interlocutor le dice.


    —Puede pasar, señorita —dice mientras me entrega un carnet de visitante y me indica hacia dónde debo dirigirme.


    Recorro la distancia que me separa de la oficina de Pierre, trato de calmar mi respiración, la expectativa ante este nuevo encuentro me tiene nerviosa, me paro frente a su puerta, respiro fuertemente para tratar de calmarme, al fin decido tocar la puerta.


    —Adelante —escucho.


    Entro con paso firme y sin vacilar, con mi rostro disfrazado de calma y confianza, un vistazo rápido a su oficina y me doy cuenta de que tiene una decoración vanguardista, madera, vidrio, piedra y metal combinados en un espacio que invita a trabajar largas horas, es amplia y de techos altos, cómoda, que invita al trabajo creativo. 


    Veo a Pierre sentado en su escritorio, con un traje a la medida azul marino de tres piezas, camisa blanca y sin corbata que hacía resaltar sus ojos azules, se veía imponente, majestuoso, irradiaba poder, parada a su lado se encontraba una mujer rubia, alta y delgada, muy elegante, es la misma que estaba con él la noche del Club, ¿será su novia o su esposa?, sólo pensarlo me hizo encoger el estómago.


    —Buenas tardes —digo con mi mejor cara y voz firme.


    —Buenas tardes, Alexa —responde Pierre, levantándose de su asiento, va a mi encuentro y estira su mano en forma de saludo, cuando correspondo, tira de mí y me da un beso en la mejilla, una acción que me deja perpleja, me rodea la cintura y me guía hacia el lugar donde se encuentra la mujer que lo acompaña, su contacto me estremece.


    —Alexa, te presento a Kathie Deveroux, ella es la Gerente General de los Clubes Privilege.


    Se acerca a mí con una sonrisa y besa mis mejillas, este arrebato de familiaridad me genera confianza, correspondo a su saludo.


    —Un placer, Alexa.


    —Igualmente —digo con una sonrisa.


    —Sentémonos —dice Pierre.


    Nos dirigimos hacia la mesa de conferencias, donde hay dispuesto un lugar para aperitivos, café y té. Una señorita me pregunta si gusto café o té, le indico que café está bien, la chica sirve a todos y se retira.


    —Estamos interesados en tu propuesta, Alexa —continúa Pierre—. La hemos revisado en junta y ha sido aprobado contratar a tu firma para renovar la publicidad, como sabes hay dos clubes más como este en Francia y España y, aunque no hemos experimentado bajas contables, nos gustaría relanzar primeramente el Club en Francia y luego en España.


    Escuchar a Pierre hablando como todo un CEO, me hace estremecer, es persistente tenaz y enfático con las palabras, mantengo mi postura profesional y trato de concentrarme en sus palabras, aunque mi vista se dirija a esa boca tan sensual y provocativa que tiene… caigo en cuenta hacia donde se dirigen mis pensamientos y bajo la cara para escudarme tomando mi café mientras trato de concentrarme en lo que dice él.


    Aprovecho que hace una pausa y tomo la palabra, y les explico algunas ideas que tengo en mente, ellos me escuchan y asienten, hacen algunas observaciones y continuamos con esta reunión informal. Hablar de lo que me gusta y me apasiona me hace sentir segura, mi voz suena confiada y profesional, a ellos les gusta el concepto que les expongo y así pasamos la siguiente hora conversando. Kathie es una mujer interesante y muy inteligente y tiene ideas que se pueden usar, entro en empatía con ella rápidamente. 


    Finalmente digo:


    —Siendo así, entonces queda la elaboración del contrato y la reunión con el equipo de trabajo y ustedes para esbozar las líneas gruesas que delimitarán el trabajo.


    Tocan la puerta, y Pierre dice adelante.


    Entra la secretaria y dice:


    —Disculpen la interrupción, Kathie tienes llamada por la línea 1.


    —Ok. Pásala a mi oficina, por favor, ya voy para allá.


    Kathie se levanta y se dirige a mí para despedirse mientras dice:


    —Entonces queda definir la fecha de la próxima reunión y la firma del contrato.


    —Así es —contesto.


    —Fue un placer conocerte Alexa, nos vemos pronto —me dice mientras besa ambas mejillas—. Pierre, hablamos mañana, luego de la llamada me voy directo al Club.


    Pierre sólo asiente y levanta la mano en señal de despedida 


    Kathie sale y cierra la puerta, se hizo un silencio ensordecedor de repente. Un calor recorre mi cuerpo y se encienden mis alarmas, estoy sola con Pierre… mi tentación…


    Rompo el silencio diciendo mientras me levanto:


    —Mañana daré aviso al departamento legal para la elaboración del contrato y el lunes a primera hora lo tendrás aquí.


    —Sólo hay dos condiciones, Alexa —dice Pierre mientras se levanta y se acerca hacia mí—. Una, que seas tú la que esté al frente del proyecto y dos, que puedas viajar el tiempo que sea necesario para su ejecución.


    Escuchar esa condición me hace tensar, lo tengo peligrosamente cerca.


    El aire se enciende entre nosotros, mi piel se estremece con su cercanía.


    —Alexa —me dice fijando sus ojos azules en mi rostro. 


    Mi sexo se estremece de tan sólo escuchar su grave voz, es sensualidad pura, íntimo, sus palabras me acarician sin tocarme.


    Su mano se acerca a mi cuello y con sus dedos me recorre el borde del vestido que cubre mis senos. Su otra mano sube por mi brazo tocándome sólo con las yemas de los dedos, la sensación es desesperadamente excitante, quiero cerrar los ojos y rendirme a sus caricias pero no puedo despegar la vista de la profundidad de sus ojos azules.


    Acerca su boca a la mía y me roza de una forma tan delicada que me eriza, se pasea por mi cuello, siento como aspira mi aroma, y con su respiración entrecortada me dice casi en un susurro cerca de mi oreja:


    —Hueles delicioso, eres pecado para cualquier hombre, Alexa.


    Cuando ambas manos llegan a mis hombros me acerca más a él y siento cómo, con mucha lentitud, va bajando el cierre de mi espalda acompañándolo de una tenue caricia. Mientras su boca asalta la mía en un beso que al principio es suave, tierno, aplicado, para luego volverse demandante y salvaje.


    —Pierre —digo en apenas un susurro.


    —Te deseo tanto, Alexa —dice con voz ronca mientras continúa con su tortura.


    —No podemos —digo sin aliento y con mi cuerpo traicionándome.


    Sus manos terminan con el cierre de mi vestido y delicadamente me baja el vestido de mis hombros.


    Ve mi sujetador de encaje negro y oigo un gruñido grave, sus manos exploran el borde del sujetador con delicadeza, siento unas punzadas en mi sexo, él respira pesadamente y sus ojos sólo reflejan deseo y lujuria, baja su mirada hasta mi boca y me besa con pasión.


    Mi mente está en blanco, sólo puedo reaccionar a sus besos y a sus caricias, mis manos suben a su cabello y me acerco más a él, como si eso fuera posible. Abandona mi boca y me besa en el cuello, giro y arqueo la espalda, sus manos abordan mis pecho turgentes y los acaricia con frenesí.


    Él me hace suya con la boca, el deseo crece en mi de forma desesperada mi sexo palpita y reclama atención.


    —Voy a hacerte volar de placer, mañana no podrás pensar en otra cosa que no sea el placer que estoy dispuesto a darte.


    Su voz está tan cargada de deseo carnal y lujurioso que mi clítoris palpita y mientras habla desliza sus manos por entre mis piernas y las coloca sobre mis bragas que están húmedas.


    No puedo hablar de lo excitada que me siento, abro mis piernas sin pensar, ansiando que sus dedos toquen mi sexo y se hunda en él.


    —Dime que te gusta, dime que me deseas, quiero que digas mi nombre cuando te corras.


    —Sí —Sólo logro decir en un débil jadeo.


    —Sí ¿qué?


    —Sí, Pierre, ¡por dios! me gusta, no pares.


    Siento como mi vagina se contrae alrededor de sus dedos él también lo siente y empuja con más vehemencia, mientras que con su pulgar juguetea con mi clítoris y su boca se posa sobre mis pechos y juega con su lengua en mis pezones y los mordisquea.


    Siento oleadas de placer intenso y cómo me libero en un intenso orgasmo. Floto en un mar de placer.


    Mientras me abraza me susurra en el oído


    —¡mon amour!, ¡sont belles, vous êtes un délice! 

  


  


  
    CAPITULO VII


    


    


    —Mon amour, Je te veux tellement —sigue susurrando Pierre en mi oído mientras sus manos siguen acariciándome—. No puedo esperar para estar dentro de ti.


    —Hay demasiada ropa entre nosotros, Pierre.


    Mis manos fueron directo a los botones de su camisa, mientras se los desabrochaba nos miramos a los ojos, tenía un pecho perfecto, mis manos le acariciaron, mientras él lanzaba un gruñido de placer, la camisa cayó en el piso, nuevamente su boca estaba sobre la mía, mientras sus caderas y sus piernas me tenían apoyada contra la pared, un mar de sensaciones me inundaron, sus manos recorrían mis costado y las mías bajaban al botón de sus pantalones y abrieron su cremallera, sus pantalones cayeron y el aprovechó el momento para terminar de sacar el vestido que tenía arremolinado en la cintura, su boca recorrió mi cuello y chuparon el lóbulo de mi oreja, lo que hizo que mi espalda se arqueara de placer. 


    —Me encanta cómo cambia el ritmo de tu respiración cuando toco tu cuerpo —dice con su boca pegada a mi cuello.


    No sé en qué momento mi sujetador estaba en el suelo, lo que si sentí fue su boca en mis pezones, succionaba fuerte, uno primero, luego el otro, dándole un trato especial y dedicado, fue descendiendo poco a poco dejando una estela de besos por mi pecho y mi vientre, sus manos me bajaron las bragas que estaban húmedas de mis fluidos, me las quitó de un tirón, mientras daba besos a mi sexo, nunca nadie había logrado que se me nublara la mente, ni siquiera Iván, para mí era imposible dejarme arrastrar por el placer de esa manera, mi cuerpo estaba respondiendo por instinto, mis manos le acariciaban su cabello sedoso, mientras gemía de placer.


    —Oh, Pierre, te quiero dentro de mí ya —le digo entre gemidos.


    —Mon amour, tus deseos son órdenes para mí.


    Bajó su bóxer, mientras su creciente erección saltaba a la vista, vi sus abdominales perfectamente marcados y sus brazos y piernas suficientemente fibrosos, pensé que era perfecto, con un cuerpo muy bien trabajado. Sacó un condón del bolsillo de sus pantalones y se lo puso rápidamente.


    Mi cuerpo se acercó al de él y sus manos fueron a mis muslos y con un ágil movimiento me alzó mientras mis piernas envolvía sus caderas, sentía su erección en mi vientre mientras su boca se posó sobre la mía con fuerza y su lengua me poseyó con una fiereza animal, mis manos estaban alrededor de su cuello atrayéndolo más hacia mí, como si fuera posible, su miembro jugaba con mi entrada y un grito de placer que salía de mi boca, se ahogó en la suya, sentía demasiado deseo, tenía demasiada necesidad de él.


    Cuando al fin me penetra, llenándome totalmente, arqueé mi espalda y cerré los ojos, saboreando la sensación de su miembro dentro de mí, gimiendo de placer, mientras él gruñía en su propio éxtasis.


    —Mírame, Alexa, quiero verte, que tus ojos se fundan en los míos, y que no olvides que soy yo quien te ha hecho gemir de placer.


    Incrementó el ritmo de sus penetraciones, hasta que mis piernas se tensaron y un orgasmo intenso e increíble sacudió mi cuerpo seguido de su potente y caliente eyaculación…


    Teníamos la respiración agitada, yo seguía abrazada a su cuerpo, y él dando besos en mi cabello, mis hombros y acariciando mi espalda, mientras recuperamos el aliento, bajo mis piernas mientras él me sostiene aún entre sus brazos, y entre tiernos besos pega su frente en la mía.


    —Eres maravillosa, eres perfecta, mon amour.


    Mientras mi respiración se recupera, también vuelve mi raciocinio, una oleada de vergüenza me aqueja y tensa mi cuerpo, acabo de tener sexo increíble con un cliente y peor aún, en su oficina, qué horror, ésta no soy yo. Pierre siente mi tensión y con una mano acaricia mi mejilla y sube mi barbilla, mirándome a los ojos me dice:


    —Alexa, no tienes por qué preocuparte —dice tratando de adivinar lo que siento, mientras que sus manos recorren mi columna con suaves caricias—. Somos adultos, y ambos queríamos esto.


    Puse una mano en su pecho y lo empujé con delicadeza.


    —Esto no debió haber pasado, Pierre —le dije mientras trataba de recoger mi ropa y vestirme—. ¡Por Dios, tuvimos sexo en tu oficina! —digo algo alterada—. Eres un cliente, no debió haber pasado.


    Pierre trata de alcanzarme con sus manos y yo lo esquivo.


    —No, Pierre, dejémoslo hasta aquí, hagamos la idea que esto nunca pasó —agarro mi bolso y me dispongo a irme dejando a un Pierre desnudo en medio de su oficina.


    —Alexa —alcanzo a escuchar gritar a Pierre mientras las puertas del ascensor se cierran.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO VIII


    


    


    T omé un taxi, accioné como una autómata al darle la dirección de donde quería ir, y cuando volví en mí, estaba frente al edificio donde vivías Cass, miré el reloj, apenas eran las ocho de la noche, ¿cómo había pasado tanto en tan poco tiempo?, me deje llevar, fue mi única respuesta. 


    Baje del taxi y me encaminé hacia el departamento, aún estoy aturdida por todo lo que había pasado, entro y el portero me saluda, le correspondo y me dirijo al ascensor, miro mi aspecto en el espejo, me arreglo el cabello y trato de alisar mi ropa, me siento nerviosa y alterada.


    Toco el timbre y oigo los pasos de Cass y el ruido de la puerta al abrirse.


    Cass me mira y enseguida se da cuenta que algo no va bien, me conoce demasiado.


    —Alexa, ¿qué pasó?, ¿qué tienes? —abre la puerta y me deja pasar.


    Entro al apartamento y me siento directo en el sofá, suspiro y le digo:


    —¿Qué pasó? Simple, sólo dos cosas, conseguimos el contrato y tuve sexo, en ese orden —me río nerviosa.


    Cass suelta una carcajada demasiado sonora para mi gusto y me responde


    —¿Y? ¿Cuál es el drama? —sigue riendo—. Cuéntame qué pasó para poder entenderte, ¿quieres un trago? —me pregunta.


    — Una botella entera sería mejor.


    —No puede ser tan malo, Alexa, deja el drama y cuenta, no puedes venir y soltarme esa bomba y sólo pedirme una botella, y quedarte callada, a ver, quiero detalles —ríe mientras va a su mini bar y prepara dos tragos.


    Suspiro mientras recibo el vaso, y ella me mira con su particular encanto y la picardía que le desbordaba a flor de piel.


    Le cuento con lujo de detalles la reunión, el encuentro con Kathie, los detalles del contrato y todo lo relacionado con lo del trabajo, las condiciones que puso Pierre, ella me escucha con atención, hasta que le dije que nos habíamos quedado solos y me callo, cierro los ojos recordando las sensaciones que me hizo sentir, no sé cuánto tiempo me quedé callada, pero el grito de Cass me sacó de mis recuerdos.


    —¡Alexa! —grita y pego un salto en el sofá—. No dudo de tu capacidad de hacer negocios, pero me interesa lo que vino después, porque no estás así por nada —me dice.


    Me paro de un brinco y le digo:


    —Cass, ¡me bajó las defensas, me besó y perdí el sentido, me dejé llevar y terminé teniendo sexo en su oficina! —le grito exasperada.


    —Y ¿cuál es el problema? 


    —¿Cómo que cuál es el problema? ¿No lo ves? ¡Tuve sexo con un cliente!, ¡no es ético, no es normal, no es mi proceder y lo sabes! 


    —Alexa, cálmate.


    —¿Que me calme?, ¿cómo quieres que me calme?, no me estás ayudando, Cass, eres mi amiga, esto está mal, ahora que voy a hacer.


    —Primero cerrar la boca y segundo calmarte, no es el fin del mundo, no mataste a nadie, ni tienes que auto flagelarte por algo que pasó entre dos adultos que se atraen mutuamente —me dice.


    Voy a hablar y me interrumpe alzando la mano.


    —¿Qué es lo que te molesta de la situación?, ¿que un hombre guapo te haya encontrado atractiva y te haya podido sacar del mutismo sexual en el que te encontrabas? ¿O te molesta no tener el control y seguir actuando como venías haciendo? Pierre te descoloca y eso es evidente, te mueve el piso y yo creo que lo que te molesta es que lo sabes y no quieres enfrentarlo, te gusta y punto.


    La miro con extrañeza y continúa diciéndome con voz más suave:


    —No todos son Iván —me dice con tristeza y preocupación en su voz—. ¿Por qué no te das una oportunidad de vivir y sentir? La vida se compone de momentos vividos Alexa, no siempre se tiene el control de todo, se trata de caerse y levantarse nuevamente con más fuerza, las experiencias vividas son eso, sólo experiencias, que debes atesorar para no cometer errores en el futuro, pero no para dejar de vivirlas.


    Termino mi trago y le digo:


    —¿Qué voy a hacer ahora, Cass?—le digo con preocupación.


    —Por lo pronto, no ahogarte en un vaso de agua, respira y tranquilízate, que ni es el fin del mundo ni llego la guerra Zero, Pierre no se parece a Brad Pitt —dice riéndose.


    —Quédate esta noche aquí y mañana evaluaremos los daños—dice con sorna—. Aunque estos sólo están en tu cabeza —ríe.


    —No te burles, se supone que debes hacerme sentir mejor, eres mi amiga —digo haciéndole un puchero.


    —Jajajajaja, por Dios, Alexa, no tenemos quince años, ven vamos a dormir.


    Caminé junto a Cass hacia el dormitorio, ella va riéndose y yo, por supuesto preocupada. Sin embargo, hablar con ella me hizo sentir mejor, decido hacerle caso y no darle más vuelta al asunto, mañana será otro día.


    


    Nos levantamos temprano y nos fuimos a la oficina, al llegar Karen ya tiene un gran listado de cosas que tenía pendiente.


    —Karen, localiza al Dr. Harris por favor, quiero que redacte el contrato para el dueño del Club Privilege hoy mismo.


    —Enseguida —responde saliendo de mi oficina.


    Trato de concentrarme en todo lo que me toca hacer, y con dificultad lo logro, cerca del medio día entra Karen con una caja.


    —Alexa, llego esto para ti —me dice colocando la caja en el escritorio y sale de la oficina.


    Observo la caja con detenimiento, sé con certeza quien la manda, al abrirla me asombro con lo que hay, una sola cala blanca, impresionantemente blanca, perfecta y delicadamente expuesta, con una nota que dice:


    


     Creo que todo lo que flota en mi imaginación 


     se encuentra en usted.


    


     Leopold Von Sacher—Masoch


     (Escritor Austriaco)


    


     P.D.


    


    Releí la nota un par de veces, no quería buscarle otro contexto, pero evidentemente lo tenía, había recibido flores en otras oportunidades, pero realmente no habían significado nada para mí, pero los detalles de Pierre me hacen sentir diferente, y con eso no me siento cómoda, porque me sacan de mi centro, es más fácil manejar las cosas cuando no hay sentimientos involucrados. 


    Un momento ¿qué estoy pensando?, ¿sentimientos? ¿Qué significan? Yo no puedo tener sentimientos hacia Pierre, no es posible…


    Cass entra a mi oficina y me mira sorprendida.


    —¿Flores? ¡Qué detalle! Todo un caballero el francés —dice con picardía.


    —Sí —atino a decir.


    —Uyyy, me huele a conflicto interno —dice sonriendo.


    —No te burles, Cass, sabes que esto de las relaciones no se me da, no me gusta, no quiero ilusionarme con nadie y que nadie se ilusione conmigo, es algo que no me puedo permitir —digo muy seria.


    —Alexa Gupalova, tienes 29 años, una vida por delante, eres una mujer hermosa, exitosa e inteligente, con todo el derecho de rehacer tu vida —me dice bastante molesta—. No es justo lo que te haces a ti misma, no te puedes negar a vivir y a ser feliz, ¡date una oportunidad! 


    Bajo la mirada hacia la hermosa flor que tengo entre mis manos y me quedo pensativa.


    —Cass, no quiero volver a sufrir, lo que me hizo Iván no fue fácil, a él lo he olvidado pero no lo que me hizo, te soy sincera, Pierre me atrae, mucho para mi gusto, pero me da miedo abrirme, además no lo conozco para nada, es sólo química y eso siempre es efímero —digo al fin con tristeza.


    —Es verdad, Al, y ¿por qué no le das una oportunidad para conocerte?, él se ve interesado, no le des tantas vueltas y da un paso a la vez, sinceramente a mí me da buena espina el francesito —dice con una sonrisa—. Además está demasiado lindo.


    Río con una carcajada sonora, realmente Cass tiene ese efecto de hacerme reír hasta en los peores momentos.


    —Tú y tus cosas, Cass.


    En ese momento toca Karen y me dice.


    —El Dr. Harris está al teléfono, Alexa, y ya mandó una copia del contrato para que lo revises, aquí te lo dejo —dijo, poniendo la carpeta con el contrato en el escritorio. 


    —Gracias Karen —digo tomando el teléfono.


    —Buenas tardes, Dr. Harris, ¿cómo está? 


    —Buenas tardes, Alexa, todo bien, ya debes tener el contrato en tus manos, revísalo y chequéalo con el cliente, me gustaría tener información hoy mismo al respecto, por si quieres hacerle alguna modificación, mañana viernes en la tarde salgo de viaje y estaré diez días fuera, o al menos que quieras esperar hasta que regrese.


    —De acuerdo, enseguida lo llamo, me pongo al corriente con el cliente y lo mantengo informado, muchas gracias.


    —De nada, Alexa, que tengas buen día —y cuelga.


    Me quedo pensando, debo enfrentarme a hablar con Pierre, pensaba darle largas al asunto, pero el destino está moviendo sus piezas y aún no se a favor de quién.


    Cass me saca de mis pensamientos cuando empieza a reírse, yo la miro y le digo:


    —Pero bueno, ahora sí, ¿hoy soy tu payaso personal?, ¿vas a reírte todo el día de mí?


    —¡Si sigues actuando como una adolescente, sí! —me dice un tanto molesta—. Por dios, Alexa, bájale dos a la intensidad y reacciona, tómalo con calma, no hay nada de malo en sentir, además eres una mujer adulta, deja de debatirte entre lo que te pasó y lo que te puede pasar, llama a Pierre, agradécele las flores y concreta la cita para hablar del contrato, es simple.


    —Tienes razón, además sigue siendo el representante de un cliente importante, lo más probable es que al firmar el contrato trate directamente con el dueño y ya no lo vea —digo con pesar.


    —Puede ser eso o puede ser que el dueño le encargue a él continuar con el proyecto, sea lo que sea, Alexa, hay que dar un paso a la vez, déjate llevar y no te cierres.


    Cuando estoy a punto de contestarle, Karen toca la puerta, le indico que pase y dice:


    —El Sr. Pierre Dupont se encuentra en el recibidor, Alexa, dice que viene a hablar contigo respecto al contrato.


    Miro a Cass con los ojos muy abiertos y ella me dice riéndose:


    —Si Mahoma no va a la montaña, la montaña va a Mahoma, ahora puedes hacer todo personalmente, queridita.


    La fulmino con la mirada:


    —Hazlo pasar Karen.


    —Y tú no te muevas de aquí —le digo a Cass—. Vamos a ver a favor de quién se pone el malvado destino.


    


    


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO IX


    


    Pierre


    


    Q uedarme desnudo en medio de mi oficina no era una opción, no era lo que tenía en mente, pero sucedió. Ver a Alexa vestirse me dejó paralizado, quería retenerla pero no sabía cómo. No me dejaba hablar, la veía recogiendo su ropa y caminar de un lado a otro mientras hablaba, ¿se sentía arrepentida? ¿Algo le habría molestado? 


    Aunque sentí su entrega, su cuerpo fundirse con el mío, su boca recibiéndome con pasión desenfrenada, no puedo explicar qué le pasó simplemente. Salió de la oficina dejándome desconcertado. 


    No podía correr detrás de ella aunque quisiera. La vi demasiado turbada. 


    Me vestí rápidamente, quería salir de la oficina. Todo allí olía a ella, me fui directo al Club, necesita despejarme y dejar de pensarla. 


    Llegue al club y me fui directo a la oficina. Me serví un trago de whisky, y me senté en el escritorio. Traté de revisar el papeleo que tenía sobre éste, pero no lograba concentrarme. 


    Recordar sus gemidos mientras se corría hizo que me empalmara de nuevo. Cerré los ojos y recordaba la tersura de su piel, mis manos recorriéndola, sus ojos mirándome mientras alcanzaba el orgasmo y cómo me bebía sus gemidos, simplemente era perfecto cómo encajaban nuestros cuerpos. 


    El sonido del celular me sacó de mis recuerdos, por el tono sabía que era mi hermana Michelle que llamaba.


    —Petite, bonne nuit, comment allez vous —contesté con alegría, a ella le disgustaba que le dijera pequeña, siempre me gustaba llamarla así, por mucho que creciera siempre iba a ser mi pequeña hermana.


    —Frère préféré, je vais bien —me contesta.


    —Michelle, soy tu único hermano —le contesto en inglés, riendo.


    —Y por eso eres mi preferido —ríe.


    —¿Cómo está todo por allá? ¿Y mamá? ¿Le pasó algo?


    —Pierre, todos estamos bien, ¿tiene que pasar algo para que te llame?


    —Por lo general sí, Michelle —le contesto con sarcasmo—. Sabes que siempre llamo y hoy hable con mamá en la mañana, ahora dime qué pasa, pequeña —le digo con calma.


    Oigo un bufido del otro lado de la línea y un pequeño silencio.


    —Michelle, ¿sigues allí?, dime qué pasa, sabes que puedes confiar en mí —le digo para romper su silencio.


    —Pierre… tienes razón, sí pasó algo hace un rato y tenía que contarte, Collette vino a hablar con mamá y vino sola, se encerraron en el estudio, al rato ella se fue pero mamá sigue encerrada allí, no ha querido salir, estoy preocupada por ella.


    Escuchar su nombre alertó todos mis sentidos, ella era sinónimo de problemas.


    —Michelle, te prometo llamar a mamá a primera hora, si ella no me ha llamado no debe ser nada grave, tranquilízate —le digo, pero realmente entendía su nerviosismo.


    —No me agradó que viniera, Pierre, y menos sola, no hemos podido ver a Ann Sophie en mucho tiempo y sabes que la extrañamos —dice mi hermana con tristeza.


    —Lo sé, chére, mis abogados están trabajando en el caso, según ellos pronto se resolverá todo —le digo para tranquilizarla.


    —Ojalá Pierre, de verdad deseo que Collette salga de nuestras vidas para siempre.


    —Te aseguro que yo también, petite.


    —¿Cuándo regresas? —me pregunta con interés.


    —En dos semanas o tal vez menos, todo depende de un contrato que quiero cerrar mañana —le digo con ilusión.


    —Te escucho extraño hermano, como ansioso, cuéntame de ese contrato.


    —Sabes que tengo en mente abrir el restaurant y pienso renovar la imagen publicitaria de los Club, voy a empezar por el que está en París, así que pronto estaré en casa, estoy por contratar a una agencia que tiene ideas innovadoras que me gustaría poner en práctica, iré con ella hasta allá para que evalúe todo.


    —¿Con ella? —Pregunta incrédula —porque siento que hay algo más que un contrato y la renovación de imagen, Pierre, ¿qué es lo que no me estás contando? —me dice riendo.


    Río ante su comentario.


    —Pequeña curiosa, no hay nada más —le digo riéndome—. Mañana llamo a mamá y en menos de dos semanas nos estamos viendo, te quiero, un beso.


    —Está bien no me digas, también te quiero, besos, grandulón.


    Saber de mi familia me llena siempre alegría, sólo somos mi mamá, mi hermana y yo, mi padre murió cuando tenía 16 años, y me tuve que encargar junto a mamá de mi hermana Michelle, papá era un buen hombre pero sin ambiciones, trabajaba duro para mantener a la familia, aunque cuando murió no dejó deudas, mamá tuvo que ponerse a trabajar para pagar las cuentas, pasamos muchas necesidades, apenas tuve edad para trabajar, combinaba la escuela y el trabajo para ayudarla con los gastos de la casa y la educación de mi hermana que era tres años menor que yo. No pasaba mucho tiempo sin verlas, y sabia de ella todos los días.


    Otra historia era Collette…


    Tocan la puerta de la oficina.


    —Adelante —contesto.


    —Hola, jefe —entra Kathie muy alegre—. Cómo te terminó de ir con tu publicista —me dice con picardía.


    —Bien —le digo a secas, nuevamente Alexa venía a mi cabeza y tenía que diseñar un plan para que me acompañara a la sucursal de París, pasar unos días con ella me ilusionaba mucho.


    —En dos semanas o menos tengo que viajar a París, te quedas encargada del Club mientras resuelvo todo por allá, Colette regresó y por alguna razón pienso que sólo traerá problemas, así que es una razón más para ir y tratar de poner punto final a eso —le digo a Kathie mientras veo preocupación en su rostro.


    —Perfecto, no te preocupes, todo funcionará perfectamente.


    —Lo sé Kathie, confío plenamente en ti.


    Pasamos las siguientes dos horas hablando de los detalles del Club y de cómo solucionarlos, girando una serie de instrucciones que se debían llevar a cabo para el buen funcionamiento tanto de este como de los otros, me despedí de Kathie bien entrada la madrugada, me fui a mi apartamento, mañana iría a ver a Alexa, veremos cómo reacciona a mi plan. 


    


    Me levanto muy temprano y paso por la florería, escribo la nota y doy la dirección para su entrega, el resto de la mañana la paso en la oficina terminando de leer unos informes y presupuestos, miro mi reloj, y me doy cuenta que son pasadas las 2:00 pm, salgo con paso decidido a buscar a Alexa...


    


    Alexa


    


    Veo entrar a Pierre, y aunque mi apariencia es normal e impávida, por dentro estoy nerviosa, Cass está sentada con una sonrisa burlona que me saca de mis casillas, Pierre se veía imponente, vestía un traje a la medida gris oscuro con una camisa perfectamente blanca, estaba sin corbata y los tres primeros botones abiertos, llevaba una incipiente barba bien delineada que lo hacía ver mucho más varonil. ¡Por Dios, como si fuera posible!


    Con su andar seguro llenaba toda la habitación, sus manos en los bolsillos, su cabeza erguida, no podía apartar mis ojos de él, por un espacio interminable de tiempo nuestras miradas se cruzaron, el carraspeo de Cass nos saca de nuestra mutua inspección.


    —Buenas tardes, Sr. Dupont, bienvenido, tome asiento por favor —dice Cass tratando de aliviar la tensión del ambiente.


    —Adelante —le digo recuperando el control—. Estábamos por contactarlo, ya el contrato está listo y queríamos discutirlo con usted, para afinar detalles —continúo.


    —Buenas tardes, señoritas, muchas gracias por recibirme sin hacer cita con antelación, justamente les venía a hablar con respecto al contrato, ha surgido un inconveniente y debo regresar en menos de dos semanas a París, por lo que quería dejar todo arreglado para empezar cuanto antes, además de que me gustaría tratar otro tema, se está por abrir un restaurant allá mismo, por lo que me parecería conveniente que su agencia se encargara de todo lo que es imagen y publicidad —dice rápidamente y sin rodeos.


    Solté la respiración que ni yo misma sabía que estaba reteniendo, escuchar que en dos semanas se marchaba me acongojó un poco, sin embargo con mi máscara de profesionalismo logré ocultar los sentimientos que me embargaban por dentro.


    —Está todo listo para que lo revise —le doy la carpeta que Karen había traído hacía un rato y que Cass y yo ya habíamos discutido, el Dr. Harris era previsivo con todo, nuestros dedos se rozan y siento un corriente eléctrica que recorre mi cuerpo y se alberga entre mis piernas, lo veo a los ojos y sé que no fui la única que lo sintió, retiro mi mano rápidamente mientras alzo la mirada.


    —Bien, pero también quería hablar sobre el restaurant, quiero que se encargue de todo, desde la imagen hasta la publicidad, pero necesito que viaje conmigo a Paris en dos semanas o menos, es necesario que pueda ver todo desde allá en su fase inicial —dice Pierre con voz seria e inmutable, con autoridad, dando por hecho que yo voy a aceptar.


    Lo miro perpleja, ir a Paris con él suponía un riesgo, algo que no estaba dispuesta a correr, era demasiada tentación para mí, y no sabía cuánto autocontrol tendría mientras estaba fuera de mi zona de confort.


    En ese momento entra Karen con un servicio de café que hace que pueda ordenar rápidamente mis pensamientos.


    —Debo revisar mi agenda, no sé si pueda tomarme unos días para viajar, es todo muy pronto —le digo.


    —Le hablé de las condiciones, Srta. Gupalova, ésa es una de ellas, el dueño del club insiste en que se encargue personalmente y en el sitio de todo el trabajo, incluso del restaurant, es una de las condiciones para cerrar el contrato, Ud. acepta y estoy autorizado a firmar inmediatamente —su mirada se clava en la mía.


    Cass me mira con sorpresa, se siente tan aturdida como yo ante semejante propuesta, yo miro a ambos, pienso rápidamente en lo importante que sería esta cuenta para la agencia, y dando un largo suspiro respondo.


    —Está bien, Sr, Dupont, acepto las condiciones de su jefe, pero yo también tengo las mías.


    —Muy bien, esas las discutiremos esta noche en la cena, paso a recogerla a las 9:00 pm, hasta luego —y con la misma se paró y salió de la oficina dejándonos a Cass y a mí perplejas.


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO X


    


    


    V er salir a Pierre de la oficina de esa manera generó un silencio extraño, la primera en romperlo es Cass con una estruendosa carcajada.


    —Vaya que el francesito salió mandón —dice Cass riendo.


    Yo aún sin poder articular palabra miro a Cass con fijación y de repente estallo en carcajadas como una loca, me río tanto que se me salen las lágrimas.


    Cass, quien al principio se me quedó mirando con extrañeza ante la reacción, se une a mí, y reímos ambas como hace tanto tiempo que no lo hacíamos.


    —Si el francés ha logrado hacerte reír de esa manera, es mi nuevo héroe —dice Cass riendo aún.


    —Ciertamente es un mandón —digo—. Y no va a ser tu héroe Cass, simplemente me causó gracia su actitud, no hagas rollo de la nada.


    —Sí, claro —dice Cass elevando las manos en señal de rendición


    —Bueno, creo que tendré que prepararme para una cena —digo riéndome aún.


    —Te acompaño a prepararte.


    Y así salimos las dos de la oficina, despidiéndonos de los empleados y aun riéndonos de la absurda situación que acabamos de vivir.


    Llegamos a mi casa, enseguida nos preparamos unos tragos y vamos a mi closet a escoger el atuendo de la noche, Cass muy divertida pasa por todos los tonos y combinaciones hasta que por fin estamos entre dos modelos, uno rojo con toda la espalda descubierta y uno azul eléctrico con escote recto en los hombros.


    Me decido por el azul, por lo que Cass me reprocha con un gesto de aburrimiento, pero siendo esta una cena de negocios, o así pretendo que sea, no quiero nada que le dé un mensaje equivocado o de desespero a Pierre.


    Termino de arreglarme, llevo unos pendientes a juego con el vestido, un maquillaje sencillo y mi cabello suelto, son justo las 8:50pm cuando suena el teléfono, no me hace falta ver quién es:


    —Buenas noches, Alexa —escucho su voz varonil y sensual que me eriza completamente.


    —Buenas noches Pierre.


    —Estoy en la puerta de tu edificio.


    —¡Ohh! —Exclamo con sorpresa ante su puntualidad—. Enseguida bajo —le digo y cuelgo.


    —Cass, creo que alguien te ganó con lo de la puntualidad —le digo con una sonrisa.


    —¡Ese es mi francesito! —dice riéndose—. Un buen hombre jamás llega tarde ni hace esperar a una mujer.


    Río ante la ocurrencia de mi amiga, mientras me acompaña a la puerta para despedirme.


    —Disfruta la noche, Alexa, trata de relajarte —me dice.


    —Sí, mamá —le respondo con sorna mientras salgo.


    Estaba preparada para ver a Pierre, sé lo atractivo que es, pero verlo parado al lado de su Porsche Cayenne Dorado, vestido con un traje a la medida de dos piezas de color azul marino con una camisa azul clara abierta al frente, me dejó sin aliento, ese hombre exudaba sexualidad, sigo caminando con seguridad hacia él, quien al verme esboza una sonrisa de infarto y me tiende la mano, yo también tiendo la mía, y la agarra con firmeza.


    —Buenas noches, Alexa, estás bellísima —dice atrayéndome hacia él, dándome un beso en cada mejilla, pero a diferencia de sus anteriores saludos, sus besos son más pausados, incluso deja muy bien marcado sus labios en ambos lados de mi rostro, permitiéndome embriagarme de su aroma tan varonil, ese contacto me produce un estremecimiento en todo el cuerpo e inevitablemente se me eriza toda la piel, despertando todos mis sentidos, y también todas mis alarmas.


    —Gracias Pierre, tú también estás muy guapo.


    —Vaya, gracias por el halago —me dice con la más amplia de sus sonrisas y me abre la puerta de su auto.


    Mientras me siento y me ajusto el cinturón, el rodea el auto y se sienta al volante, se voltea a verme y dice:


    —Espero que realmente tengas apetito, hoy no tuve tiempo de comer bien en todo el día y muero de hambre.


    Yo lo miro con curiosidad, y me sonrió al ver su cara cargada de picardía y le respondo:


    —Sinceramente tengo mucha, yo tampoco he comido bien hoy. 


    —Bueno, señorita, entonces preparémonos para comer —me dice guiñándome un ojo, y arrancando el auto.


    Ese gesto me estremece, no puedo seguir engañándome, me gusta Pierre y me gusta muchísimo, me da mucho miedo sentir lo que siento, es un hombre hermoso que le deben llover las mujeres y no estoy dispuesta a ser una más de la lista, ni de ser conquista de una sola noche. Sin embargo pienso en no darle muchas vueltas porque si no voy a terminar en loca y ni siquiera la cena voy a disfrutar, así que trataré de no seguir pensando, aun cuando andaré con cuidado, ojalá mi raciocinio no me falle.


    —¿A dónde nos dirigimos? —le pregunto.


    —Al Bavette's Bar & Boeuf , queda en la 218 W Kinzie St, la comida es excelente y el ambiente muy agradable.


    Entre anécdotas del trabajo y un sinfín de banalidades, acortamos los 20 minutos de trayecto hasta el restaurant, la conversación con Pierre siempre ha sido ligera cuando anda relajado, mientras aparca, el valet abre mi puerta y enseguida siento a Pierre a mi lado y me toma por la cintura, siento el calor de su mano por encima de la tela y me da escalofríos.


    —¿Tienes frío, Alexa? —pregunta.


    Niego con la cabeza mientras sigo caminando a su lado.


    Al entrar nos recibe un mesero:


    —Buenas noches Sr. Dupont, sígame su mesa está lista.


    —Gracias —responde y seguimos al mesonero.


    Haciendo alarde de sus dotes de caballero nos sentamos a la mesa, ordena whisky para ambos, se nota que no olvida nuestro primer encuentro.


    Un segundo mesonero se nos acerca con la carta, y pedimos nuestra orden sin miramientos, algunas entradas y el plato principal, cuando el mesonero se va me dice:


    —Has pensado en la propuesta, Alexa —dice mirándome con sus penetrantes ojos azules.


    —Sí —le contesto, manteniéndole la mirada—. Pero antes quería conocer porqué has puesto esas condiciones.


    —Simple, eres una mujer de negocios, tu agencia sale beneficiada, estamos ofreciéndote otro contrato más, el restaurant es nuevo, necesita todo lo que el marketing puede hacer, está en una zona competitiva y tu propuesta para el club me parece que puede funcionar muy bien si lo aplicas también al restaurant, pero tienes que evaluar la zona —me dice con sinceridad en sus palabras.


    Por supuesto que es una opción muy viable y acertada, y más aún pienso en los beneficios para la agencia y cómo nos haría crecer


    —Pierre, entiendo tu punto y acepto la condición, sin embargo no puedo estar fuera de Chicago por muchos días.


    —Una semana, Alexa, te pido una semana conmigo en París —me dice con voz ronca tomando mi mano y acariciándome los dedos.


    Ese simple toque eleva mis sentidos, nos quedamos mirándonos fijamente como si nada alrededor existiera, nuestros ojos dicen más de lo que nuestras bocas profesan, sólo se escucha el ruido del mesonero trayendo nuestra orden, sacándonos de nuestra propia burbuja.


    El resto de la cena pasa sin ningún contratiempo, entre risas y comentarios acerca de nuestras labores sin ningún detalle, sólo conociéndonos, el mesonero retira nuestros platos y ordenamos el postre, una vez que se aleja, Pierre vuelve a tomar mi mano, nuestras miradas ahora hablan solas; mientras sus ojos recorren los míos, yo le respondo del mismo modo, nuestras manos se conectan y, nuestros dedos comienzan a acariciarse lentamente, me estremezco, me emociono, mi corazón late fuertemente mientras despiertan latidos en mi parte más íntima, haciéndola vibrar como nunca antes lo había hecho. ¿Cómo puedo sentir tanto con tan poco tiempo de conocerlo?


    Pierre me observa, sus ojos siguen fijos en mí, mientras sus manos siguen su particular coqueteo y su ardiente juego, siendo correspondido por los míos. Sus ojos se concentran en mis labios entreabiertos, me fijo cómo él también se encuentra afectado por nuestro toqueteo, de mi boca sale un leve gemido, y nuestras miradas se funden en un fuerte deseo que aún no es reclamado.


    En ese instante me percato que su pierna derecha toca la mía, logrando extasiarme. Cada roce, cada caricia y cada mirada están convirtiendo esto en un juego sensual y extraordinario. Mi parte íntima palpita con ímpetu, obligándome a juntar las piernas con presión. Siento mi cuerpo en una gran burbuja de placer y no quiero hacerlo parar. Nunca una simple caricia me había hecho sentir tan sensual, ni tan sexualmente potente. No existe en estos momentos nadie más, sólo estamos él y yo. Su mano aprieta aún con más fuerza la mía, tiemblo, me estremezco y me erizo por lo que nuestras bocas callan y nuestros cuerpos dicen. 


    Pierre, se lleva mi mano a la boca para besarla con auténtica ternura. Finalmente decidimos irnos sin esperar el postre.


    Nos montamos en el auto, Pierre se dirige hacia mi departamento, aún con nuestras manos entrelazadas, cuando llegamos, se estaciona, apaga el auto, se voltea y me pregunta:


    —No me has respondido, no creas que me he olvidado—me dice con una sonrisa ladeada, los ojos cargados de lujuria y mis manos entre las suyas acariciándolas lentamente.


    —¿Quiere subir y tomar un trago? —le pregunto.


    Por respuesta se baja del auto y va a abrirme la puerta, me toma de la cintura mientras caminamos hacia la entrada, subimos al departamento en un cómodo silencio, abro la puerta y enciendo las luces, me dirijo hacia el mini bar para preparar dos whisky, cuando se lo entrego, él toma un sorbo, lo mismo hago yo.


    —Mi respuesta, Alexa —me dice con voz ronca y sensual mirándome fijamente a los ojos y acercándose peligrosamente a mí.


    Yo embebida en su mirada azul profundo le contesto:


    —Sí, Pierre, sólo una semana.


    


    Pierre suelta su vaso y toma el mío y lo pone en la mesa, me toma por la cintura y me atrae hacia él, me abraza con firmeza, nuestros cuerpos se acoplan perfectamente, mientras él se inclina para besarme en los labios, su toque primero es suave, recorre con su boca todo mi rostro y, tras apartarme el cabello hacia atrás, comienzan a acariciar mi oreja. Su lengua recorre despacio a lo largo y ancho de mi cuello, lo besa y lo muerde con delicadeza. Una sacudida atraviesa mi cuerpo. 


    Su boca se posa en la mía y comienza un exquisito danzar de su lengua con la mía, haciéndome estremecer. El corazón de ambos late fuertemente, y se aferra más a mí sin dejar de atender mi boca, siento mis piernas desmayarse y me agarro fuertemente a él. Se aparta de mi boca y empieza a trazar un camino de besos en mi cuello y en mis hombros, mientras sus manos se sitúan en el cierre de mi vestido y las mías están tratando de desabotonar su traje, nuestra ropas van quedando en el suelo de la sala de mi apartamento, el me suelta sólo un momento para terminar de sacarse sus gemelos y quitarse la camisa, yo desabrocho su pantalón sin dejar de mirar sus profundos ojos cargados de lujuria y deseo, su roce es pura sensualidad, es calmado, es pausado, es sumamente erótico, tanto que mi estómago se contrae de placer. Los dos estamos en ropa interior, yo aún en medias y mis tacones, el con mucha lentitud y delicadeza agarra mis manos, y empieza a besarme el cuello, mientras sigue deslizándose por el borde de mi sostén y sigue bajando por mi vientre, suelta mis manos y sigue dándome besos mientras va bajándome las bragas, me besa el interior de los muslos y yo arqueo mi espalda y le tomo los cabellos con fuerza, el gruñe de placer.


    Siento su nariz en mi sexo, aspira con devoción sintiendo mi olor y deposita suaves besos que me estremecen y me hacen gemir, ahora siento su boca nuevamente por mi vientre y sus manos en mis espalda y en un sólo intento desabrocha el sostén, su boca se posa en mi pecho succionado con avidez, primero uno y luego el otro.


    —Alexa, te deseo tanto, pero no creo que pueda aguantar más—me dice con voz cargada de deseo.


    —¡Pierre, hazme tuya ya!—le digo.


    Llevados por la pasión, me toma por la cintura y me levanta en peso.


    —Dime donde está la habitación.


    —La primera puerta a la izquierda.


    Me carga como si fuera una pluma, mis piernas se aferran a su cintura, llega a la habitación y con sumo cuidado me deposita en la cama, me contempla por unos segundos.


    —Eres hermosa, Alexa, me tienes absolutamente loco de deseo, necesito hacerte mía 


    Siento cómo comienza nuevamente a besarme el cuello, su caliente lengua lame mis hombros haciéndome estremecer, pasa por mi garganta y sigue hasta mis pechos, reclamándolos como suyos uno a uno, ya no puedo con mi excitación, mi cuerpo se arquea contra el suyo lanzado varios gemidos de auténtico placer, me aferro a sus hombros y paso mis manos por su espalda acariciándolo con pasión desenfrenada, su boca aprisiona un pezón y lo succiona con fuerza, mi parte íntima palpita de placer y gimo.


    —Pierre, te quiero dentro de mí —le digo con voz ahogada de pasión.


    Pierre me agarra por la cintura con determinación y me sube a horcadas sobre él, su pene en mi entrada me penetra con lentitud sintiendo su gran extensión, mi vagina lo recibe a plenitud, mis pechos reposan en su cara y sus manos estrujan con fervor mi trasero, mis manos se enredan en su cabello mientras mi boca lo besa con anhelo, en una total entrega. Con movimientos lentos me baja y me sube mientras se traga mis jadeos, no suelta mi boca. Siento un gran placer, el deseo que siento hace que quiera ir más rápido, el aprieta con intensidad mis nalgas, mientras jadea en mi boca, siento como su corazón late con tanta fuerza como el mío. Logro incrementar el roce, y él me sigue en el movimiento, sin soltarlo, echo mi cabeza hacia atrás mientras nos elevamos al placer más intenso que he vivido nunca, su pene entra y sale de mi interior de manera acompasada, mientras sus gemidos me excitan a niveles desconocidos para mí, llevándome a un orgasmo tan grande, haciéndome convulsionar con deleite.


    —Alexa, mírame —me dice, yo lo obedezco y siento su mirada que me seduce y su respiración entrecortada mientras finalmente alcanza su orgasmo y se derrama apasionadamente dentro de mí mientras nos fundimos en un abrazo cargado de pasión.


    Seguimos abrazados aun con su miembro dentro de mí, mientras nuestras respiraciones bajan su intensidad y nuestros latidos se apaciguan. El me alza la cara con sus manos y me deposita un tierno beso en la boca.


    Hacer el amor con Pierre ha sido la experiencia más maravillosa que he vivido en 29 años, y por la forma en que me ha besado y sigue tocándome, creo que esta va a ser una larga noche.

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XI


    


    


    D espierto con calor, y todo el cuerpo adolorido, sonrío al recordar toda la lujuria y pasión desenfrenada que tuve con Pierre, nos dormimos muy tarde, su mano descansa en mi cintura y estamos enrollados con las piernas, necesito ir al baño pero no quiero despertarlo, se ve realmente hermoso dormido.


    Me fijo en el reloj de la mesa de noche, son las seis de la mañana, trato de zafarme con delicadeza, pero me agarra con más fuerza apretándome más hacia él, me río en silencio mientras lo observo. Sus facciones relajadas me llenan de tranquilidad y de un extraño sentimiento, amanecer a su lado ha sido toda una experiencia. 


    —No hay nada más gratificante que despertarse siendo observado por una hermosa mujer —me dice Pierre con los ojos aún cerrados.


    Yo me carcajeo ante su ocurrencia.


    —Buenos días —le digo.


    —Buenos días, mon amour —me dice con voz ronroñosa—. Tomémonos el día, Alexa, quedémonos aquí o vayamos a mi casa, como prefieras, pero quiero pasar el día contigo —me dice haciendo pucheros.


    Riéndome le contesto:


    —Si quieres que me vaya toda una semana a París contigo debo adelantar todo el trabajo pendiente, si no, debo regresar antes.


    —Tienes razón —me dice sin soltarme aún.


    —Pierre... ¿Puedes soltarme para que pueda ir al baño? —le digo entre risas.


    —Sólo si me das un beso de buenos días.


    Me acerco a su boca y lo que empieza con un simple beso termina en uno ardiente y lujurioso, nuestros cuerpos desnudos se reclaman, todo lo que ha empezado con un dulce roce, se ha vuelto tan ardiente que hace me estremecer y mi parte más íntima lo siente, no puedo reprimir los jadeos que siento cuando su boca recorre mi cuerpo, sus manos viajan con energía por toda mi espalda, pasa por mi trasero y se concentra en mis labios, me siento embriagada por la sensación cuando sus dedos empiezan a acariciar mi clítoris, toma mi boca con avidez, mientras sus dedos siguen tocándome, con certeros movimientos logra penetrarme, la humedad de mi entrepierna le facilita la entrada, mientras acelera su ritmo, estoy completamente extasiada gimiendo en su boca, con un rápido movimiento se pone encima de mí y me embiste con fuerza, no deja de verme con sus penetrantes ojos azules que me llevan al éxtasis total, me da un ardiente besos mientras aumenta sus movimientos llevándonos a un orgasmo conjunto, completamente convulsionante.


    Nos miramos fijamente mientras nuestras respiraciones se calman y me da tiernos besos en todo el rostro.


    —Vamos a bañarnos —dice mientras salta de la cama y me toma de la mano.


    Aprovecho el momento en la ducha para deleitarme con su cuerpo, tomo el gel y la esponja y lo enjabono completamente, él se deja hacer, luego él hace lo mismo conmigo, con dedicación me recorre entera, entre risas y jadeos nos aclaramos el jabón y salimos antes de terminar haciendo el amor nuevamente debajo del agua.


    —Eres completamente insaciable —le digo.


    —Tratándose de ti, siempre —me dice mientras me da un pequeño beso en la boca.


    Son ya las ocho de la mañana y debo ir a la oficina, termino de vestirme, y voy a la cocina por mi dosis de cafeína de primera hora de la mañana, hoy voy a necesitarla más que nunca. Pierre llega a la cocina y me abraza por detrás mientras besa mi cuello pausadamente, yo me estremezco con su contacto, parece que ninguno de los dos se sacia del otro.


    —¿Quiere un poco de café? —le ofrezco una taza.


    —Sí, gracias —me dice al aceptarla—. ¿Cenamos hoy?, puedo pasar recogiéndote por la oficina, me gustaría que fuéramos a mi casa así puedo cocinar para ti.


    —¡Guau! ¡Cocinas! —digo con asombro—. Eres el hombre perfecto, donde has estado toda mi vida —le digo con sarcasmo.


    —Simplemente esperándote —me dice viéndome fijamente a los ojos y con una sonrisa ladeada que me mata.


    Yo lo miro pero no puedo sostenerle la mirada, me escudo en mi taza de café, él me toma por la barbilla y me obliga a mirarlo mientras dice:


    —Alexa, no puedo explicarte lo bien que me siento a tu lado, amanecer hoy contigo fue maravilloso, sé que algo te frena, mi intención no es abrumarte, pero quiero que sepas que me gustaría intentarlo, eres bella e inteligente, y me traes completamente loco, quiero que me dejes entrar a tu vida, déjame amarte —dice mientras besa mi frente.


    Me pierdo en su mirada y cierro los ojos cuando dice la última frase.


    —Pierre, no puedo negar que me gustas, pero estoy tan rota por dentro que no sé si sería justo para ti —me sincero con él.


    —Shhh, no digas más, deja que sea yo quien evalúe lo que es bueno o lo malo para mí, mon amour —me dice al tiempo que me da un casto beso en los labios.


    Correspondo a ese beso que sabe a promesa y a una nueva vida.


    Terminamos nuestros cafés, y salimos juntos, me deja en la oficina, cuando voy a bajarme me agarra la mano y se la lleva a la boca.


    —Ten un buen día, dame un beso para irme a trabajar con alegría —me dice con un puchero.


    Me río sonoramente mientras me acerco a darle un beso de despedida.


    —¡Hasta la tarde, precioso! 


    —Hasta la tarde, mon amour —me dice.


    


    Entro a la oficina con una sonrisa de oreja a oreja, debo admitir que ha sido una excelente noche, sin embargo la declaración de Pierre me ha dejado pensativa, me debato entre todo el significado que conllevan sus palabras.


    Al entrar me encuentro con Cass quien al verme inmediatamente esboza una gran sonrisa, se imagina lo que ha pasado, sin embargo me va a ser imposible escapar a su interrogatorio.


    —Quiero todos los detalles, desde los más superficiales hasta los más sórdidos.


    Me río, sinceramente Cass no tiene remedio.


    —Qué quieres que te cuente Cass, cenamos, fuimos al departamento, tomamos un trago, hicimos el amor toda la noche, dormimos poco, nos despertamos, volvimos a tener sexo, luego nos bañamos y me pidió que lo dejara entrar en mi vida.


    Cass abre los ojos completamente sorprendida.


    —¿Y me lo dice así? 


    —De qué otra manera quieres que te lo diga Cass, aún estoy obnubilada, total y absolutamente confundida y además con temor, no es fácil para mí, he estado negándome a sentir durante tantos años que me siento absolutamente extraña, nunca he permitido que nadie trastoque mis sentimientos, pero con Pierre me siento tan distinta, me siento hermosa, deseada, despierta sexualmente, fue una noche maravillosa y me sentí como nunca antes, pero su declaración me causó temor, él quiere más y yo no sé si pueda dárselo —le digo con un dejo de tristeza.


    —Claro que puedes, pequeño saltamontes —me dice—, sé feliz Alexa, por lo menos déjate llevar, siente, puedes vivir el amor nuevamente.


    —¿Y si no es amor?, ¿y si sólo es pasión desenfrenada, y al cabo de poco tiempo se esfuma?, no quiero entregarme a un sentimiento para luego sufrir, no tengo miedo a empezar de nuevo, sólo a que me fallen otra vez, eso no podría soportarlo nuevamente.


    —Y si no lo haces te preguntarás toda la vida si pudo ser —me dice Cass—. Alexa, nadie puede predecir el futuro, es algo así como decir, para qué vas a respirar si igual vas a morir, simplemente suéltalo, tú eres una mujer fuerte, te recuperaste una vez y lo volverás a hacer si llegara a pasarte, pero no puedes pasar la vida suponiendo que te va a suceder lo que paso con Iván, no todos son como él.


    —Tienes razón.


    —Ahora dime, cómo es en la cama —me dice riendo.


    —¡Cass!, basta ya, lo único que te puedo decir es que simplemente es sensacional —le digo sintiendo como me sube el calor a las mejillas.


    Cass y yo reímos libremente, en ese momento llega Karen diciéndole a Cass que tiene un cliente esperando en línea, ella se para me da un beso en la mejilla y se va hacia su oficina a atender la llamada, yo aprovecho para adelantar trabajo y revisar mi agenda para poder disponer de la semana que Pierre quiere que me vaya a París, sigo concentrada en mi trabajo, cuando suena mi celular, lo contesto sin mirar quien es:


    —Buen día —digo.


    —Empezamos muy bien el día, mon amour, pero extrañar tu cuerpo y tus besos no ha sido nada bueno para mí —contesta Pierre del otro lado del teléfono con una clara risa.


    Me río ante su ingeniosidad.


    —Hola —le digo tratando de quitarle un poco del drama que acaba de hacer—. Menos mal me llamaste, estaba revisando la agenda y quería saber el día exacto en el que quieres que vayamos de viaje, así puedo cuadrar mejor los pendientes que tengo.


    —Has cortado mi vena romántica —me dice aun riéndose—. A ver... —Se hace un corto silencio al otro lado—. ¿Te parece bien el lunes? —me pregunta.


    —¡Cómo que el lunes, Pierre! —respondo algo alterada—. Hoy es viernes —digo—, habías dicho que tenías que irte en quince días o menos, pero pensé que ese menos no era ¡ya!


    —Surgió un imprevisto —me dice algo serio—. Me gustaría que viajáramos juntos pero entendería si no puedes este lunes, por los gastos del viaje no te preocupes, forman parte del contrato aun cuando no está escrito, la compañía se hará cargo de todos tus gastos, también está ya depositado el adelanto tal como lo indica el documento.


    —Pierre, ¿pasó algo?, te siento disgustado.


    —Nada que no se pueda resolver, mon amour —me responde con un dejo de tristeza en su voz—. Avísame si puedes ordenar tu agenda, realmente me gustaría que me acompañaras —me dice con ilusión en su voz.


    —De acuerdo, revisaré y ordenaré la agenda y te aviso en la cena —le digo.


    Siento un suspiro y con voz más relajada me dice —Gracias, mon amour, no sabes cuánto significa eso para mí, nos vemos más tarde —y cuelga.


    Me quedo pensando en tan extraña llamada y su cambio de humor a lo largo de ella. 


    


    Pierre 


    


    Dejo a Alexa en su oficina, y sigo a la mía, me siento realmente feliz, despertar con ella a mi lado fue una sensación que tenía mucho que no experimentaba, pero esta vez fue distinto, completamente diferente, ella me complementa, sentí su entrega, aunque también su miedo.


    Subo a mi oficina pensando en el viaje a París, en sólo dos semanas podré irme con ella y tengo todas las intenciones de enamorarla.


    Me río solo de pensar todos los sitios donde la voy a llevar, quiero disfrutar con ella y de ella, este viaje va a significar mucho para los dos.


    Al llegar a mi escritorio, tengo un cúmulo de informes que revisar, mi secretaria entra con un café y le pido que me ubique a Kathie, ella me contesta afirmativamente y se va.


    Mientras sigo revisando, suena mi celular, me fijo y es Michelle


    —Petite —digo.


    —Pierre —escucho nerviosa—. Acaba de llegar una notificación del tribunal de menores, Colette interpuso una demanda y te están citando para este miércoles a las 10:00 am, será que esa mujer nos va a dejar en paz en algún momento —me dice con mucha ira cargada en su voz.


    —Tranquila, Michelle, no te preocupes, ya llamo a los abogados y ten por seguro que asistiré a la cita —le digo con voz calmada.


    —Oh, Pierre, no entiendo cómo puedes llevar todo esto, siento tanto por Ann Sophie, mamá está angustiada, aún Collette no se la permite ver.


    —¡Todo cambiará pronto, petite!, confía en mí.


    —Está bien hermano, nos vemos pronto.


    —Saluda a mamá de mi parte, un beso —y cuelgo.


    Esto cambia todos mis planes, ahora debo apresurar el viaje, enseguida llamo a mis abogados y los pongo al tanto de la situación, ellos ya estaban enterados y están actuando en función de ello, les doy un par de indicaciones más y ellos me insiste en la importancia de que asista a la citación que me enviaron, yo le confirmo mi asistencia con lo cual se quedan más tranquilos.


    Ahora el otro punto más importante, Alexa…


    Espero pueda acompañarme, marco su número 


    —Buen día —me contesta.


    —Empezamos muy bien el día, mon amour, pero extrañar tu cuerpo y tus besos no ha sido nada bueno para mí —le digo con una clara sonrisa en mi voz.


    —Hola —escucho también su risa, realmente alegra mi día—. Menos mal me llamaste, estaba revisando la agenda y quería saber el día exacto en el que quieres que vayamos de viaje, así puedo cuadrar mejor los pendientes que tengo.


    —Has cortado mi vena romántica —digo aun riéndome—. A ver... ¿Te parece bien el lunes? —pregunto.


    —¿Cómo que el Lunes Pierre? —Me contesta algo alterada —Hoy es viernes —dice—, habías dicho que tenías que irte en quince días o menos, pero pensé que ese menos no era ¡ya!


    —Surgió un imprevisto —le digo serio, tengo que pensar en algo rápido—. Me gustaría que viajáramos juntos pero entendería si no puedes este lunes, por los gastos del viaje no te preocupes, forman parte del contrato aun cuando no está escrito, la compañía se hará cargo de todos tus gastos, también está ya depositado el adelanto tal como lo indica el documento.


    —Pierre, ¿pasó algo?, te siento disgustado —responde, con voz preocupada.


    —Nada que no se pueda resolver, mon amour, avísame si puedes ordenar tu agenda, realmente me gustaría que me acompañaras —le digo con ilusión en mi voz.


    —De acuerdo, revisaré y ordenaré la agenda y te aviso en la cena —me dice. 


    Su respuesta me llena de alivio, y le digo:


    —Gracias, mon amour, no sabes cuánto significa eso para mí, nos vemos más tarde —y cuelgo


    Enseguida entra Kathie y nos ponemos al día con los informes. Paso el resto del tiempo planificando el viaje y todo lo que debo dejar listo mientras esté por fuera.


    El tiempo se pasa volando, llega la hora de la cena debo buscar a Alexa, tomo una determinación, si voy a hacerla parte de mi vida, creo que debo contarle toda la verdad, no quiero empezar una relación basada en secretos. 


    Habiendo decidido esto, me encamino a su oficina, todos tenemos un pasado con el cual debemos vivir, espero lo entienda.


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XII


    


    


    Y a casi es la hora de la cena, ordeno todo y voy a refrescarme, quiero estar lista para cuando llegue Pierre, aún pienso en la llamada, espero me cuente.


    A mi celular llega un mensaje, al verlo sonrío, es Pierre que me anuncia que ya está en el estacionamiento esperándome. Le contesto rápidamente que ya lo alcanzo.


    Bajo con rapidez para encontrarme con él, al verlo no puedo evitar correr a sus brazos en un impulso, realmente me emociona verlo, el me recibe con los brazos abiertos y me da un apasionado beso no apto para menores de edad, un beso donde siento que me entrega el alma y yo le correspondo.


    Cuando nos separamos nos falta el aire, ambos reímos y el primero en decir algo es él


    —¿Me extrañaste?


    —Tanto como tú —le digo con coquetería.


    —Vamos, que una suculenta cena nos espera, mon amour.


    Nos montamos en el auto y el trayecto de la oficina a su casa se hace corto, llegamos a un condominio algo lujoso en The Legacy, ubicado en la 60 E Monroe Street Unit 7201 de Chicago, entramos al estacionamiento, bajamos del auto y seguimos al ascensor tomados de la mano, siento algo de nervios, él lo nota y me acaricia el dorso de mi mano, ese leve toque manda impulsos que recorren todo mi cuerpo y se concentran en mi centro. 


    Pierre me toma por la cintura, su otra mano viaja hacia mi cuello y me atrae hacia su boca, me da un suave toque en los labios, a lo que le correspondo, luego su toque se hace más ansioso y nos fundimos en un beso intenso.


    El ascensor se abre en el vestíbulo de su piso, nos separamos con gran dificultad, y con la respiración entrecortada, tiene mis manos en las suyas, y su frente pegada en la mía, me da un casto beso en los labios y salimos del ascensor.


    Admiro las vistas, es un departamento con hermosas vistas del lago Michigan, del parque del milenio, del club de yate de Chicago y de muchos de los hitos icónicos de la ciudad. Tiene la sala privada con vestíbulo impresionante, que es donde ha llegado el ascensor, ventanas de piso a techo y sistema de iluminación. Caminamos hacia la cocina que está equipada con electrodomésticos de última generación, tiene una barra de café barista incorporada con sistema de café Top Brewer. Un refrigerador grande y otro de vino.


    —¿Te gusta? —me pregunta.


    —Es impresionantemente bello, me gustan las vistas —le digo acercándome a una de las ventanas de la cocina donde hay dispuesto una pequeña mesa de cristal para dos.


    —Y a mí me gustas tú —me dice acercándose por detrás, me toma por la cintura y me comienza a besar en el cuello, despertando sensaciones que recorren todo mi cuerpo que hace salir un gemido de mi boca, mi espalda se arquea y ladeo mi cabeza dándole más acceso, mientras mis manos van a su cabello, sus manos recorren mi torso y suben hasta mis pechos, los cuales masajea con delicadeza, mis pezones parecen piedra y él disfruta tocándolos.


    —Eres hermosa, me encanta saborearte —me dice con su boca pegada a la mía.


    Haciendo uso de todo mi autocontrol me separo un poco de él y le digo:


    —Si seguimos así lo que menos vamos a hacer es comer.


    Se ríe sonoramente, me encanta cuando ríe así, luce más jovial.


    —Tienes razón, vamos a cocinar, espero tengas hambre porque yo tengo mucha y no nada más de comida —me da un beso corto alejándose de mí y se dispone a sacar todo lo necesario para hacer la cena, dejándome parada, desconcertada y sin palabras para contestarle.


    Veo cómo se quita el saco y se arremanga la camisa, se desplaza cómodamente en la cocina, pareciera que le gusta cocinar, se ve tan natural, sigo sus movimientos mientras dispone todo en la encimera para la preparación de la cena.


    —¿Quieres un trago mientras preparo la cena? 


    —Si me dices dónde está el bar, preparo tragos para los dos.


    Me señala el sitio, los vasos y el hielo, por lo que me dispongo a preparar whisky para ambos.


    Le entrego su vaso, el cual recibe dándome un beso en los labios.


    Esta familiaridad de él preparando la cena, yo sirviéndole un trago, el casto beso para agradecerlo, me gusta, lo que me hace sonreír.


    —Deberías sonreír más a menudo, te ves realmente hermosa.


    —Gracias —le digo y siento como me sonrojo.


    El me ve con ternura mientras ríe.


    —Te parece comer salmón al horno con tomate y cebolla, lo acompañaremos con una ensalada.


    —Sólo si puedo ayudarte con la ensalada.


    —Perfecto, haremos la cena entre los dos entonces.


    Me dice dónde están los ingredientes y los utensilios para elaborar la ensalada, entre bromas terminamos la preparación de todo en 30 minutos, le ayudo a poner la mesa y nos sentamos a comer viendo cómo cae la noche en Chicago. Una cena tranquila hablando de nuestros trabajos y del día.


    Al terminar, le ayudo a levantar la mesa y poner todo en el lavavajillas, veo cómo se dirige al bar a preparar otro trago, cuando me lo entrega dice:


    —Ha sido una noche maravillosa, gracias por compartirla conmigo —me dice con nostalgia en su voz.


    —Por qué siento que me quieres decir algo, Pierre —le contesto intrigada.


    Toma mis manos y me acaricia el dorso, hace un silencio y dice:


    —Eres muy perceptiva, Alexa, tienes razón, son muchas las cosas que quiero decirte, pero la más importante de todas es que quiero que sepas que me gustas como hace mucho no me gustaba una mujer, quiero compartir mis días y mis noches a tu lado, ser lo último que vea en la noche y lo primero que vea al despertarme, quiero decirte que me vuelves absolutamente loco y en estos pocos días me has hecho adicto a ti, quiero empezar una relación contigo, sin secretos, porque la verdad y la sinceridad son una parte muy importante en mi vida.


    Hace un silencio mientras toma mis manos y las besa con anhelo, esta declaración me toma por sorpresa, la sinceridad de sus palabras, su mirada profunda me tienen por completo extasiada, ambos damos un suspiro y cuando voy a decir algo me callo porque el continúa hablando.


    —Mi familia son mi mamá y mi hermana Michelle, papá murió cuando tenía 16 años, era un buen hombre pero sin ambiciones, aunque cuando murió no nos dejó deudas, pero tampoco dinero, por lo que mamá tuvo que trabajar muy duro para pagar las cuentas y mantenernos, apenas tuve edad para ayudarla lo hice, sólo medio tiempo porque mamá no quería que dejara los estudios, tenía que combinar la escuela y el trabajo para ayudarla con los gastos y con mi hermana que es tres años menor que yo, me licencié en finanzas. Mi infancia fue feliz y tengo recuerdos hermosos, ellas están en Francia —suspira y continúa.


    —Uno de mis profesores me ofreció trabajar en su empresa apenas me gradué, me ayudó con una beca para que hiciera una maestría en negocios, trabajé con él durante cuatro años, lamentablemente murió de un infarto, fue una muerte que me dolió muchísimo porque él se había comportado como un padre para mí, sus hijos no me miraban con buenos ojos, siempre tuvieron recelo de mí porque estaba en el negocio con su papa mientras ellos se divertían. Una vez tuve una discusión muy fuerte con el mayor de ellos que fue quien tomó el control de la empresa, iba a hacer una inversión muy riesgosa, le aconseje que no lo hiciera pero hizo caso omiso, lo que hizo que perdiera muchísimo dinero, ese episodio deterioró aún más la relación al punto que renuncié. Con la liquidación, mis ahorros y un préstamo que pedí al banco, monté mi primer club.


    —¿Cómo? —le digo mientras lo miro con los ojos muy abiertos.


    —Sí, Alexa, yo soy el dueño de los Clubes Privilege —dice mirándome a los ojos—. No me gusta pregonarlo a los cuatro vientos, no me gusta la publicidad ni que anden detrás de mí todo el tiempo, me gusta que mi vida sea privada, por eso siempre mantengo los negocios al margen, todo lo que tengo lo he logrado a pulso y con trabajo duro, he tenido suerte y buen ojo para las inversiones, eso me ha dado rentabilidad, no tengo excesos, me gusta la comodidad, y trato de mantener en la más absoluta reserva mi vida privada.


    —Cuando tenía 26 años, me reencontré con Kathie, tenía un año con el Club de París, y tenía intenciones de abrir otro en España, ella era mi mejor amiga en la universidad, al graduarnos se casó y se fue a vivir con su esposo a Madrid, pero luego de cinco años su esposo decidió abandonarla, dejarla sin un centavo y en la calle, por lo que tuvo que regresar donde sus padres, yo enseguida le ofrecí trabajo, necesitaba alguien de confianza, y me vino perfecta, así nos ayudábamos mutuamente.


    Pierre tenía sus dedos entrelazados con los míos acariciándolos, yo me dejaba hacer, sentía su necesidad de contacto, realmente su relato me tenía expectante, ahora entendía su reacción en el Club la primera vez que nos vimos y la vez en su oficina, en mi cabeza encajaban tantas piezas, sin embargo guardé silencio mientras el continuaba.


    —Cuando tenía 27 años —continúa—, me enamoré perdidamente de Collette, una mujer muy hermosa pero fría y a la que sólo le interesaba el dinero, yo acababa de abrir el Club de Madrid, por lo que aún trabajaba muy duro y sin descanso y me tocaba viajar mucho, aunque contaba con la ayuda de Kathie, me gustaba estar al tanto de todo y trabajar como uno más, en ese tiempo Collette se volvió más vanidosa, siempre me recriminaba el hecho de que no fuera más generoso, y que no pasara tiempo con ella, cada vez era más exigente con todo, tuvimos una discusión fuerte pues ella sentía celos de Kathie, fue cuando me pidió trabajar en el Club, a lo cual accedí siendo el peor error que cometí.


    Se levanta con la intención de preparar otro trago y se lleva ambos vasos mientras continúa hablando.


    —Estaba enamorado, y era una mujer con la que disfrutaba del sexo, pero ella lo volvió sesiones de premio/castigo, cuando quería algo me persuadía dándome placer, lo que la hizo más caprichosa, admito que me manipulaba con sus atributos, estaba totalmente condicionado a ella. Sin embargo algo comenzó a fallar, el Club empezó a decaer, faltaba dinero, Collette daba fiestas en el Club y eran excesivas y recurrentes, vivía de exceso en exceso, mientras yo viajaba a Madrid, las cuentas no se pagaban, Kathie trató de hacerme entrar en razón, me dijo que Collette estaba desviando fondos y no estaba manejando el Club correctamente, cuando al fin me lo demostró, la enfrenté y esa noche me dijo que estaba embarazada, la emoción de un hijo fue tal que bajó mi molestia, le exigí que no trabajara más y que se dedicara al embarazo y lo aceptó.


    —Fueron meses terribles y agobiantes —continuó mientras me entregaba el trago, volvía a sentarse y tomaba mi mano acariciándola—, llegaba a casa y sólo encontraba reproches, disgustos, peleas continuas, y exigencias materiales que no podía costear en ese momento porque las pérdidas que dejó su breve paso por el Club de Paris fueron muy grandes, sin embargo, cuando nació mi hija Ann Sophie, fue uno de los mejores momentos de mi vida, pero ella enseguida la rechazó, no se preocupaba por ella ni la atendía, mi mamá y mi hermana era quienes cuidaban de la niña mientras Collette siempre fingía estar decaída y enferma, cuando la niña tenía tres meses, empezó a salir sin justificación, llegaba a altas horas de la noche. Mi mamá y mi hermana me lo comunicaron, porque ella siempre se desaparecía cuando yo me encontraba en Madrid atendiendo el otro Club. 


    —Un día llegue sin avisar y la esperé, llegó a las cinco de la mañana, le reclamé, me dijo que se iba porque se casaba con un millonario, y que se llevaba a la niña. Discutimos, realmente lo único que me importaba era la niña, traté de hacerle entrar en razón, realmente no me importaba que se fuera pero quería que la niña se quedara conmigo, pues ella nunca la atendía, me dejo con la palabra en la boca y se encerró en el cuarto, a la media hora salió cambiada de ropa, con Ann Sophie en sus brazos y sin decirme una palabra se fue, su amante la esperaba afuera de la casa. 


    —Enseguida llamé a mi abogado para pedir la custodia de la niña, en la que aún me encuentro, ella se casó con el millonario que le lleva 20 años, a la semana siguiente de irse y con ello se hizo mucho más difícil pedir la custodia, en estos momentos estamos en una batalla legal por la custodia de la niña, no te niego que su infidelidad fue un duro golpe, tanto al autoestima como al corazón, pero mi mayor preocupación es Ann Sophie, por tribunales conseguí poder verla, pero ella manipula constantemente la situación para impedirme hacerlo, ya mi hija tiene cinco años.


    —Alexa, no te voy a mentir, nunca he sido un hombre mujeriego, pero tampoco llevo la castidad como bandera, no he tenido relaciones estables comprometedoras, no hablo de mi vida privada con nadie más que con Kathie y mi hermana Michelle quienes han sido mi apoyo, no me he involucrado nunca más en una relación que no sea de sólo sexo, hasta que llegaste tú —suspira mirándome a la cara.


    —La razón por la que tengo que viajar antes de tiempo es porque llegó una notificación del tribunal de menores, Colette interpuso una demanda y me están citando para este miércoles a las 10:00 am, mis abogados me recomendaron que asistiera, me gustaría que pudieras viajar conmigo y así puedas conocer a mi mamá y a mi hermana, además de aprovechar para ver lo del Club y el restaurant —me dice finalmente.


    Todo esto es demasiada información para procesar, toda una historia que es como sacada de una novela, me quedo absorta viéndolo mientras todo se repite en mi cabeza, mis manos siguen entre las suyas, yo me pierdo en la profundidad de sus ojos que, aunque tienen un dejo de tristeza también veo en el anhelo, espera una respuesta de mi parte, yo pienso en su historia, en su declaración, en su sinceridad, en que con su relato se desnudó ante mí, y sentí la necesidad de hacerlo yo también, pero no sabía por dónde empezar, lo que si estaba segura en este momento es que estoy completamente enamorada de Pierre, me da miedo el sentimiento, me da miedo aceptarlo, pero es algo que me sobrepasa.


    —Dime algo, Alexa, por favor —me dice con angustia en su voz.


    Sigo viéndolo a los ojos, y pensando que le puedo decir, por donde empiezo, no se me ocurre otra cosa que ser directa y decirle:


    —Soy viuda


    

  


  



  

    


    


    


    


    CAPITULO XIII


    


    


    Pierre 


    


    H aberle contado a Alexa parte de mi vida fue revelador hasta para mí, no me había abierto nunca con nadie en ese sentido, ahora me sentía más relajado con respecto a ella, veía como a través de mi relato ella mantenía interés y curiosidad, cuando al fin terminé, esperaba cualquier reacción de su parte menos el silencio.


    Un silencio que tensaba el ambiente, ella se veía en shock, empecé a preocuparme por lo que le dije:


    —Dime algo, Alexa, por favor —con angustia en mi voz.


    Alexa me veía a los ojos de una manera que pareciera que quisiera traspasarme, nuestras miradas se conectaron como si quien realmente hablara fuera el alma, no sé si fueron segundos, minutos u horas, pero había algo en ella que me decía que quería decirme algo importante también, esta como que será la noche de las revelaciones…


    —Soy viuda —me dice de repente.


    Me sobresalté en mi asiento, ¿qué?, ¿viuda?, me hubiera imaginado cualquier cosa menos esto, con mi sobresalto suelto sus manos, ella me mira con asombro, su mirada me dice que no esperaba esa reacción y veo sus ojos oscurecerse de dolor, quizás piensa que mi reacción sea de rechazo, nada más lejos de la verdad, el mismo impulso hace que vuelva a tomar sus manos y las acaricio para tranquilizarla, beso sus manos, ella inhala profundamente y continua hablando:


    —Tienes razón cuando dices de empezar algo sin mentiras y sin secretos, son cosas que aborrezco, todos tenemos una historia, una vida antes y si hemos de estar juntos debemos aceptar nuestros bemoles, mi vida no ha sido fácil Pierre, mi abuelo vino a este país luego de la guerra, era joven y con sueños, se hizo médico, trabajó muy duro, se casó y tuvo dos hijos, al poco tiempo su esposa lo abandonó y lo dejó sólo con sus niños pequeños, él lejos de amilanarse, luchó con más fuerza para criarlos, nunca más volvió a casarse, ni volvió a saber de ella, hizo de sus hijos hombres de bien, algo duros, pero honestos y trabajadores, mi padre se hizo médico como él y mi tío ingeniero.


    —Al poco tiempo de graduarse mi padre, se casa con mamá y su hermano se fue a vivir a Australia, mi abuelo seguía a nuestro lado, era el mejor abuelo del mundo, tengo un hermano seis años menor que yo que en estos momentos está en Londres, mis padres viven en New York, nos vemos todos una vez al año, aunque siempre nos mantenemos en contacto.


    Alexa hace una pausa, veo mucha tristeza en sus ojos, suelta mis manos y toma de su trago mientras continúa:


    —Me vine a Chicago a estudiar, aquí conocí a Cassandra, somos amigas desde el primer semestre de Universidad, cuando estábamos a punto de graduarnos, hicimos nuestra primera publicidad fue para una compañera de cuarto que estudiaba química y había hecho labiales artesanales. La campaña publicitaria fue tan impactante que rápidamente caló entre las compañeras de Universidad e hicimos el dinero suficiente para alquilar nuestra primera oficina.


    —Cuando tenía 21, conocí a Iván, fue amor a primera vista, era un abogado de descendencia rusa igual que yo, trabajaba en un bufete cerca de nuestra oficina y ocasionalmente coincidíamos en un café de los alrededores, empezamos a salir y nos hicimos novios, ahora que veo las cosas en retrospectiva, a mi abuelo nunca le cayó bien, nunca lo vio con buenos ojos, trató de advertirme y no le hice caso.


    Veo sus ojos empañarse, pero no logra soltar una lágrima.


    —A los 22 años me casé con Iván Makarov, para vivir felices por siempre, en ese momento la vida me sonreía, un esposo amoroso y complaciente, un negocio que empezaba con excelente pie, mi mejor amiga y mi familia siempre apoyándome. Aun cuando mi abuelo estaba en desacuerdo con el matrimonio, respetó mi decisión.


    —Luego de año y medio de matrimonio —continúa—, Iván empezó a cambiar, trabajaba hasta tarde, viajaba mucho, el poco tiempo que compartíamos seguía cariñoso y apasionado pero nuestros encuentros se habían espaciado, Iván se veía apesadumbrado y nostálgico, ya no era el tipo alegre, algo lo había cambiado y no sabía qué era.


    —Un día, al llegar del trabajo, Iván me dice que se iba de viaje al día siguiente, esa noche hacemos el amor con pasión y locura, él me abrazó y besó mi cabeza, me dijo que no quería irse, que se quería quedar abrazado conmigo por siempre, yo me reí y le dije que al volver nos tomaríamos unas vacaciones, él me dijo que al volver hablaríamos, pero su tono no me generó confianza sino mucho pesar, sentí un escalofrió. Fue el último día que lo vi.


    Veo como de sus ojos brotan lágrimas, que con decisión limpia con el dorso de sus manos, no sé qué pensar, su relato me tiene inquieto, no sé si es por el hecho de que su corazón pertenece a otro hombre, creo que me lee la mente porque enseguida dice:


    —Que mis lágrimas no te confundan, fue una época de dolor, recordar todo lo que pasó no es fácil para mí, sin embargo no albergo ningún sentimiento hacia él, ya ni siquiera odio.


    —¿Por qué debías sentir odio? —le pregunto con interés.


    —Porque es parte del final de la historia, al finalizar la tarde de ese día me llaman de la oficina de Iván para decir que su avión se había estrellado, que no había sobrevivientes, pero habían 5 cuerpos desaparecidos, entre ellos el de él, enseguida fui hasta su oficina, cuando llego y me presento como la esposa de Iván, algunos se asombran, yo conocía a pocos de sus compañeros de trabajo y jamás había ido al bufete, nunca había tenido la necesidad de hacerlo, cuando me acerco a la que me dicen que es su oficina, me doy cuenta que dentro hay una muchacha llorando desconsoladamente en su escritorio, se le nota embarazada y muy perturbada, entre su llanto le escucho el nombre de Iván, y preguntándose qué será de ella y de su hijo, yo me quedé en shock, no podía creer lo que estaba escuchando, me acerco a ella y le pregunto, me contesta en su desolación que Iván es su marido y el padre de su hijo, se hizo un gran silencio y todos nos miraban. Yo me sentí engañada y humillada, simplemente me di la vuelta y salí corriendo de la oficina. Ese día se me partió el corazón en mil pedazos, mi Iván me había engañado, ahora todas las piezas encajaban, ese día juré nunca más entregar mi corazón.


    —De eso han pasado cinco años —continúa luego de un suspiro—, hace tres soy oficialmente viuda, su bufete se contactó conmigo e hizo todos los trámites pertinentes, yo después de ese día no quise sabe nada que me recordase a Iván y su engaño, y por supuesto el bufete lo hizo todo por miedo a que yo pudiera hablar sobre la doble vida de uno de sus asociados y comprometer su reputación, así que no sé nada de su mujer ni de su hijo.


    —Creo que ambos necesitamos otro trago, chérie —le digo mientras me dispongo a servirlos.


    Cuando le acerco el vaso, toma un largo trago y dice:


    —Mi familia siempre estuvo para mí, también Cass, mi abuelo me dio mucho apoyo sin recriminaciones, yo me sentía culpable por no haberle hecho caso, sin embargo él nunca me hizo sentir mal, al contrario me apoyó cuando decidí invertir en una oficina más grande, que es la que actualmente tenemos, amo a mi abuelo más que a nada en este mundo —me dice con una sonrisa triste en su cara.


    —Ambos hemos tenido unas vidas algo complicadas —consigo decir al fin, acercándome a ella para abrazarla con ternura, ella se apoya en mi pecho mientras yo le doy pequeños besos en su cabeza.


    —Abrázame, Pierre —me dice—, sólo abrázame y hazme olvidar mi soledad.


    —Cheríe, nunca más estarás sola, yo estoy contigo ahora —le digo tomándole la cara y mirándola a los ojos, conectamos nuestras miradas y ella posa su boca sobre la mía con delicadeza, a lo que yo le correspondo con toda la pasión que ella despierta en mí, en estos momentos siento tanta necesidad de ella, que la tomo en mis brazos con fuerza, sus piernas se enrollan en mi cintura, la beso con ímpetu desbordado, nuestros cuerpos reaccionan fusionándose como si fuéramos uno, con ella alzada camino hacia la habitación, la deposito en la cama con delicadeza, mientras admiro su belleza, sus ojos anhelantes me miran, mientras yo dejo un sinfín de besos por su cara y su cuello. 


    Nos desvestimos disfrutando de nuestros cuerpos, mientras nuestras lenguas siguen en su danza despertando todos los sentidos, para mí es una delicia desnudar a Alexa, su cuerpo es perfecto, sus manos alcanzan rápidamente el broche de mi pantalón, mientras reparte besos en mi pecho que me arrancan más de un gemido de placer, baja mis pantalones y mis bóxer al mismo tiempo, dejando al descubierto mi pene erecto, un hormigueo recorre mi cuerpo cuando ella posa su boca para saborear mi miembro, su lengua recorre toda su longitud mientras sus manos masajean mis testículos apretándolos suavemente, introduce el pene en su boca lo más que puede, arrancándome oleadas de placer, me encontraba en mi punto máximo, quería estar dentro de ella, por lo que las tome por los hombros y la levanté, nos tumbamos en la cama quedando ella encima de mí, su mano condujo mi pene a la entrada de su vagina, dejándose caer encima de él provocándole un profundo gemido que me llenó de placer.


    La tomé por las caderas, mientras ella arqueaba su espalda, y sentía como subía y bajaba con ritmo lento, e iba acrecentándolo a medida que nos sumergíamos al placer, la sentí temblar mientras mis embestidas se hicieron más salvajes, logrando que ambos llegáramos al clímax gritando nuestros nombres.


    Cayó sobre mí abrazándome, y me aferré a ella en un profundo abrazo que lo decía todo.


    


  


  



  
    


    


    


    


    CAPITULO XIV


    


    


    D esperté desorientada, por un momento no recordé donde estaba, y mi cuerpo se tensó inconscientemente, sin embargo la calidez del cuerpo de Pierre en mi espalda me calmó enseguida. Su abrazo se hizo más fuerte, acercándome más a su cuerpo, ¡como si fuera posible!, sus manos empezaron un suave y lento recorrido por mis muslos, que hizo que toda mi piel se erizara.


    Sentí una oleada de deseo, una sensación placentera recorría mi vientre y me hizo gemir. Mi cuerpo se movía en círculos contra su piel. Su miembro duro rozaba mis nalgas, sus manos recorrieron mis pechos, los masajeaba con firmeza, mis pezones estaban tan duros que dolían, las ansias de tenerlo dentro de mí se hicieron más fuertes, mi cuerpo se movía en sintonía con sus caricias, mientras su boca recorría mi cuello con devoción, haciendo que vibrara.


    Mientras mordisqueaba el lóbulo de mi oreja, decía palabras en francés que no logré entender, el tono con el que hablaba hacía que me excitara más, él era todo fuego y yo me estaba haciendo cenizas en sus brazos.


    Yo quería corresponder a sus caricias, por lo que me volví para quedar frente a él, mis manos recorrieron su espalda, por todo su torso que parecía esculpido, mientras la punta de su miembro erecto buscaba mi abertura palpitante y húmeda, haciendo que me invadiera un espiral de placer, lo rodeé con mis piernas dándole espacio a que nuestros cuerpos se unieran y se fundieran en uno, era un acto de entrega total de lo más sublime, su lengua invadió mi boca primero con suavidad y luego con pasión exacerbada, sentía que me derretía.


    Acariciaba de mil maneras diferentes todo mi cuerpo, mi vagina, mi ingle y mis piernas, mientras mordisqueaba mis pechos, sus manos aplicaron presión en los lugares justos que hizo que alcanzara un orgasmo increíble, Pierre alcanzó el suyo enseguida entre increíbles espasmos de placer. 


    Cayó encima de mí con el cuidado de no aplastarme, su cabeza la apoyó en el hueco de mi cuello aspirando mi olor y dándome suaves besos.


    —No hay mejor forma de despertar que contigo a mi lado —me decía Pierre con su cara entre mi cuello besándome dulcemente.


    —¡Oh, Pierre! —su aliento en mi cuello me excita de sobremanera, su delicada manera de acariciarme me transporta a otro mundo, cierro los ojos disfrutando por un momento de sus caricias, y haciendo uso de todo mi autocontrol me despego un poco de él, lo miro con dulzura, le acaricio la cara y le doy un beso cargado de dulzura en los labios.


    —Pasaría todo el día aquí contigo pero tenemos cosas que hacer, un viaje que preparar —le dije abrazándome a él y con la mayor de las sonrisas.


    Nos levantamos de la cama y nos dirigimos al baño, nos dimos una ducha donde no faltó el juego, la caricia y el mimo.


    Luego de vestirnos, vamos a la cocina y entre los dos preparamos un suculento desayuno, cereal, frutas, yogurt, zumo de naranja, y el infaltable café. 


    Mientras desayunamos entre risas y conversación diversa, Pierre me roba uno que otro beso, intercambiamos frutas en la boca, ¡qué sensual y romántico! Sin embargo hay un momento que él se pierde en sus pensamientos y languidece la mirada.


    —¿Pasa algo, Pierre? —le pregunto preocupada.


    Me mira directamente a los ojos y siento la profundidad de su alma, es una conexión inexplicable, me pierdo en ese azul profundo por un momento y siento su angustia, le tomo la mano y lo acaricio incitándolo a que me diga qué le pasa.


    —Sí, hay algo Alexa, algo que, aunque en un principio me paralizó e hizo volverme loco de la angustia, me hizo sentir fuera de foco y realmente me lastimó, en estos momentos tengo otra perspectiva.


    Lo miro con asombro, no logro entender de qué me habla, él ve la duda en mis ojos y continúa.


    —Alexa, me sentí atrapado por ti desde el primer momento, cuando fuiste a mi oficina, pensé que habíamos tenido una conexión profunda cuando hicimos el amor, sin embargo cuando me dijiste que había sido un error y empezaste a vestirte me sentí turbado, me paralicé cuando te fuiste dejándome en medio de la oficina desnudo, no sabía que había hecho para molestarte, pensé que te habías arrepentido de lo que pasó, no me dejaste hablar, realmente me sentí desconcertado.


    Abro la boca para hablar y él hace un ademán con la mano para que lo deje seguir.


    —Luego de la confesión que nos hicimos anoche, entendí claramente tu punto, e incluso justifico tu reacción, pero en honor a la sinceridad con la que estamos comenzamos esta relación te pido que no nos ocultemos nada, anoche nos confesamos, quiero tener una relación contigo, para mí no ha sido fácil, no he tenido relaciones estables después de lo de Collette, lo intente un par de veces y siempre fue lo mismo, era el dinero lo que las motivaba, eso me decepcionó mucho y por eso decidí mantener mi vida privada con el más absoluto recelo, y tener relaciones ocasionales sin que se enteraran quién soy o cuánto tengo. Pero contigo es diferente, como te dije quiero empezar contigo sin secretos, porque la verdad y la sinceridad son una parte muy importante en mi vida y quiero que tú formes parte de ella —me dice eso tomando mis manos y besándolas.


    Me siento en una nube, este hombre maravilloso, completa y absolutamente romántico, un dios en la cama y tremendamente extraordinario como persona, quiere tener una relación conmigo, estoy completamente alucinada. Le tomo la cara con ambas manos y lo beso, lo beso por todas partes, él se ríe de mi arrebato y me abraza.


    —Eso significa que ¿aceptas ser mi novia? —dice.


    Lo miro desconcertada, mi cara debe ser todo un poema ya que su mirada se nubla de tristeza, lo menos que quiero es que mi reacción la tome de la forma equivocada.


    —¡Oh! Pierre —le digo mientras refuerzo su abrazo y lo beso—. ¡Por supuesto que sí!, me haces tan feliz que me siento cursi —le digo mientras me río sonoramente, cosa que él imita mientras me da suaves besos en ambas mejillas y los labios.


    Me separo un poco de él, me atrae nuevamente hacia su pecho y nos quedamos así por unos minutos.


    La sensatez se apodera de mí y le digo:


    —Cariño por mucho que queramos estar así por siempre, debemos limpiar esto y salir, debemos arreglar nuestro viaje.


    Me hace un puchero que lo hace ver jovial y tierno.


    —Suena bien cuando dices nuestro viaje —me dice dándome un ligero beso—, pero tienes razón, ya tendremos tiempo.


    Recogemos juntos la mesa y ponemos todo en el lavavajillas, ordenamos todo y al terminar me lleva hasta el apartamento, cuando llegamos se despide con un beso.


    —Te llamo más tarde, mon amour.


    Correspondo a su beso y lo despido con la mayor de las sonrisas.


    


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XV


    


    


    E ntro al apartamento, mientras me quito los zapatos y coloco las llaves en la entrada pienso en todo lo que ha pasado, definitivamente mi vida ha dado un vuelco total en pocos días, siento miedo, mucho miedo, tengo que hablar con Cass, necesito de su consejo.


    Le hablo y quedamos que en media hora llega, aprovecho para darme un baño y empezar a sacar la ropa que me voy a llevar al viaje. 


    Cass llega como un remolino, tipo muñeco de la Warner Brothers Tazmania, nos reímos a carcajadas porque cuando llegó a la cocina para servir unos tragos se le ha caído todo, lo recogía y se le caía otra cosa, hoy ella tiene manos de mantequilla, eso nos produjo carcajadas que nos hicieron sacar lágrimas.


    Preparamos unas botanas y nos dispusimos en la cocina a beber y comer mientras hablábamos, ella me cuenta su día y yo le hago ciertas acotaciones sobre su mayor problema ahorita que es un latino de 1,90 mts de altura, moreno, de ojos pardos, que está guapísimo y ambos están coladísimos pero tienen miedo de admitirlo, cuando llega mi turno le cuento cómo fue la cena, la noche de confesiones sin los detalles escabrosos, son demasiado íntimos, y aunque siempre nos hemos contado todo, quiero reservar esos detalles, también le cuento la conversación del desayuno y por supuesto, empieza mi crisis existencial.


    Cass me observa con detenimiento, hace una mueca con la boca, me está mirando con mala cara, sigue su silencio, ya me puso nerviosa.


    —Habla de una vez Cass, dime lo que tengas que decirme —le espeto nerviosa.


    —Realmente entiendo tu posición, pero ya no la comprendo, o sí la comprendo, pero no la acepto —dice con cara toda seria y frente arrugada.


    —El punto es que tienes un hombre realmente interesado en ti, te ha sido sincero, aparte de muy atractivo, y por lo poco que me has contado realmente te pone a mil, ¿entonces? No te niegues la oportunidad, Alexa, si las cosas salen bien, ¡qué bueno!, pero si sale mal te queda la experiencia y eres tan fuerte que te volverás a levantar como lo hiciste hace años, pero ya no puedes seguir escondiéndote de ti misma, no todo es trabajo, necesitas vivir.


    La miro con incredulidad, ella sabe por todo lo que pasé.


    —No me mires con esa cara Alexa, es realmente injusto lo que te haces, te saboteas a ti misma, si te gusta Pierre y el gusta de ti, son dos adultos conociéndose e intentando abrirse al amor, ¡vívelo, siéntelo y disfrútalo! —me dice con voz fuerte.


    —Nadie tiene una bola de cristal para saber qué va a pasar —continúa—. Quiero que sepas que siempre estaré aquí para ti, para lo bueno y para lo malo, si resulta seré tan feliz como tú y si no resulta, pues nos comeremos todo el chocolate de Chicago y nos beberemos todo el whisky que exista.


    —¡Ay, Cass! —me lanzo a sus brazos y se me salen las lágrimas, nunca había sido tan efusiva como hoy, por lo general ella es más de bromas, pero esta fase filosófica de ella es interesante.


    —¿Desde cuándo te volviste tan filosófica, Cass? —le digo entre sollozos.


    Mientras Cass está en esa fase de consuelo, me entra un mensaje de Whatsapp al teléfono, lo miro y es de Pierre:


    


    El amor es, de todas las pasiones la más fuerte, ya que ataca al mismo tiempo la cabeza, el corazón y los sentidos. (Lao Tzu) Te extraño. Besos.


    


    Me quedo mirando el teléfono con una gran sonrisa.


    —¿Lo ves? —dice Cass riéndose—, por tu cara embobada sé que es un mensaje de Pierre, anda, contéstale mientras recargo nuestras bebidas —dice mientras se voltea para prepararlas.


    Me quedo mirando el teléfono sin saber que contestarle, cuando de repente recuerdo un verso de un poeta español y se lo escribo


    


    Por una mirada, un mundo; 


    Por una sonrisa, un cielo; 


    Por un beso... yo no sé 


    qué te diera por un beso.


     (G.A. Bécquer)


    


    Te extraño más. Besos 


    Pulso enviar, con una sonrisa en mi cara, la respuesta no tarda en llegar:


    


    Eres cruel, tus besos son mi adicción. Paso por ti temprano en la mañana, duerme bien, yo dormiré extrañándote en mi cama, tu olor aún permanece en ella. P.D.


    


    Un escalofrió recorre mi cuerpo luego de leer su mensaje, sólo de recordar todo lo vivido en su cama, en ese momento se me ocurre enviarle otra frase que llego a mi mente, y sonrío mientras se la escribo:


    


    Qué buen insomnio si me desvelo sobre tu cuerpo. La frase es de Benedetti, pero es algo que realmente siento, estaré lista… A.G.


    


    Apenas doy enviar, Cass me da mi bebida, justo cuando le doy el primer trago suena mi teléfono, es Pierre…


    —No puedes enviarme un mensaje así, estoy tentado a ir a buscarte y desvelarnos los dos —me dice con voz risueña.


    —No, Pierre, es noche de chicas, estoy con Cass —le digo con la mayor de las sonrisas—. Mañana nos vemos temprano.


    Escucho su risa, mientras me responde:


    —Tendremos muchas noches para hacer realidad esa cita que escribiste, anhelo estar en ti —me dice con voz ronca y sensual—. Me gustar despertar a tu lado, me gusta sentir tu pasión y tu entrega, me gusta ser yo quien te lleve al delirio, me gusta tu alma, quiero hacerte feliz porque ya tú eres mi felicidad.


    Sus palabras me dejan sin aliento, nunca nadie me ha dicho cosas tan maravillosas.


    —Pierre...—sólo alcanzo a decir cuando me interrumpe. 


    —Descansa, mon amour, mañana nos vemos.


    —Descansa, Pierre, besos —cuelgo la llamada y miro a Cass.


    Cass no aguanta la risa y yo me contagio de ella, pasamos un rato riéndonos sin más, terminamos nuestros tragos y nos vamos a dormir, sin embargo me dice:


    —Alexa, prométeme que lo vas a intentar, tenía mucho tiempo sin verte tan feliz.


    —Te lo prometo, Cass, te lo prometo —le digo con convicción—. Hoy he decidido darme la oportunidad de volver a amar.


    —Así me gusta —dice—, ¡esa es mi chica! —Ríe y su expresión hace que yo también ría— buenas noches, descansa un poco.


    —Buenas noches, Cass, tú también —le digo.


    Son las diez de mañana cuando llega Pierre, desayunamos con Cass, con alegría veo que se llevan bien, bromean y quedamos que al volver iremos al Club y ella puede invitar a quien quiera, a Cass se le iluminan los ojos y yo ya me imagino a quién está pensando invitar, sus ojos llenos de picardía se cruzan con los míos y nos soltamos a reír.


    Pierre, que no comprende mucho, nos mira y sólo se alza de hombros, —¡cosas de chicas! —Bufa y nosotras seguimos riendo.


    Nos despedimos sin más, Cass recuerda que la llame al llegar y le cuente cómo va todo, yo sólo asiento.


    Pasamos al Club y almorzamos con Kate, ella reaccionó con felicidad al enterarse que formalizamos la relación, con efusividad me abraza y me dice al oído:


    —Bienvenida a la familia, a veces puede ser un gran necio y tener muchos defectos, pero es un hombre de buen corazón —me susurra al oído.


    Yo me sonrío con timidez ante su declaración, se nota la hermandad que existe entre ellos, como la de Cass y la mía…


    Pierre se ve complacido, sin embargo tomándome de la cintura dice:


    —A ver, Kate, sin darle malos consejos a mi novia.


    Kate enseguida se ríe, lo señala con el dedo y guiña lo ojos mientras dice:


    —No lo eches a perder.


    Pierre y yo nos reímos, conversamos un rato más y nos despedimos.


    


    Llegó el día lunes, salimos muy temprano del apartamento rumbo al aeropuerto. Abordamos el avión sin problemas, Pierre había reservado en primera clase, escuché como la azafata decía las indicaciones de seguridad. 


    Pronto agradecí el confort de estos asientos. Estaba demasiado cansada, ayer Pierre no me dio tregua, luego de que almorzamos con Kate, fuimos por un encargo para su madre e hicimos otras vueltas, cuando llegamos al apartamento eran pasada las nueve de la noche, y aunque quisimos dormir, realmente hicimos otras cosas más divertidas y provechosas, el cansancio en este momento me estaba pasando factura, no entiendo como Pierre pueda verse tan descansado y deliciosamente hermoso. Me sonrío de recordar la noche que pasamos. 


    Pierre me mira con picardía y me da un tierno beso en la nariz. Yo me acurruco a su lado y siento como los párpados me pesan, poco a poco me sumo en un profundo sueño... 


    Estoy caminando por un sendero oscuro, no sé qué hago aquí, me siento desorientada, a mi alrededor sólo hay árboles, siento miedo, camino a paso rápido hacia una luz que se ve al final del sendero, una casa se vislumbra, llego jadeante a ella, la puerta estaba abierta, un olor peculiar que conozco me inunda las fosas nasales, no logro identificarlo o relacionarlo con alguien, pero sí es un aroma conocido, entro con cautela, la decoración de la sala se me hace familiar, miro a todos lados buscando no sé qué, de pronto siento la presencia de alguien, me volteo con mesura y lo veo parado frente a mí, su figura y su rostro lo conozco muy bien, sus ojos me miran fijamente mientras su boca esboza una sonrisa.


    Yo estoy completamente paralizada, se acerca con cuidado, con alegría en su rostro me toma de las manos y me dice:


    Dorogaya, ty mne nuzhen, ty moya lyubov' k zhizn, ne pokiday menya (querida, te necesito, tu eres mi amor para toda la vida, no me dejes).


    


    Despierto sobresaltada, siento las lágrimas en mis ojos correr en silencio, Pierre está a mi lado dormido, se remueve un poco en su asiento, yo me levanto con cuidado de no despertarlo y me dirijo al baño, lavo mi cara con agua fría para tratar de despejarme, ¿por qué sueño con él después de tanto tiempo?, me pregunto. 


    Salgo del baño y me dirijo a mi asiento, aún intranquila por el sueño, Pierre sigue dormido, aprieto el botón de servicio y le pido a la azafata un poco de agua que enseguida me trae. 


    Trato de leer para distraerme, pero no consigo borrar de mi mente el sueño tan extraño que acabo de tener. Miro mi reloj aún nos faltan cuatro horas de viaje... 


    La azafata viene con el carro de alimentos, siento a Pierre removerse en su asiento desperezándose, toma mis manos y las besa. 


    —Pudiste dormir algo, mon amour.


    —Poco —le contesto.


    —Comamos algo, aún nos falta algo para aterrizar.


    La azafata deja nuestros alimentos y nos disponemos a comer, mi menú consiste en una ensalada griega acompañada de frescas hojas de lechuga romana. De segundo, una rica y sana pechuga de pollo marinada acompañada de una selección de verduras asadas. Y por último, un repertorio de frutas típicas mediterráneas, naranja, melón, piña y uvas negras.


    Pierre optó por una sabrosa y equilibrada ensalada Nicoise compuesta de judías, huevo cocido, aceitunas Kalamata (sin hueso) y una selección de sabrosos tomates cherry y todo ello, con una deliciosa salsa de mostaza. De segundo, un jugoso solomillo cocinado al grill, acompañado de una parrillada de verduras y carne compuesta de espárragos verdes, champiñones, tomate cherry y pechuga de pollo. Y de postre, una deliciosa tarta de queso y frambuesa.


    Mientras comemos trato de tener una conversación ligera con él. Poco a poco mi sueño pasa a segundo plano y me dispongo a disfrutar el momento. Pierre y sus anécdotas hacen que se me olvide del mal rato que acababa de pasar. 


    La azafata retira nuestros platos, mientras otra informa a través de los parlantes que si necesitamos relajarnos, hay una selección de hasta veinte películas que podemos ver en la pantalla grande del asiento. Y si queremos dormir o reposar, el asiento se reclina completamente y se transforma en una cama totalmente horizontal de más dos metros de largo, con un suave edredón de algodón. Indica dónde se encuentran los separadores para crear un espacio personal más íntimo.


    Pierre aprovecha para ajustar todo, la reclinación electrónica, los separadores y los reposacabezas ajustable con soportes laterales. También hace uso de la colcha y nos arropa a los dos…


    La comodidad de Primera clase, pienso…


    Como un descuido sus dedos acarician mi muslo, traza círculos que hacen que oleadas de placer me recorran, su sutil caricia me reconforta y hace que sienta necesidad de él.


    Su mano sigue subiendo, mientras mi respiración se acelera, acaricia mi entrepierna mientras sus ágiles dedos hacen a un lado mi pequeña braga, yo doy un respingo y le miro a los ojos, el me ve con picardía y me empieza a besar, poco a poco salgo de mi estupor y mis manos también se mueven, ahora estamos frente a frente toqueteándonos debajo de una colcha en un avión a más de 3000 mts. de altura, me río de sólo pensarlo, él me ve y pregunta:


    —¿Qué te parece gracioso? —dice sin dejar de mover sus manos por mis labios ya empapados.


    —Que estamos locos, absolutamente locos —le digo.


    Su respuesta fue un beso apasionado como si se le fuera la vida en ello. 


    Mis manos se mueven también, acaricio su pene por encima del pantalón, poco a poco desabrocho y bajo su cierre, meto mi mano y palpo su miembro caliente y suave al tacto, mis manos lo recorren, a medida que siguen mis caricias siento su dureza, y su cuerpo tener algunos espasmo de placer, otro tanto tengo yo, a medida que sus dedos entran en mí. 


    Su boca me devora tragándose mis gemidos. Su lengua se abre paso hasta la mía enredándose con lujuria, su erección es como una piedra, mis manos siguen su recorrido, arriba y abajo mientras las suyas siguen con toques rítmicos llenos del más poderoso placer.


    —Voltéate —me dice.


    Yo lo hago sin chistar.


    —Eres mi sueño, mon amour, eres mi diosa —dice Pierre susurrando en mi oído—, hasta en el cielo se enterarán de que eres mía, que nos pertenecemos —dice mientras sus hábiles manos siguen acariciando mi clítoris y mis senos, siento la calidez de su cuerpo mientras su pene duro está penetrándome desde atrás, su vaivén se hace profundo, trato de mantenerme callada, pero mi respiración es profunda y agitada, mi cuerpo se estremecer por completo, y siento un gran placer con la llegada de ambos a un orgasmo por demás placentero.


    Nuestras respiraciones agitadas poco a poco se sosiegan, Pierre no para de acariciarme, y darme besos en el cuello y de susurrarme palabras cariñosas en francés, de repente caigo en cuenta lo que acabamos de hacer, me entra una risilla nerviosa y le digo:


    —Realmente estamos locos —le digo.


    Me mira con los ojos llenos de deseo y amor.


    —Es verdad, yo estoy completamente loco por ti y literalmente, contigo ahora me siento en las nubes —se ríe.


    Yo correspondo a su risa, y le respondo


    —Literalmente —sigo riendo—, ahora debemos acomodarnos, pronto aterrizaremos.


    —Por mí estaría toda mi vida así, enterrado en ti, desde ahora es mi posición favorita.


    Río con él, es demasiado, estoy completamente enamorada de este hombre, pensarlo me da una opresión en el pecho, pero es la realidad, amo a Pierre Dupont con toda mi alma, espero no estar equivocándome al entregarle mi corazón


    Le doy un beso en la boca y le digo que voy a acicalarme al baño, como puedo me arreglo la ropa, voy al baño y me acomodo. Cuando regreso él ha hecho lo mismo, y nos sentamos como si nada hubiese pasado, pero nuestras miradas cómplices dicen lo que las palabras callan.


    Se nos pasa el tiempo rápido, la azafata anuncia que debemos ponernos nuestros cinturones de seguridad, pues estamos por aterrizar en el aeropuerto de París. 


    Los nervios atacan mi estómago, la mamá y la hermana de Pierre nos esperan en el aeropuerto, él toma mi mano y la aprieta en señal de apoyo.


    —Te amarán tanto como yo, mon amour, no tienes por qué preocuparte —me dice rozándome la boca con sus labios.


    De repente siento la necesidad de que me abrace, lo hago y me pego a él con fuerza.


    —Mon petite, no debes tener miedo, todo saldrá bien, no hay porqué preocuparse —me dice mientras reparte besos por toda mi cara. Yo aprovecho y le doy un beso en la boca lleno de ansiedad lo cual me corresponde convirtiéndolo en uno cargado de necesidad y deseo. Nos separamos con las respiraciones entrecortadas. 


    —Vas a acabar conmigo, mon amour —me da un pequeño beso en los labios.


    Aterrizamos sin contratiempos, cuando desembarcamos enseguida fuimos a retirar nuestras maletas para dirigirnos donde nos esperaba su familia. 


    Rápidamente ubiqué a la familia de Pierre. Una hermosa mujer estaba al lado de una joven esperándonos. Cuando él las vio se le iluminó la cara, se veía el amor que les tenía. Se abrazaron apenas estuvimos frente a ellas.


    —Madre, hermana, les presento a Alexa, mi novia.


    Inmediatamente la madre me abrazó y me dio dos besos en ambas mejillas.


    —Bienvenida a París, Alexa, y también a la familia —me dice y en su voz se nota la sinceridad.


    —Gracias, Sra. Dupont —le digo.


    —Nada de señora —me dice con voz de querer parecer seria, retoma una risa en su rostro y me dice—, llámame Amelie, no me gustan los formalismos.


    La hermana de Pierre me también me abraza con efusividad, mientras dice:


    —No sabes lo feliz que me hace conocerte, ya tendremos la oportunidad de salir por allí, te enseñaré Paris de día y de noche —ríe al decirlo.


    —Mon pettite —señala Pierre con voz seria—, Alexa y yo venimos a trabajar.


    —Pierre, no serás tan ogro con Alexa, tendrá ratos libres, somos de la misma edad así que también tiene derecho a ver y disfrutar del hermoso París —dice—, y yo soy la indicada de mostrársela.


    —Gracias, Michelle —le digo—, lo haremos en los ratos libres.


    Pierre me mira con desaprobación mientras Michelle se voltea y le saca la lengua en una actitud infantil que no hace más que sacarnos sonrisas a todos.


    


    


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XVI


    


    


    Lindsay


    


    H oy toca terapia al paciente de la sala 8, qué lástima que un hombre tan atractivo tenga tantos años dormido. Ya se cumplieron cinco años desde que llegó. Lo recuerdo bien, nadie apostaba a que se salvara, sobre todo por la forma como fue encontrado. 


    Cierro el expediente y me dispongo a ubicar el tratamiento que les toca a los pacientes hospitalizados, mientras recuerdo como llegó, con quemaduras de segundo grado en gran parte de su cuerpo a medio cicatrizar, traumatismo cráneo encefálico, dos costillas rotas y la pierna también. 


    Lo encontramos a las afueras del hospital, eran cinco en total, los habían dejado en la madrugada, estamos en Virginia, una ciudad ubicada en el condado de St. Louis en el estado de Minnesota, esta es una ciudad pequeña donde hay poco movimiento, se veían que les habían dado primeros auxilios pero estaban en muy mal estado de salud. 


    Tres de ellos lamentablemente fallecieron, estaban demasiado quemados y les diagnosticaron traumatismos cráneo encefálico graves. 


    Los dos que quedaron vivos estaban en condiciones estables pero inconscientes, se les da terapia para que no se les atrofien los músculos, nadie los ha reclamado, no sabemos de dónde ni quiénes son. 


    El hospital trató de averiguar por mucho tiempo la procedencia de estos pacientes sin éxito alguno. 


    —Hola, Lin —me saluda mi compañera interrumpiendo mis pensamientos.


    —Hola Amanda, ¿qué tal tu fin de semana? —pregunto. 


    —Aburrido —me dice bufando y rodando los ojos.


    Yo me río ante sus gestos, de verdad Amanda no tiene remedio, es una chica alegre y responsable, es una de mis mejores amigas aquí, en este hospital son muchas las horas que pasamos juntas. 


    —Te toca sala 8 hoy, porque estas muy arreglada —me dice con picardía.


    Yo no hago otra cosa más que reírme, ella es mi amiga y sabe que me he dedicado al paciente de la sala ocho más que a otros, es hermoso, y su rostro transmite esa sensación de querer protegerlo.


    —Sabes que no, Mandy —como le digo cariñosamente—, me dedico a él como a todos, simplemente que a veces pienso que debe ser difícil su situación, y debe ser peor cuando despierte, ojalá cuando lo haga tenga sus facultades cognitivas y motoras al 100%.


    —Es verdad —me dice—, ya han pasado tantos años, nunca se sabe, se ven ambos tan plácidos que nadie sabrá qué fue los que les pasó realmente hasta que no despierten.


    —Mientras eso pase —le digo—, debemos prestarle la mejor atención posible, lo que sí me ha parecido extraño es que en todos estos años nadie los haya buscado. 


    —Sí, recuerdo cuando llegaron —me dice Mandy pensativa—. Hubo un tiempo que pensaron que se podía relacionar con el avión que cayó cerca de Gilbert, pero lo descartaron por la distancia y las condiciones en que llegaron. Además era imposible que pudieran sobrevivir en ese estado por tantos kilómetros.


    Se queda pensativa y luego de un suspiro dice:


    —Bueno, querida, vamos a trabajar que nuestros bellos durmientes esperan por su terapia.


    No me queda otra que reírme de las ocurrencias de Mandy, ella es muy alegre. Ambas somos enfermeras especialistas en terapia intensiva, sorteamos la muerte a cada paso, por eso valoramos la vida y los gratos momentos que nos depara. 


    Sigo mi camino a la habitación 8, cuando llego, coloco la bandeja de los medicamentos a un lado y me dispongo a correr las cortinas, mientras que le hablo al paciente, siempre converso con él, es parte de la terapia. 


    —Buen día, hoy es un día soleado, abrí las ventanas para que entrara la frescura de la mañana, espero pronto puedas recuperarte.


    Lo miro con pesar, realmente es un tipo atractivo, es alto, blanco, de cabello castaño muy sedoso, su perfil es hermoso, su nariz perfilada, sus pómulos altos y su boca carnosa y perfecta para besar.


    Hoy es uno de esos días en que peleo contra las injusticias de la vida, cómo es posible que este hermoso hombre se encuentre en coma durante tanto tiempo, aunque realmente lo que tiene es un estado de conciencia mínima o vegetativa, que le ha durado años


    Empiezo con los ejercicios mientras hablo con el paciente y le cuento cosas cotidianas, le hablo de economía, de política, de telenovelas y series. Mientras sigo con la movilización pasiva dos veces de todas sus articulaciones en todas las amplitudes (estiramiento de los músculos espásticos según las técnicas de Bobath). Las movilizaciones siempre se las hago lentamente y de manera muy suave con estiramientos lentos que se mantienen al final del movimiento. 


    Mientras estoy aplicando el tratamiento que le corresponde a esa hora me doy cuenta de un ligero movimiento en sus dedos, lo que me hace emocionar y lo animo tomándole las manos. 


    —¡Tienes que intentarlo, debes reaccionar! —le digo con emoción.


    Sigo con los ejercicios en sus brazos, cuando me detengo en sus manos, siento que me agarra con fuerza y de repente abre los ojos y me mira desconcertado.


    —¡Oh, Dios mío, has despertado! —digo sorprendida.


    Rápidamente marco la extensión para avisar al Dr. que el paciente de la sala ocho ha despertado.


    Enseguida un gran despliegue de aparatos y doctores llegan a la habitación para evaluar al paciente. Colaboro con emoción por que ha despertado, pero no dejo de pensar en la incertidumbre que le depara ahora que volvió a la realidad. 


    


    Paciente Sala 8


    


    Hoy ya hace dos semanas que he despertado totalmente, el doctor me dice que estuve tres años en coma asistido por aparatos y dos sumido en una inconsciencia absoluta. En resumen... Pase cinco años dormido. 


    No recuerdo mucho, el doctor me dice que tengo amnesia retrógrada, es un tipo de amnesia caracterizada por la incapacidad de recordar los eventos ocurridos antes de la lesión cerebral que me produjo el accidente. Pero dice que puedo recuperarme y eso me llena de esperanza. Cuando desperté, las personas que estaban a mí cuidado poco me decían. Yo estaba totalmente en blanco, poco a poco fui recordando cosas, fueron tres semanas de pruebas y exámenes médicos, psicólogos y demás. 


    En sueños he visto un avión en llamas, mucha gente gritando, aldeanos, chozas, también he soñado con una mujer muy hermosa con el cabello abundante de color negro azabache por debajo de los hombros, sus ojos son negros y piel muy blanca, su cuerpo es esbelto, pero con mucha curvas, piernas torneadas bien modeladas por el ejercicio, vientre plano, cintura pequeña, buen tamaño de senos y buen trasero. 


    Cuando sueño con ella me despierto empalmado, debe ser alguien importante en mi vida porque ha sido muy recurrente el sueño. 


    Lindsay, mi enfermera, me ha puesto al día con los acontecimientos más importantes de estos años, me ha traído diferentes tartas, a ver cuál me gusta, la de chocolate es mi favorita, este ha sido nuestro pequeño secreto, ya que está prohibido darles comida a los pacientes si no se está autorizado. Me gusta hablar con ella, es espléndida, además de muy hermosa, pero la imagen de la mujer de mis sueños me ronda cada vez más fuerte.


    Hace dos días Lindsay llego más temprano a la revisión, yo aún dormía, y al igual que las últimas noches, he soñado con esa mujer, no sé su nombre, pero he visto sitios y situaciones que comparto con ella, me veo junto a ella riendo, posando para fotos, comiendo, en una casa, pero no logro saber cómo se llama. Me excita pensar en ella, me dio mucha pena cuando me despierta y ve como mi miembro estaba más que levantado.


    —Buenos días, dormilón —me dice con sorna—, ya veo que estas muy despierto esta mañana.


    Yo con algo de vergüenza le sonrío.


    —Buenos días, Lindsay —Empieza con mis terapias, gracias a ellas he recuperado mi movilidad completa. 


    


    Ya hace un mes que desperté. En las citas con el psicólogo he tenido grandes avances, recordé una oficina, casos, juzgado, el psicólogo dice que poco a poco iré recuperando la memoria. 


    Ayer después de la terapia recordé quién era, de dónde soy y breves trazos de mi vida y sobre todo el accidente que casi me cuesta la vida. 


    Soy Iván Makarov, tengo 32 años, abogado de Chicago, de descendencia rusa, casado con Alexa Gupalova. 


    


    


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XVII


    


    


    L a familia de Pierre es encantadora y me han hecho sentir de lo más cómoda, me siento en familia, al salir del aeropuerto nos dirigimos a un restaurant a cenar. Mientras hablan sobre los negocios familiares, aprovecho para detallar a su familia, Amelie es una señora de poco más de 50 años, sumamente bien conservada, es alta y delgada, con los cabellos platinados casi blancos, que lo lleva corto, con un peinado igual al de Meryl Streep en El diablo se viste de moda, se ve genial, además que es muy simpática y amorosa con sus hijos.


    Por su parte Michelle es de cabello castaño abundante y ojos azules como los de Pierre, su tez es blanca, alta, delgada con unas piernas largas y hermosas. Toda una modelo, en ciertos momentos me hace acordar a Cass, es alegre y parlanchina, sumamente quisquillosa con su hermano, pero se nota a leguas que lo adora. 


    Momentos así es donde extraño a mi familia… Me repongo rápidamente de mi tristeza, Pierre toma mi mano y me la acaricia, de pronto recuerdo que no le he escrito a Cass, me suelto rápidamente y busco en mi bolso el teléfono, cuando lo encuentro veo que queda poca batería, así que opto por escribir un mensaje rápido por whatsapp. 


    


    Me estoy quedando sin batería, llegamos bien, mañana te llamo.


    


    Justo cuando le doy enviar el teléfono se apaga.


    Pierre me mira confundido y su familia también, les explico que le escribía a Cass, mi mejor amiga y así entendieron.


    Pronto tocó la hora de despedirse, mañana era día de trabajar y realmente estábamos cansados, su mamá y hermana insistieron en que nos quedáramos en su casa, pero Pierre le explicó que desde su apartamento estábamos más cerca de los negocios, así que prometimos visitarla lo más seguido posible mientras estuviéramos aquí.


    Camino al apartamento de Pierre me toma de las manos y me dice:


    —Mañana a las 10:00 am, tengo cita con los abogados, debemos ir temprano a la oficina para que te reúnas con los encargados del departamento de publicidad de los clubes y también ponerte en contacto con los encargados del restaurant.


    —¡Guau! El señor ya me planificó la agenda, le voy a decir a Karen que quieres usurparle su puesto —le digo carcajeándome y dándole un beso.


    Ya eran pasadas las 9:00 pm cuando llegamos, el cansancio apremia por lo que una ducha rápida era la mejor opción para ambos. 


    Mientras Pierre se ducha yo desempaco, ya él me había hecho un espacio en su armario, una vez ordenado todo, me quedé mirando el sitio, la visión de su ropa y la mía mezclada me causó escalofríos, me abracé para tratar de controlar el temblor, de pronto siento los brazos de Pierre alrededor de mi cintura y su boca besando mi cuello.


    —Se ven bien juntas —me dice susurrándome al oído.


    Mi piel se eriza con su contacto, me volteo y le doy un beso en los labios, mis brazos suben a su cuello y me pego más a él, siento su erección en mi vientre, sólo nos separa mi ropa y una simple toalla.


    El baja sus manos a mi cintura, mete las manos por debajo de mi camisa y empieza a acariciarme la espalda, sus manos calientes y ávidas de mi piel me estremecen. Con habilidad desabrocha mi camisa y mi sostén, suelta mi boca y besa mi cuello y sigue por mi clavícula y baja hasta mis pechos. Los lame uno a uno con devoción.


    —No me sacio de ti cherie, eres mi adicción, cada día quiero más de ti —me dice con la voz ahogada de deseo.


    —Pierre, hazme tuya, quiero sentirte dentro de mí.


    Su manos agarran mis nalgas y me carga, enredo mis piernas en su cintura mientras él sigue besando mi cuello, y camina hasta llevarme a la cama, yo suelto una sonora carcajada cuando me deposita en la cama, el me mira con sorpresa ante mi reacción, no puedo parar de reír.


    —Pasa algo, mon amour.


    Sigo riendo, cuando me calmo un poco le digo:


    —Es que siempre me cargas y me enredo en tu cintura, un día de estos te quedas sin riñones —sigo riendo y él me acompaña.


    —Sería una buena forma de quedarse sin ellos, mon amour, si te puedo tener así todo el tiempo —me dice mientras sigue besándome.


    Su experta boca sigue recorriendo mi cuerpo, baja a mis pechos y sigue su camino por mi vientre, yo gimo de placer, su boca sigue recorriendo camino, mientras sus manos buscan mi centro de placer, encendiéndome más, estaba completamente húmeda, su pulgar acariciaba mi clítoris, pronto es reemplazado por su lengua, haciendo que arquee mi espalda, a la vez que mis manos se aferran a sus hombros, pronto me dejé ir, el levanta la cara y me mira con pasión, irrumpe en mi boca con fiereza y me deleito con mi propio sabor, me muevo y logro ponerme encima, me subo a horcadas mientras sus manos viajan a mis pechos y aprietan mis pezones duros, haciendo que emitiera un quejido, él sonríe y continua con su dulce tortura, beso sus labios mientras sus manos sostienen mis caderas que se mueven frenéticamente sobre su erección, Pierre gruñe excitado, el movimiento hizo que su pene se humedeciera con líquido preseminal, con lo que aproveché para hundirme en él, deslizándome suavemente, lo que provocó un gemido por parte de ambos, pronto lo que había empezado con algo de sutileza y jugueteo de entrar lento y salir suave, se convirtió en un vaivén fogoso y nada delicado, con embates jadeantes cargados de lujuria, pronto mi vagina envolvió con más fuerza su pene, mientras mi boca pronunciaba su nombre y el gemía profundamente, logrando extasiarnos en un orgasmo sin control.


    Jadeantes aún, permanecimos abrazados, mientras nuestras respiraciones se normalizaban, las caricias de Pierre, lejos de tranquilizarme me encendían más, pasamos rato besándonos sin más, recorriendo nuestros cuerpos, poco a poco nos perdemos en el dulce sueño de la extenuación.


    


    El sonido del despertador era incesante, lo escuchaba a lo lejos, hasta que al fin di con él y lo apague, Pierre yacía a mi lado aún dormido, su mano reposaba alrededor de mi cintura y teníamos las piernas entrelazadas, trate de moverme con cuidado para pararme y su abrazo se hizo más fuerte pegándome aún más a él, sentí su erección punzante en mis nalgas, y su cara se escondía en la base de mi cuello, aspirando mi aroma y dándome besos.


    —Buenos días, amor —le digo—, pensé que seguías dormido.


    —Buenos días, mon amour —me dice susurrándome en el oído con una voz cargada de sensualidad que me eriza la piel—. Estoy en mi paraíso, dormido o despierto eres mi cielo y mi infierno, quiero perderme en ti en todo momento, no puedo saciarme de ti, eres mi droga, mi mundo, jamás pensé sentirme de esta manera, me has hechizado, eres una bruja, no sé qué me has hecho, estoy completamente perdido por ti.


    Su declaración me estremece, me hace sentir plena y llena, de mi garganta no sale sonido alguno, sólo busco su boca y le doy un beso que pueda decirle lo que con palabras no puedo, intensifico el danzar de su lengua con la mía, mientras sus manos bajan y me estimulan mi hendidura, sus dedos traviesos juegan con mi clítoris y rápidamente noto como me humedezco, su pene apunta en mi sexo y me penetra, empieza un vaivén de ritmo lento que empieza a acelerar a medida que gemimos de placer, su gruñido ronco me excita y me hace pedir más, aumento el ritmo mientras él me secunda penetrándome con más fuerza. 


    Los gemidos se hicieron más fuertes, Pierre estaba frenético en su vaivén poderoso que me estremecía, pronto ambos conseguimos la tan anhelada descarga de placer, nuestras respiraciones seguían agitadas, su abrazo se hizo fuerte, como si no quisiera dejarme ir jamás. Yo me sentía de la misma forma. Me besaba con ternura mientras acariciaba mi cuerpo, a la vez que ambos tratábamos de calmarnos.


    —Daría todo lo que tengo por despertar así cada día, mon amour —me dice Pierre con voz aún agitada.


    Sintiendo de repente una angustia en el pecho, una sensación de pérdida y abandono inexplicable le digo:


    —Pierre, prométeme que siempre nos diremos la verdad por dura que esta fuera —no me doy cuenta que de mis ojos brotan lagrimas hasta que el me mira con preocupación y las limpia.


    —Alexa, mon amour, te has metido bajo mi piel, eres mi mundo, a pesar de estar poco tiempo juntos, tú me complementas, no llores, estaré a tu lado todo el tiempo que me lo permitas, no dejaré que nada nos perturbe, que nada nos afecte —me dice dándome pequeños besos en todo mi rostro.


    Justo voy a contestarle cuando oímos sonar el celular, Pierre no quiere contestar, pero lo insto a hacerlo, puede ser importante, con pesar me suelta para contestar, mientras yo aprovecho para ir al baño a asearme.


    No pasó mucho tiempo para que me acompañara en la ducha, ambos nos lavamos con cariño y dedicación, entre risas culminamos nuestro aseo matutino, y nos vestimos para salir a la oficina de Pierre donde nos esperaban para reunirse con nosotros.


    Llegamos puntuales a la reunión, contra todo pronóstico, luego de dos horas de hablar sobre las propuestas para la publicidad del club y el restaurant, Pierre me dice que debe reunirse con los abogados, mañana es la cita en los tribunales y quiere saber cómo va el caso.


    —Cariño, ve tranquilo —le digo—. Aprovecharé para conocer un poco y hacer algo de investigación, tampoco es que tenemos que estar pegados como koalas todo el día —río por la comparación.


    —No me importaría —me dice riendo también—, pero tienes razón, ambos debemos trabajar y atender las cosas, toma, aquí tienes un juego de llaves del apartamento, nos vemos allá más tarde —me da un beso al que correspondo con avidez.


    Tomo las llaves de su mano, ninguno de los dos quiere separarse, así que haciendo uso de todo mi autocontrol le deposito un pequeño beso en la nariz y me aparto de él con rapidez. 


    Camino mientras una brisa fría golpea mi rostro y me refresca, estar al lado de Pierre es sentir calor en todas partes, en todo momento. 


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XVIII


    


    


    Collette


    


    E stoy en la habitación principal. Me veo en el espejo, el reflejo es de una mujer ideal, a mis 32 años aún me mantengo hermosa, recuperé mi figura apenas salí del embarazo, no volveré a pasar por eso jamás. Sigo arreglándome para la cita. Hoy se leerá el testamento de mi querido esposo Francoise Le Blanc.


    Sus hijos estarán allí, es obvio que no nos llevamos para nada bien, Antoine y Benoit tienen 20 y 22 años, nunca aceptaron que me casara con su padre. Nos tratábamos delante de Francoise con respeto a su enfermedad, pero obviamente se sentía el rechazo.


    Recordar por todo lo que pase en estos últimos cinco años, me dieron nuevos ánimos, cuando dejé a Pierre por irme con Francoise, me sentí realizada, él era un hombre de 47 años divorciado y con fortuna propia, él me deslumbraba con sus regalos y atenciones y no le importaba que tuviera a Anne Sophie, la quería como a otra hija más, yo vi en él la oportunidad de tener dinero, con Pierre no iba a lograr nada, él estaba anclado en trabajar en los clubes y no tenía tiempo para mí, además no me dejaba gastar como quería.


    En cambio Francoise me dejaba gastar a manos llenas, en estos cuatro años a su lado conocí el mundo, me deleité con todos los lujos que se me antojaban, nunca hubo un no en su boca para mí.


    Hoy después de ser la esposa perfecta durante casi 5 años al fin todo será mío, me lo merezco, este último año y medio la enfermedad de Francoise me ató a esta casa, no podía salir, él siempre requería de mi presencia, con su enfisema pulmonar su humor era insoportable, no le bastaban las enfermeras para ser atendido, quería que yo estuviera allí, yo no soportaba estar a su lado, y más de una vez se lo hice ver, era demasiado joven para encerrarme con un enfermo terminal, aunque muchas veces claudicaba, porque si no me amenazaba con dejarme sin dinero, entonces le hacía algo de compañía, las enfermeras se encargaban de su medicina, yo me encargaba de leer y ser un mueble más en la habitación, él se conformaba con eso.


    Mientras duró su enfermedad y su chantaje con el dinero, trataba de entretenerme con lo que se me hacía a la mano, sonrío al recordarlo, me alegro que todo haya acabado, fingir dolor es algo que no va conmigo, soporté demasiado a este viejo decrépito, hoy por fin tomaré posesión de lo que es mío por derecho.


    Luego de la lectura del testamento buscaré a Pierre, al fin soy libre nuevamente, no he olvidado lo enamorado que estaba de mí, las veces que lo he visto cuando ve a su hija me lo ha corroborado, ahora que es rico no hay obstáculo para que vuelva conmigo, lo reconquistaré y haré que volvamos a estar juntos, jamás he olvidado lo bien que la pasábamos en la cama.


    Pienso en esto y una sonrisa me sale, mientras reviso mi aspecto en el espejo, ahora me tengo que reunir con mis queridos hijastros y el abogado.


    


    Llego al despacho de Francoise, ya todos están dentro, según las condiciones de la lectura del testamento debía hacerse en el despacho de la casa donde vivíamos, el día después de su entierro, yo ya había dado indicaciones para que atendieran a los presentes que se reducía al abogado, los dos hijos de mi difunto esposo y yo.


    —Buenas tardes —digo al entrar al despacho, los tres hombres giran para verme entrar, a Antoine y Benoit se les nota en su mirada el desprecio que sienten por mí, cuando me casé con su padre, éste apenas tenía cinco meses de haber enviudado, nunca se lo perdonaron, a mí su reacción me tiene sin cuidado, hoy seré dueña de todo lo que me corresponda por ser la esposa de Francoise Le Blanc, el multimillonario empresario del área de telecomunicaciones en Francia, así que ni sus miradas ni su comportamiento me intimidan. Sólo el abogado me responde.


    —Buenas tardes, señora Le Blanc, tome asiento por favor para empezar con la lectura del testamento.


     Me siento justo al frente del abogado, el silencio es incómodo, enseguida empieza a dar lectura a la última voluntad de Francoise.


    —Antes de empezar a leer —dice el abogado—, es mi deber informarles que al final la lectura, debo entregarles a los hijos del señor Francoise Le Blanc dos sobres a cada uno, los cuales contienen una copia del testamento y una carta que deberán leer al salir de aquí. Y a Ud. señora Le Blanc le doy una carta que le dejó su esposo, que igualmente deberá leer al salir de aquí y cumplir lo allí dispuesto en las próximas 48 horas.


    Yo me remuevo inquieta en mi asiento, por primera vez en mucho tiempo siento un escalofrío que recorre mi espalda, veo con curiosidad a Antoine y Benoit que se miran sin entender lo que está pasando. Yo no exteriorizo mi inseguridad, sino que con firmeza digo


    —Empecemos de una vez, abogado.


    Éste me mira por encima de sus espejuelos, y ladea una sonrisa que me transmite cinismo. Yo alzo mi barbilla, instándolo a que comience, veo sacar una sola hoja de un sobre, mi sonrisa se hace presente, si es una sola hoja, debe ser que todo me lo deja a mí, pienso.


    —De acuerdo con la última voluntad del señor Le Blanc, procedo a dar lectura a su comunicado:


    


    Hoy están reunidos en mi despacho, esperando la lectura del cómo serán distribuidos mis bienes, sin embargo, me parece pertinente explicar por qué no se hará de manera convencional. Durante mi enfermedad me di cuenta de muchas de las cosas que pasaban a mí alrededor, razón por la cual hoy al momento de redactar mi testamento preferí primeramente escribirles esta carta. 


    Pretendo ser justo y retribuirles a los presentes lo que en vida me han dado, a mis hijos, ya hechos hombres, quiero decirles que me han hecho sentir orgulloso, aun cuando no se los dije oportunamente, ustedes me han mantenido en pie durante esta dura enfermedad, a cada uno se les hará entrega de un sobre donde les explico con más detalle todo lo que deben saber e incluso un poco más, el abogado tiene instrucciones de lo que deben hacer con la empresa, debe seguir siendo lo que ha sido hasta ahora, les pido que continúen haciendo crecer el patrimonio hasta convertirlo en el número uno del mundo, creo y confió en sus capacidades, sé que harán lo correcto y me harán sentir orgulloso, perdónenme por los errores que cometí y los involucraban, espero con esto resarcir un poco los daños.


    A mi esposa, también le dejo una carta, importante que leas con detenimiento y hagas lo que ahí dejo dicho, es lo mejor que puedes hacer si deseas conservar algo de la posición que a mi costa has conseguido. Hay lapsos específicos estipulados en la carta que hoy se te entregó y que deben ser cumplidos a cabalidad, de no ser así, quedará sin efecto todo lo allí expuesto. Espero entiendas a lo que me refiero y cumplas lo explicado en tu carta.


    Es importante para todos los presentes que una vez finalizada la lectura de esta carta, procedan a retirarse y cumplir cabalmente lo dispuesto de forma particular. El abogado no responderá ninguna pregunta el día de hoy. Sus instrucciones también son precisas.


    Nunca duden del amor que les profesé, aún después de mi muerte velaré por ustedes. Los amo profundamente.


    Francoise Le Blanc


    Me he quedado realmente con la mente en blanco, qué significaba todo aquello, no lograba entender nada. Salgo de mi estupor cuando el abogado dice:


    —Como comprenderán, les he leído la comunicación que por órdenes precisas del señor Le Blanc quería que se hiciera el día de hoy, aquí les entrego también a cada uno los sobres que se mencionaban en el comunicado.


    Acto seguido procede a hacer entrega de los sobres a Antoine y Benoit y posteriormente el mío, luego cierra su maletín y dice:


    —Me retiro, con su permiso, buenas tardes.


    —Buenas tardes —le contesto.


    Antoine y Benoit salen detrás del abogado sin dirigirme la palabra.


    Ahora yo quedo sola en el despacho de Francoise, no pienso perder tiempo para leer la carta que me ha dejado, así que pido no ser molestada y me encierro en el despacho. Tengo que admitir que abro la carta con manos temblorosas, un extraño presentimiento me aqueja.


    Rompo el sello de la carta y la despliego, es una sola hoja de su puño y letra:


    


    Mi querida Collette, ante todo quiero que sepas que me enamore de ti como un loco hace cuatro años y medio, la dulzura de tu rosto me cautivó, apenas te vi con la pequeña Ann Sophie, quise darte el mundo entero, ¡tú eras mi mundo!


    Los años que vivimos juntos fui un ciego de amor, nunca vi la verdadera mujer en ti, mientras viajamos y podías gastar a manos llenas eras feliz, tu felicidad era material, ¡qué ciego fui!, yo pensaba que te hacía feliz, y que estabas completa a mi lado. ¡Qué equivocado estaba!


    Quiero que sepas por medio de esta carta que de mi fortuna no te toca nada, absolutamente nada, disfrutaste a mi lado más de lo que te podía corresponder por ser mi esposa, una esposa que no supo valorar todo el amor que le profesaba.


    Creerás que legalmente puedes hacer algo, pero estas equivocada amada mía, mientras estuve en cama me enteré de tus andanzas, me causó mucho dolor enterarme que pasaste por la cama de medio París, de muchos que decían ser mis amigos y muchos de aquellos con los que hacía negocios. Hay pruebas de cada una de tus aventuras, que por supuesto están en manos de mi abogado por si quieres ejercer alguna acción legal.


    Me di cuenta tarde de tu desamor, mientras estuve enfermo, cuando más te necesitaba, sentí tu rechazo, sentí cómo a lo único que le tienes amor es al dinero y a la posición social, lamento tanto no haberme dado cuenta.


    Por eso para ti no queda nada, legalmente te correspondería un cuarenta por cierto de mis activos, sin embargo por tu propio bien, tienes 48 horas para ejecutar las siguientes acciones:


    


    1) Ponerte en contacto con mis abogados para ceder por voluntad propia el treinta por ciento de esos activos a nombre de mis hijos, el abogado ya tiene los documentos listos para ello.


    


    2) El diez por ciento que queda va a un fideicomiso para Ann Sophie, el cual sólo podrá retirarlo ella misma cuando alcance la mayoría de edad.


    


    3) Desocuparas la casa en ese mismo lapso de tiempo.


    


    4) Sólo podrás llevarte de la casa tu ropa, joyas y lo de Ann Sophie, no tienes autorización para llevarte nada más.


    


    No hacerlo en el lapso previsto te traerá consecuencias y he dado instrucciones para que así se cumpla, habrá revelaciones innecesarias que tu círculo social no toleraría, por lo cual quedarías excluida de esa posición que anhelaste por años y que lograste gracias a mí. 


    He dejado en tu cuenta dinero suficiente para dos meses, para que no le falte nada a la niña, a la cual llegué a querer como si fuera propia, quiero que sepas que ella sabe que su padre se llama Pierre Dupont, sé lo que él ha llegado a hacer para recuperar a su hija, y por el propio bien de la niña deberías entregársela, tú no has sabido ser una buena madre, siempre la has dejado en manos de otros para que cuiden de ella. 


    Me despido de ti, con el dolor de un amor no correspondido que sólo la muerte puede borrar. Te amé profundamente, lástima que nunca lo viste.


    Sinceramente, 


    Francoise Le Blanc


    


    


    Dejo de leer la carta, por mis mejillas corren lágrimas de rabia e impotencia, ¿qué se ha creído el viejo éste?, me ha dejado en la calle. ¡Sólo ha dejado dinero para dos meses!, enseguida accedo a la computadora y corroboro lo que ha dicho, veo que ha cancelado las tarjetas de crédito y las otras cuentas de banco que manejaba.


    Cuarenta y ocho horas me da para desocupar todo, debo pensar con rapidez qué voy a hacer con mi vida, Francoise es capaz de cumplir con su amenaza.


    Subo rápidamente a mi habitación, debo pensar en una estrategia que me permita seguir con mi estilo de vida, entregarle la niña a Pierre no es una opción, debe haber otra manera.


    Reviso entre mis cosas qué más poseo, sólo tengo la pequeña casa en los suburbios que era de mis padres, es extremadamente pequeña y no es nada a lo que estoy acostumbrada, pero me servirá mientras trazo un plan con Pierre, no me voy a quedar en la calle. ¡Maldito viejo!


    Bajo rápidamente hasta donde está el ama de llaves, le doy instrucciones para que arregle la ropa de la niña en las maletas, le doy como excusa que salgo de viaje para reponerme del dolor.


    Me mira con la incredulidad que se le nota en los ojos, pero no dice nada, simplemente accede y se va.


    Yo voy a mi habitación a hacer mis maletas, veo mi teléfono en la cómoda, lo tomo y hago una llamada.


    —Buenas tardes, mon amour.


    —No estoy para saludos, hay que actuar rápido.


    —Creo que te fue mal en la lectura del testamento.


    —Jamás creerías qué tan mal —digo—, es hora del plan P.


    —Pierre Dupont —ríe sonoramente —eres imposible Collette.


    —Lo sé —digo con pretensión —adiós, hablamos mañana.


    Cuelgo sin esperar respuesta.


    


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XIX


    


    


    Pierre


    


    E s increíble lo bien que me siento, dejar entrar a Alexa en mi vida ha sido la mejor decisión que he tomado, ella ha traído luz a tanta oscuridad. La veo alejarse y mi pecho se hincha de emoción, tengo una sensación de plenitud inmensa, me siento lleno a su lado. Desearía que esta felicidad fuera infinita, que nada la perturbe.


    Camino nuevamente hacia mi oficina en espera de los abogados, falta poco para reunirme con ellos, veré qué tanto han adelantado del caso.


    Llegan puntuales, y enseguida me ponen al tanto


    —Pierre —me dice Dominic—, la situación está un tanto complicada, por eso pedimos reunirnos contigo. Collette, como sabes, quedó viuda hace un mes aproximadamente, de acuerdo a las investigaciones corroboramos que quedó en la calle, su esposo no le dejó ni un solo euro, ni propiedades, quedó absolutamente desvalida.


    —Cuando interpuso el oficio en los tribunales —continúa Erick—, demanda manutención para ella y su hija, alegando que la niña sufre de trauma por la pérdida de quien consideraba su padre y por eso ella no puede trabajar para dedicarse a ella.


    Yo los escucho atentamente. Dominic y Erick Delacroix, pertenecen a Delacroix & Asociados, su bufete es el mejor de toda Francia en temas de Derecho Civil Público y Privado. Ellos, junto con su padre llevan los casos más controversiales de todo el país, nos une una amistad de muchos años, además de ser quienes llevan toda la parte legal de mis negocios.


    —El hecho es que —continua Dominic ahora—, ella exige que todo trato que involucre a la niña tiene que incluirla a ella, presentó en el tribunal un informe médico que avala la situación emocional de la niña, el juez que lleva el caso es muy estricto en lo que a la estabilidad de los niños se refiere.


    —Sigo sin entender —le digo—. Collette no puede proporcionarle a la niña los cuidados ni la manutención que yo sí puedo, ahora menos que se ha quedado sin dinero, además durante todos estos años ella me ha negado hacerme cargo de la niña. Ha sido por los tribunales que he logrado algún permiso para verla y siempre bajo su supervisión, quiero que eso cambie, quiero a mi hija conmigo y darle la estabilidad de un hogar.


    —¿Qué? —preguntan al unísono.


    Me río de ver sus caras de asombro.


    —Pues me he enamorado, he encontrado a una mujer maravillosa a quien no le importa el hecho de que tenga una hija y que de paso no está interesada en mi dinero.


    —Caramba, lo hemos perdido —dice Dominic riendo—. El hombre de piedra se pulverizó —ríe sonoramente secundado por Erick, se burlan de mí como en el pasado lo hice yo cuando a cada uno le tocó. 


    Su comparación me hizo reír, sinceramente eso es lo que soy en los brazos de Alexa.


    —Hablando en serio —dice Erick —hemos interpuesto un documento ante el tribunal, a la espera que el juez lo revise antes de dictar el fallo, en él exponemos los beneficios para la niña de estar en un hogar que le proporcione todos los cuidados que necesita, además de la estabilidad de una familia. Mañana es importante que estés presente, haremos todo lo posible por tumbar los argumentos de Collette.


    —Ustedes son los mejores abogados que conozco, ¿qué los hace dudar tanto? —les pregunto.


    —El simple hecho de ser menor edad, que acaba de perder a quien siempre vio como padre y el informe médico que dice que la niña está inestable mentalmente por su pérdida —responde Dominic.


    Yo me quedo absorto en mis pensamientos, Collette ha sido una mujer manipuladora toda su vida, cómo pude enamorarme de ella, realmente fui un estúpido.


    Luego de discutir algunos puntos a tratar en el tribunal, mis amigos y abogados se despiden. 


    Todo lo dicho por Dominic y Erick me deja pensativo, ¿hasta dónde sería capaz de llegar Collette por dinero?, esta situación no puedo negar que me afecta profundamente, pienso en Alexa y siento una opresión en el pecho, debo hablar con ella para comentarle lo que ocurre, no quiero más secretos en mi vida y mucho menos con ella.


    Sonrío como un tonto cuando pienso en ella, ya es tarde, voy a preguntarle dónde está para invitarla a cenar


    Tu me manques tellement, mon amour.[1]—Le escribo por WhatsApp, sé que le gusta que le hable en francés, aunque a veces no sé si me entiende, debo hablar eso con ella, a veces le doy la razón cuando dice que nos conocemos poco.


    Tu me manques aussi, chérie[2] —recibo este mensaje pocos minutos después, me asombra realmente su respuesta, justamente cuando voy a responderle me llega otro


    —Me gustaría ver tu cara de asombro, jajaja, pero debo decirte que no hablo muy bien francés, de hecho acudí a google traductor.


    —Ya decía yo, pero no importa, eso lo podemos resolver, seré tu profesor particular.


    —¡Qué delicia de profesor! ¿Me castigará si me porto mal?


    —Te castigaré como no tienes una idea…


    —Ummmm…


    —Dios no sabes cómo me pones, estoy empalmado de nada mas imaginarte.


    —¡Profesor no sea obsceno!


    —Arrastraría mi lengua por tu cuello, te besaría hasta que te quedes sin aliento, mientras mis manos recorren tu piel sedosa, quiero saborearte entera, quiero que te retuerzas de deseo, quiero tu cuerpo y tu alma porque mi cuerpo y mi alma ya te pertenecen.


    —Le doy gracias a dios que estoy sentada pero me has hecho escupir todo el café que me estaba tomando, siento un fuego en mi entrepierna que sólo tú puedes apagar…


    —Jajaja ¿de profesor a bombero? Interesante… lo podemos dejar para más tarde, después de cenar, dime donde te encuentras y paso por ti.


    —Estoy en Las Galerías Lafayette.


    —En quince minutos estoy allí.


    —Te espero, mi amor.


    —Bisous, mon amour[3]


    


    


    Collette


    


    Ser paciente no es una de mis virtudes, ya estoy por terminar mi Vin Brule[4] y mi cita no llega, miro con inquietud el reloj, ya han pasado treinta minutos. Termino mi coctel y cuanto estoy a punto de cancelar, llega mi cita todo agitado.


    —Disculpa la tardanza —me dice mientras se inclina para besarme, yo ladeo la cara y su beso cae en mi mejilla, estoy realmente molesta.


    —Espero que la espera valga la pena, sabes que no soy paciente, estaba a punto de irme —le digo con desgano.


    —¡Oh, sí que vale la pena! 


    —Me costó mucho conseguir información, tú querido Pierre es muy celoso con su vida privada y sus finanzas, tuve que pagar más dinero de lo previsto —me dice mientras acaricia mis manos y sus dedos suben por mi brazo en una caricia que me repugna. 


    Retiro mis manos y le digo:


    —Al grano Armand, ya ha pasado un mes, mañana es la presentación en tribunales y aún no tenemos nada.


    —Corrección chérie, tenemos y mucho, te advierto que no te conviene ser tan arisca conmigo —me dice con sorna.


    —En esta carpeta está toda la información financiera de Pierre Dupont, sin embargo te advierto que el supuesto padre de tu hija ahora tiene pareja, se llama Alexa Gupalova, es una publicista de origen ruso. Se conocieron en Chicago, no pude averiguar nada más, es un secreto muy bien guardado, no ha salido a la luz pública así como tampoco su filiación con los clubes Privilege, llegaron ayer y hasta donde pude investigar ella vino con él para encargarse de la nueva publicidad de los Clubes y de un restaurant nuevo que va a montar.


    Ninguna zorra rusa me va a quitar lo que es mío, debo pensar rápidamente como separarlos, Pierre debe estar conmigo nada más, así solamente yo puedo hacerme de su fortuna, debo pensar cómo deshacerme de ella.


    —El juez que lleva el caso se llama Basile Aubert, tiene 60 años, atractivo, es un abogado de muy buena reputación, recientemente viudo por lo que está vulnerable como a ti te gustan, sin embargo es muy correcto en la aplicación de la Ley. Tiene una rutina y ella pasa por cenar todos los días en Le Cinq, que queda en el Four Seasons Hôtel George V, 31 Avenue George V, 75008.


    —Sé dónde queda, Armand —le digo con fastidio.


    —El asunto, querida Collette, es que siempre está acompañado, pero particularmente hoy cenará sólo, por lo que casualmente puedes aparecer por allá y mostrar tus aptitudes histriónicas.


    —Me gusta la idea —digo con picardía—, la vulnerabilidad en los hombres tuerce hasta al más correcto.


    —Me debes una, Collette, te la cobraré muy cara —dice mientras sus manos recorren mis muslos por debajo de la mesa, yo me dejo hacer, abre mis pliegues e introduce sus dedos en mi interior, haciéndome soltar un gemido—. Así me gusta, chérie, gimiendo para mí —dice mientras saca sus dedos y se los relame—, después que veas al juez te espero en mi casa, en mi cama, con mi pene esperando dispuesto para ti, no lo olvides, Collette, estamos juntos en esto. Habrá un fotógrafo esperando tomar el mejor ángulo con el juez.


    Dicho esto se levanta y se va. Me quedo pensando en cómo actuar con el juez, debo cambiarme de ropa y preparar toda mi actuación para que mañana falle a mi favor, la posición de viuda aún dolida me encaja perfectamente, sé que se sentirá identificado conmigo. Pago rápidamente para ir a prepararme, luego pensaré qué voy a hacer con Armand, ya se está tomando muchas atribuciones, el hecho de ser mi amante ocasional no le da derecho a exigir parte de nada ni en nada. Pero de él me ocuparé luego que me dé la mayor información que pueda.


    Al llegar al sitio donde estoy viviendo, me encuentro con Anne Sophie durmiendo, la niñera me da un reporte del día que realmente no me interesa, le pido que se quede con ella la noche ya que debo salir, me protesta pero no hay nada que un par de cientos de euros no solucione.


    Me preparo para la cena, un vestido negro ceñido al cuerpo, justo por encima de mis rodillas, con un escote palabra de honor con mangas largas, mis tacones blancos Louis Voutinni y un collar de perlas, me dejo el cabello suelto y me maquillo sutil, sólo destacando mis ojos y mis labios con un color rojo cereza.


    Me voy al espejo, conforme con lo que veo, estoy lista para conquistar al juez…

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XX


    


    


    Alexa 


    


    P ierre llega por mí a Las Galerías Lafayette, verlo caminar hacia mí me llena de emoción, es sumamente guapo, su andar seguro, su porte sexy y varonil, desde donde estoy sentada veo como las mujeres se quedan mirándolo y buscan su atención, su sonrisa se ensancha cuando me divisa. Yo le correspondo. Al llegar donde estoy yo se inclina para darme un beso en la boca, su mano agarra mi nuca y profundiza su beso, que en pocos segundos se volvió intenso envolviéndonos en una burbuja, donde no existe nadie más que nosotros. Como extrañaba su boca sobre la mía.


    Nos costó separarnos, ambos estamos ansiosos uno del otro. Realmente nos pertenecemos.


    —Hola, profesor —le digo con picardía.


    Él sonríe sonoramente, mientras me dice:


    —Vamos, tenemos reservación en Le Cinq, es un restaurant con tres estrellas Michelin que me gusta mucho, sé que te va a encantar, estamos cerca, la comida es deliciosa.


    Encantada salgo con él de la mano, nos montamos en el auto, tomamos la ruta por el Boulevar Haussmann hasta llegar a Rue La Boétie y seguimos por la Avenida George V, sólo tardamos 8 minutos en llegar al Restaurant donde al bajar Pierre le entrega las llaves al valet y entramos, teníamos una reservación en un ala privada desde donde se podía ver todo el lujo del restaurant.


    El maitre nos indicó nuestro lugar, yo admiraba el lugar mientras Pierre y él se enfrascaban en una conversación en francés, el lugar es una amalgama de estilos: Art Déco, Neoclásico y Moderno Luis XV y Luis XVI. Sus pisos de mármol, sillas de Luis XVI, candelabros de cristal, cómodas sillas de caoba, magníficas, todo lujo. Llegamos a una terraza privada donde una mesa estaba dispuesta con mantelería de lujo, cubiertos de plata, un gran ramo de flores en el centro y desde donde se podía ver la torre Eiffel. 


    No sé en qué momento desapareció el maitre, nos quedamos solos.


    —¿Te gusta el lugar? —pregunta Pierre.


    —Oh, sí, es realmente hermoso —respondo.


    —Espero no te haya molestado que haya pedido por ti.


    —Está bien —le digo—, mi francés no es tan extenso como para ordenar comida en un restaurant de lujo.


    Habíamos pasado unos momentos increíbles, el menú de degustación era muy variado y exquisito, la selección de vino increíble, teníamos una conversación amena, pero el cansancio nos vencía, Pierre, percatándose de mi cansancio, pide la cuenta mientras yo me excuso para ir un momento al tocador.


    


    Pierre


    


    La cena ha sido magnífica, pero Alexa se ve algo cansada, mientras pido la cuenta ella va al tocador, al alejarse veo su trasero moverse con elegancia, esa mujer me vuelve loco, cada día me prendo más de ella, es profundo lo que siento por Alexa. De repente veo la silueta de una mujer que reconozco, enseguida me tenso, sigue increíblemente bella, su cara dulce esconde altivez, su mirada es fría y calculadora, está con un vestido negro ceñido al cuerpo que resalta su figura, se ve como la propia femme fatale, veo cómo los hombres voltean a verla, mientras ella ve por encima a todos, le gusta ser objeto de adoración, está como buscando a alguien, ¿qué hará en este sitio?, ¿con quién habrá dejado a la niña?


    Enseguida tecleo un mensaje, sólo una persona puede ayudarme a buscar respuestas. Collette sale de mi rango de visión. Su aparición me deja contrariado y pensativo.


    Alexa llega y pronto nos vamos del restaurant, antes de salir trato de ubicar a Collette sin que Alexa se dé cuenta, con disimulo la ubico hablando muy animadamente con alguien al que sólo le veo la espalda.


    El trayecto al apartamento transcurre en un silencio cómodo, el cansancio de Alexa conspira a mi favor, el fondo musical del auto hace que dormite antes de llegar por lo que me permite sumirme en mis pensamientos. Espero que mi amigo pueda averiguar los pasos de Collette y así poder saber que está tramando.


    Llegamos al apartamento dándonos una ducha juntos, nos disponemos a dormir, mañana es la presentación en tribunales y debo estar despejado y con la mente clara.


    Arribamos temprano a los tribunales, Dominic y Erick ya estaban aquí, el juez a cargo es Basile Aubert, tiene muy buena reputación, es muy correcto en la aplicación de la Ley. Los alegatos de mis abogados son convincentes, espero que el juez me otorgue la custodia de Anne Sophie y así poder cerrar el capítulo con Collette.


    Alexa, mi mamá y mi hermana se encuentran aquí dándome su apoyo, estoy impresionado lo bien que se llevan, parece que se conocen de años.


    Sale el alguacil para anunciar la audiencia y nos hace pasar al despacho, mi mayor asombro es que, al entrar, ya Collette estaba dentro, crucé miradas con Dominic y Erick quienes estaban extrañados igual que yo. 


    Una vez instalados en la sala, el abogado de Collette toma la palabra:


    —Ciudadano juez, es el caso que mi indefensa cliente, es una madre abnegada que acaba de quedar viuda, dolor que sabemos usted entenderá, con mucha pena llegamos a este despacho a reclamar la manutención para Ann Sophie, puesto que en sus cinco años su padre biológico nunca veló por ella, una niña, ciudadano juez, que recibió el amor de padre del difunto esposo de mi clienta, quien al morir no sólo dejó un vacío físico, sino un dolor incalculable en el alma de su viuda y de su pequeña hija, una hija que aún despierta de noche extrañando a quien conoció como padre, hecho documentado en el informe médico psiquiátrico que corre inserto en el expediente, como usted entenderá mi cliente ha dedicado su vida a su esposo y a su hija, y no posee ingreso fijo alguno que le permita garantizar la estabilidad de la pequeña niña, una mujer que ha sido víctima de los hijos de su difunto marido y a quien se le ha negado la legítima herencia que por ley le correspondería por cinco años de amor incondicional y abnegada a su difunto esposo, aún en su etapa de enfermedad terminal que le causó la muerte, se mantuvo a su lado. Es por esto ciudadano juez que vinimos hoy aquí, no para proteger a mi cliente, sino para pedir que el estado proteja a una inocente niña y se obligue a su padre biológico a cubrir los gastos de manutención de ambas, puesto que producto del estado psicológico que afecta a la pequeña Ann Sophie, su madre no puede dejarla sola en ningún momento, pues sus traumas afectan en estos momentos hasta sus relaciones dentro del instituto donde la pequeña estudia, a tal punto de que en diversas ocasiones la madre ha tenido que ir a consolar a su hija en horas académicas. 


    —Entendemos que el padre querrá visitas, pero cuidando su interés superior y cuidando su estado psicológico, en estos momentos no es viable, puesto que el señor Pierre Dupont, en estos momentos, es un completo extraño para la pequeña. Es todo señor juez —Finaliza el abogado de Collette.


    Seguidamente toma la palabra Dominic


    —Es sorprendente, ciudadano juez, primero la violación al legítimo derecho de defensa de nuestro cliente, pues no entendemos cómo se permite que la parte actora ingrese a su despacho antes de ser anunciada la audiencia. Segundo, alude la recurrente que es una madre abnegada y que nuestro cliente jamás veló por su hija, pero corre inserto en el expediente las innumerables veces que se ha solicitado la custodia de la pequeña Ann Sophie, es un hecho cierto ciudadano juez, que es mi cliente quien está en la capacidad de proveerle una mejor calidad de vida a la pequeña niña, y reiteramos la intención de solicitar la custodia y permitirle a la madre el derecho de visita, además de ello, no es cierto que mi cliente haya desamparado a su hija, pues durante los últimos cinco años, a pesar de la deslealtad y la traición de la señora Collette, mi cliente depositó de manera constante el dinero necesario para el sustento mensual de su hija, sin importan cuan amplia fuera la fortuna del nuevo esposo de su expareja. Recibos éstos que de igual manera están insertos en el expediente.


    —Por ello, ciudadano juez, es que solicitamos se acuerde la custodia completa de la pequeña Ann Sophie —Finaliza Dominic.


    El juez mira pensativo a todos, se toma su tiempo para deliberar, mientras hace ciertas anotaciones en una libreta en su escritorio.


    Yo me encuentro sumamente nervioso, realmente no he podido leer el lenguaje corporal del juez, y vaya que gracias a saber interpretar ese lenguaje he podido hace buenos negocios.


    —Después de considerar todo lo probado en autos —dice el juez—, he decidido prolongar la audiencia, sin embargo, para proteger el interés superior de la niña dictaré las siguientes medidas provisorias: primero: la niña permanecerá en el domicilio de su madre, producto de su estado psicológico. Segundo: se ordena que la niña reciba terapia, durante este lapso de tiempo, los gastos que generen los cuidados, la terapia y la manutención, serán cubiertos por el señor Pierre Dupont, quien abiertamente ha admitido tener la capacidad y la disposición para hacerlo. Tercero: visto que la madre no puede trabajar, los gastos personales básicos serán cubiertos por el señor Dupont. Por último se ordena terapia para ambos padres, en pro del mejor desarrollo de la pequeña Ann Sophie. Dicho esto, queda fijada una próxima oportunidad de encuentro para dentro de un mes contados a partir del día de hoy.


    Todos nos levantamos cuando el juez sale del despacho, y nos disponemos a salir pero curiosamente Collette no sale con nosotros.


    


    Collette


    


    ¡Qué indignación más grande!, tanto esfuerzo para que este estúpido juez no fallara a mi favor de manera amplia, voy a ver si lo alcanzo para que me explique qué fue lo que hizo, porque esto no fue lo que acordamos anoche en su cama. No me importa lo que diga el abogado, ese es otro estúpido que no protestó. Debería yo misma llevar mi caso y no pagarle a este abogaducho de cuarta, bueno tampoco es que me ha salido tan caro, no hay nada que este cuerpo no pueda obtener, incluso hasta el mismo diablo que se me atraviese por delante.


    —Señor juez —digo para llamar su atención.


    —Dígame, señora —me contesta con indiferencia.


    —Pues verá, señor juez, no estoy de acuerdo con la decisión que se ha tomado en su sala, se suponía que hoy iba a ser la decisión definitiva.


    —Señora —me interrumpió el juez—. No le permito que cuestione mis decisiones, si tiene alguna diferencia o no está a gusto con la decisión, hable con su abogado e interponga una nueva solicitud y mi despacho la estudiará —dicho esto se voltea y se va dejándome con la palabra en la boca.


    Esto no se queda así, tengo que poner a este juez a mi favor, él no sabe con quién se metió, debo hacer esa llamada, es hora de cobrar un favor…


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XXI


    


    


    Pierre


    


    —No puedo creer lo que acaba de pasar, Dominic, yo pensé que ya el juez me iba a dar la custodia de la niña, es evidente que Collette no está capacitada para atenderla.


    —Tienes razón, Pierre —dice Dominic—, pero el juez actuó de acuerdo al interés superior de la niña, ese informe psicológico fue de gran peso para la decisión.


    —¿Hay posibilidades de corroborar la veracidad de ese informe? —digo.


    —Lo corroboramos —dice Erick—, es de un doctor reconocido.


    Me quedo pensativo, sé de lo que es capaz Collette, es una mujer sin escrúpulos, aún tengo en mi mente la cena de ella anoche, ¿con quién estaría?


    Nos acercamos donde estaba Alexa con mi familia, las pusimos al tanto de todo, la cara de tristeza de mi madre es grande, adora a su nieta y sabe el daño tan grande que le está haciendo su propia madre.


    Cuando estamos camino a la salida escucho mi nombre, me volteo sabiendo que es ella quien llama:


    —Es importante que hablemos, Pierre —me dice Collette con voz calmada.


    —Si tienes algo que tratar, puedes hablar con mis abogados, Collette, yo no quiero tratar absolutamente nada contigo, a menos que desistas de esta absurda demanda, sabes bien que ni siquiera quieres a la niña, ella es sólo un medio para ti de conseguir dinero —le digo con molestia en la voz.


    —Qué mal concepto tienes de mí, Pierre —me dice con voz melosa—, no era eso lo que me decías cuando aún estábamos juntos.


    —Eres pasado, Collette —le digo—. Mis abogados se comunicarán contigo para establecer los gastos y los pagos.


    Cuando le doy la espalda me dice:


    —Espero que tu presente dure, como para que puedas tener futuro —me dice con altanería.


    —Espero no te atrevas, Collette —le digo con dureza.


    Alexa me mira con preocupación, yo la tomo de la mano y seguimos el camino hacia la salida.


    Seguimos todos hasta la oficina, el camino fue silencioso, yo agradecí este gesto pues necesitaba pensar.


    —Pierre —me dice Alexa—, necesitas hablar con los abogados, te espero en el apartamento, tu mamá tu hermana y yo comeremos algo y pasaremos un rato juntas.


    —Gracias Alexa por tu comprensión —dicho esto le doy un beso en la boca en el que le transmití todo el amor que ella despierta en mí.


    —Estamos aquí —dice mi hermana, veo a mi madre reírse también. 


    Alexa se sonroja, le doy un casto beso y me despido de mi madre y mi hermana.


    Dominic y Erick me esperan en mi oficina, me siento en mi escritorio y llamo a Kathie.


    —Por favor, Kathie, no agendes nada para los próximos días, necesito solventar el problema de Collette.


    —Perfecto Pierre, no te preocupes, ya los muchachos me pusieron al tanto —me dice Kathie.


    Tocan la puerta y dejo pasar a la secretaria que nos trae café y panecillos.


    —Gracias, por favor no me pases llamadas —le digo.


    —En realidad provoca algo más fuerte —digo bufando mientras me voy quitando la corbata, me siento ahogado en más de un sentido.


    —Por cierto señor, este sobre llegó esta mañana para ud. —me dice mi secretaria—, y el señor Lemont llamó y le dejó dicho que necesita hablarle con urgencia.


    Recibo el sobre. 


    —Llama al señor Lemont y dile que lo puedo atender ahora mismo —si tiene tanta urgencia debe ser que ya me tiene algo pienso.


    Ella asiente y sale de la oficina.


    Al abrir el sobre me percato que es una carta dirigida a mí, en la cual también está un pen drive, abro la carta.


    


    Señor Dupont


    Mi nombre es Francoise Le Blanc, le di las instrucciones a mi abogado de entregarle esta carta conjuntamente con un pen drive, una vez estuviese muerto, como sabe, yo fui el responsable de que Collette le dejara hace cinco años, sin embargo con esta misiva espero retribuirle un poco el dolor que le pude haber causado.


    Collette es una mujer ambiciosa y sin escrúpulos, y mi único interés es el bienestar de la pequeña Anne Sophie, esa niña fue mi ilusión entre tanto desamor que viví con su madre. Déjeme decirle que la pequeña sabe de su existencia, siempre le hablé de usted como su padre, y le explicaba que ella era afortunada por tener dos papás que la adoraban.


    Sé de todos los esfuerzos que hizo por obtener la custodia de la niña, así como también del impedimento de Collette por que usted la viera, mi amor ciego por ella me llevó a apoyarla en toda esa locura por separar a la niña de usted.


    En el pen drive se encuentran las pruebas de las infidelidades de Collette, así como también los informes médicos que indican que Anne Sophie se encuentra sana mental y físicamente, son documentos que están certificados y notariados, espero le puedan servir para reclamar la custodia de la niña, ella es mi principal preocupación.


    Mi abogado tiene instrucciones en colaborarle en todo lo que necesite, como verá, esta carta también se encuentra certificada y notariada, pues fue redactada en pleno uso de mis facultades mentales.


    Espero toda esta información le sirva para que pueda recuperar la custodia de Anne Sophie.


    Francoise Le Blanc


    


    


    —Pierre —me habla Erick—. Estás blanco, hermano, qué pasa, qué dice esa carta.


    Yo no atino a pronunciar palabra, simplemente le extiendo el papel y ambos la leen en voz alta. En mis manos tengo el pen drive que acompañaba la carta.


    —Esto es excelente, Pierre, con ello podemos rebatir la decisión del juez el día de hoy —me dice Dominic—. Se puede complementar con las pruebas del pen drive, debemos revisarlo.


    Entre los tres revisamos el pen drive y vimos como el señor Le Blanc tenía vigilada a Collette, todo muy bien ordenado y catalogado.


    Tocan la puerta de la oficina, mi secretaria anuncia que el señor Lemont ha llegado y le digo que lo haga pasar.


    —Buenas tardes, señor Dupont —dice dándome la mano en señal de saludo—. Señores.


    —Buenas tardes, señor Lemont, tome asiento, espero me traiga buenas noticias —le digo.


    —Efectivamente —me dice—, en este sobre se encuentra toda la información que me pidió y algo más —me dice mientras hace una pausa— a la señora otra persona también la vigilaba con reporte gráfico, pero sólo en el restaurant.


    —¿Pudo llegar al restaurant a tiempo? —le pregunto.


    —Casualmente cuando usted llamó me encontraba cerca, así que no esperé para iniciar el trabajo, lo que pasó después es mucho más interesante —me dice mientras se levanta para despedirse—. Fue un placer trabajar con usted, si necesita otra cosa me avisa, hasta luego —se despide de todos.


    —Espere un momento, señor Lemont, por favor continúe con la vigilancia —le digo.


    —Como usted diga —con una leve inclinación de cabeza se despide de todos.


    Saco la información del sobre, las fotos me dejan impresionado, Dominic y Erick también lo están, el hombre que acompañaba a Collette en el restaurant era el Juez Basile Aubert, el mismo que hoy nos atendió en su despacho, también hay fotos de ellos en situación más comprometedora en la entrada de un hotel.


    El primero que rompe el silencio de la estupefacción es Erick:


    —Por Dios, ciertamente esta mujer es el demonio, vaya que involucrarse con el juez que tiene fama de intachable.


    —Esto puede echar por tierra toda la decisión de hoy —dice Dominic.


    —Hagan lo que deban hacer, es momento de hacer justicia —les digo.


    Una vez recogida todas las pruebas y decidido cuál sería el nuevo alegato, nos despedimos, de repente tengo la enorme e incontrolable necesidad de ver a Alexa. 

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XXII


    


    


    Alexa 


    


    P asar el día con la mamá y la hermana de Pierre fue estupendo, salimos de compras, comimos, fuimos a algunos sitios turísticos, disfruté el día, aun cuando mis pensamientos estaban con él. Me tenía preocupada, esperaré a que nos veamos para que me cuente.


    Al finalizar la tarde nos despedimos, quedando para vernos nuevamente antes de irme a Chicago, cuando llego al apartamento está solo, decido hacer una cena rápida para sorprenderle, así también me distraigo un poco.


    En el refrigerador conseguí solomillo de cerdo, lo prepararé con algunas verduras horneadas, mientras me dispongo a cocinar, me sirvo un poco de vino, destapo un Pinot Noir, un vino ligero de cuerpo y que se caracteriza por tener una acidez que lo hace vivo y suave a la vez. Es fresco y fragante, su aroma característico es a frutas rojas como la ciruela, frambuesas, moras y cerezas. Absolutamente delicioso.


    Luego de un rato, entre vino y un poco de música de mi propio teléfono, la comida está en el horno, aún no he sabido nada de Pierre, pero no pienso atosigarlo a mensajes, cuando me dispongo a poner la mesa para la cena, escucho el ascensor en el vestíbulo, enseguida siento emoción de verlo, me obligo a permanecer tranquila, cuando siento su presencia en la cocina con su olor característico amaderado que me fascina.


    —Esta es una imagen que quiero atesorar —dice Pierre, mientras escucho el click de la cámara de su teléfono. 


    Me volteo para ver su magnífica sonrisa, mientras él viene a mi encuentro, me agarra por la cintura y me da un beso de esos que cortan la respiración. No sé cuánto tiempo hemos estado entrelazando lenguas y dejando que nuestras manos recorran nuestros cuerpos. Cuando al fin nos separamos le digo con una gran sonrisa


    —Hola, cariño.


    Con su nariz pegada a mi cuello, sus manos aún en mi espalda y con su creciente erección en mi vientre me contesta:


    —Mon amour, te extrañé mucho, ¿cómo pasaste la tarde? ¿Mi madre y mi hermana te abrumaron mucho?


    —No, amor, para nada, pasamos una tarde maravillosa —le digo—, llegué hace un rato y decidí preparar la cena, ¿quieres algo de vino? —le pregunto mientras con mucha dificultad me separo de él y voy hacia donde están las copas y el vino, también para aprovechar de revisar la comida.


    —Huele delicioso —me dice.


    —Espero sepa igual —le contesto—. Sabes que la cocina y yo no somos buenas amigas, aunque de vez en cuando nos portamos bien —le digo riéndome.


    Pasamos la cena tranquila, entre comentarios del día, escucho atentamente lo que me comenta de la reunión con sus abogados, lo escucho, no quiero interrumpirlo ni intervenir, no me parece apropiado, me ayuda a recoger todo y disponerlo en el lavavajillas, cuando al fin terminamos se me acerca por detrás y empieza a darme pequeños besos en el cuello y a lamerme el lóbulo de la oreja, cosa que hace que se me erice la piel, Pierre me excita como nunca antes un hombre lo había hecho, su toque es sensual, pausado, dedicado, un leve gemido sale de mi boca


    —Es hora de pasar al postre —me dice mientras sus hábiles manos desabrochan mi blusa y bordea mis senos y mientras da pequeños besos en mi cuello acompañados de su lengua, me siento obnubilada, mi razón está de vacaciones, estoy en una cúspide de placer con sus manos recorriendo mi cuerpo y su boca poseyéndome, no puedo hacer más que responder a su pasión.


    No sé en qué momento llegamos a la habitación, sólo sentí la suavidad de las sábanas en mi espalda, apenas nos separamos un poco para terminar de desvestirnos, su mirada en ningún momento se separó de la mía, no hacía falta hablar, sus ojos y sus caricias lo decían todo, sin esperarlo, vuelvo a notar parte de su peso sobre mí y de nuevo su boca sobre la mía, sintiendo en el beso más alucinante de mi vida, una profunda entrega, con el amor y el erotismo más perfecto que he sentido en mi existencia.


    Con un movimiento certero abrió mis piernas, colocándolas en sus antebrazos permitiendo así una entrada profunda que me obliga a jadear y a clavar mis uñas en su espalda, sus envites son mucho más frenéticos que nunca. De la sensualidad a la sexualidad en un solo acto, aunque a mí no me importó, pues sentía la misma necesidad, la misma intensidad, la misma fuerza, la misma pasión…


    Mi tensión alcanzó niveles máximos desencadenando en el orgasmo más potente de mi vida. Cuando nuestros espasmos dan paso a una acelerada respiración con la que intentamos recuperar el oxígeno, él se deja caer sobre mí, apoyando su rostro en mi cuello.


    —Mon amour, no hay nada en el mundo mejor que estar dentro de ti, mejor dicho sí, hay algo mejor… 


    Lo miro con cara interrogante, mientras por mi cabeza pasan miles de cosas, él se da cuenta de mi expresión y me dice dándome un pequeño beso en la nariz.


    —Que estés dentro de mi corazón, dentro de mi alma, dentro de mi piel, en mi cabeza, te pienso a cada instante, no sé qué me has hecho, pero no puedo estar sin ti.


    —Lo mismo digo, mi amor, has llenado mi vida entera, a tu lado he sabido sobreponerme y volver a confiar, Pierre, llenas mi alma mi mente y mi corazón completamente.


    Nos quedamos mirándonos como si la vida se nos fuera en eso, nos besamos y nos abrazamos, mientras nos repartíamos caricias, ambos nos quedamos dormidos.


    


    Siento unas cosquillas en mi cuello, aún me encuentro dormida, Pierre me inunda de besos en mi hombro y en mi cabello.


    —Buenos días, mon amour.


    —Buenos días cielo.


    —Debemos levantarnos, debo ir al bufete de Dominic y Erick.


    —Quiero acompañarte.


    —Está bien —me mira pensativo.


    —¿Qué? —le pregunto.


    —Podemos ahorrar un poco de agua —me dice con una sonrisa pícara.


    —Uy, qué consciente y ecológico amanecimos hoy —le digo mientras me río.


    Pasamos una larga hora en el baño, por supuesto no había nada de ecológico ni de ahorrativo hacer el amor dos veces en la ducha, sin embargo fue toda una experiencia dada la pasión desbordada de mi flamante novio…


    


    Llegamos al bufete y enseguida nos hicieron pasar, ambos abogados nos estaban esperando, estaban rodeados de papeles, al vernos aparecer nos invitaron a tomar asiento, le pidieron a su secretaria que nos trajeran café y que no estaban disponibles para nadie por más urgente que fuera.


    Una vez cumplida sus peticiones, se dispusieron a hablar con nosotros.


    —Qué bueno que vinieron los dos —inicia la conversación Dominic—, así entre los cuatro podemos amar una estrategia, no es fácil a lo que nos vamos a enfrentar y es importante que ambos estén al tanto. Como saben, entre las pruebas que nos han enviado el señor Le Blanc y el señor Lemont, podemos hacer nulo el juicio, debido a que quedó en evidencia la parcialidad del juez, y la forma cómo fue sobornado, pero la reputación del juez es intachable, conociendo el prontuario de Collette es injusto que dañemos al juez, que seguro es una víctima más de esa víbora, sin antes darle la oportunidad de reconocer su error.


    Pierre y yo nos hemos mantenido callados durante toda la explicación, realmente esta mujer no tiene límites 


    —Qué sugieren entonces —pregunta Pierre.


    —Eso es algo que Dominic y yo haremos mañana —contesta Erick— luego que actuemos les informaremos, lo que podemos adelantarles es que haremos lo posible por revertir la decisión del juez y con estas pruebas la niña pase a tu custodia completa y definitiva, Pierre.


    Salimos en silencio del bufete, ambos perdidos en nuestros propios pensamientos, íbamos tomados de la mano caminando sin rumbo.


    La madre de Pierre llama para invitarnos a comer en su casa, fuimos hasta allá y pasamos parte de la tarde y la noche hablando y tratando de no pensar en las tramas de Collette.


    Tenía una opresión en el pecho, no sé por qué, se me instaló un mal presentimiento que me acompañó toda la noche, llegamos al apartamento en un cómodo silencio, esta noche nos dormimos abrazados, fundidos en uno solo.


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XXIII


    


    


    Iván


    


    H oy es un día importante, las evaluaciones médicas han dado resultados impresionantes, los médicos están sorprendidos por mi pronta recuperación, sobre todo con la casi total recuperación de mi memoria, aún tengo lagunas pero los especialistas concuerdan en que una vez que interactúe con el que era mi ambiente los recuerdos volverán.


    Lindsay, la enfermera que me ha atendido, ha sido una mujer maravillosa, ella me ha ayudado mucho a ponerme al día con los acontecimientos que han pasado a lo largo de estos cinco años, sé que siente algo por mí más allá de la relación paciente - enfermera, pero no puedo darle ninguna ilusión, más aún después de los recurrentes sueños que he tenido y que no sé todavía que significan.


    En la última cita con el psicólogo le hablo de mis últimos sueños, donde siempre está Alexa, mi esposa, pero también hay otra mujer que no logro identificar, la sueño con otras personas que identifico como compañeros de trabajo, sé que significa algo en mi vida pero no logro identificarlo, está relacionada con el bufete donde trabajo y las cosas de las que me he hecho cargo, también he recordado a mi familia, a mis padres, el doctor me ha recomendado ir de a poco entablando nuevamente mis relaciones, pues legalmente es momento de dar parte a las autoridades que estoy vivo.


    Me da unas indicaciones para empezar a poner orden a mi vida, pero no hago otra cosa que pensar en mis padres y en Alexa, creo que por allí debo empezar.


    La siguiente semana pasa con muchos avances en mi salud y en mi status mental, la amnesia sigue cediendo, el doctor dice que pronto me darán de alta por lo que ya es momento de empezar a dar parte a las autoridades y a mi familia.


    Hoy Lindsay me atiende y veo profunda tristeza en su rostro:


    —Buen día, Iván —me saluda con cortesía.


    —Hola, Lindsay, buen día —le contesto.


    —Ya me enteré que pronto te darán de alta.


    —Sí, nunca podré agradecerte todo lo que has hecho por mí —le digo con sinceridad.


    —Es mi trabajo, Iván —me contesta con la mirada gacha.


    —De no haber sido por ti, quizás aún estaría postrado en la cama sin recuerdos.


    —Quizás —me dice con tristeza.


    —Pase lo que pase sabes que puedes contar conmigo, Lindsay, estoy muy agradecido por todo.


    —Está bien, Iván, espero que todo te salga bien y puedas recuperar tu vida —dicho esto termina de anotar algo en la historia la coloca en su sitio, tuve un impulso y tomé su mano, con la otra levanté su cara, me perdí en su ojos, era una mujer muy bella, aunque sus ojos reflejaban profunda tristeza, la bese, fue un beso casto, pero probar sus labios me hizo querer más. Tome su cintura y la atraje más hacia mí, su cuerpo se amoldaba perfectamente al mío. Nos separamos un poco, nuestras miradas hablan por sí solas; sus ojos recorren una y otra vez los míos, y yo le respondo del mismo modo. Nuestras manos se enlazan y, como si usurparan nuestros cuerpos, nuestros dedos comienzan a acariciarse muy lentamente, se abrazan, se tocan, se besan. Nuestras respiraciones están agitadas, nuestras manos recorren y exploran nuestros cuerpos, mi boca asalta salvajemente la suya.


    —Esto no es correcto, Iván —me dice Lindsay con la voz entrecortada y las manos en mi pecho.


    —Lo sé, Lin, pero no me puedo contener —le digo mientras mi boca recorre su cuello y la siento gimiendo, por lo que intensifico mis caricias y paso lentamente por sus muslos, su piel es suave y tersa, ella se deja hacer, un suave toque en su trasero y la aprieto más a mi cuerpo para que sienta cómo me tiene de excitado, mi pene esta que explota por sumergirme en ella, mis manos llegan hasta su tanga, empiezo a bajársela, mientras que con sutileza le toco el clítoris y siento su gemido en mi cuello. De repente la siento tensarse mientras me empuja un poco y me dice:


    —Lo siento, Iván, no puedo, no es correcto —me da la espalda y sale corriendo de la habitación, dejándome de más de empalmado y confundido.


    Suspiro fuerte, debo pedirle disculpas a Lindsay luego, ahora me daré un baño de agua fría para bajarme esta excitación, ahora sé que mi cuerpo reacciona completamente, pienso con una sonrisa en mi cara, ya estoy listo para volver…


    


    Han pasado cuatro días desde mi incidente con Lindsay, no la he vuelto a ver, ya me he comunicado con mis padres, están aquí desde ayer, me han contado poco, sólo que Alexa cortó todo contacto con ellos después del accidente, trataron de ubicarla pero les fue imposible, ayer me comunique con el bufete, me explicaron toda mi situación legal, entre otras cosas mi declaratoria de muerte, hubo algo que me preocupó cuando me dijeron que había cosas que se debían hablar personalmente. 


    Los doctores me estaban haciendo los últimos chequeos, en una semana me daban de alta, puedo volver a mi trabajo, a mi vida, y a mi Alexa…


    


    Ha llegado el día de irme, mis padres están conmigo, el bufete me espera el lunes, así que tengo unos días para aclimatarme de nuevo a la ciudad, lamento no poder despedirme de Lindsay, pregunté por ella y me dijeron que estaba de licencia por dos semanas. Le deje una carta, espero la lea y me perdone por la falta, no fue mi intención perturbarla.


    Aun cuando todavía me faltan muchos detalles por recordar, el doctor me dijo que se haría todo más fácil cuando estuviera en contacto con mi entorno, así que me siento feliz de irme para recuperar mi vida, para volver a tener a mi Alexa, yo sé que no me ha olvidado, nuestro amor era muy grande, ella es mi gran amor, mi todo…


    A mi socio y amigo le pedí el favor de no mencionar mi regreso, quería que fuera sorpresa, sobre todo para Alexa.

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XXIV


    


    


    D ominic y Erick Delacroix se dirigen al tribunal para solicitar una cita con el juez Basile Aubert, al llegar piden una audiencia privada con él. Es un día de suerte, el juez los recibe inmediatamente


    —Buen día, Señor Juez —Saluda Erick seguido de Dominic, ambos le tienden la mano al Juez.


    —Buen día, abogados, tomen asiento, los he recibido sin previa cita, pero espero sean concretos pues tengo audiencia en poco tiempo —contesta el Juez. 


    —Gracias por recibirnos, señor Juez —dice Dominick—. En primer lugar sé que nuestra visita le parecerá extraña, sin embargo queríamos hablar en privado por un caso que nos ocupa y no andaremos con rodeos.


    Saca el sobre y le muestra las pruebas.


    —Decida usted, señor Juez, si quiere ser recusado o cambiará su decisión —continua Dominic.


    El juez revisa atónito el sobre, su semblante es pálido, en silencio revisa cada una de las pruebas, luego de unos largos minutos vuelve a meter todo en el sobre.


    —Fue un error que no debí haber cometido —dijo con pesar—, no quiero perder 40 años de carrera intachable por este desliz.


    —Lo sabemos señor juez, nuestra intención no es perjudicar su carrera sino hacer justicia —dice Dominic.


    El juez llama a su secretaria y le dice que cite a las partes del caso Dupont - Marceu para mañana a las 9 a.m.


    El silencio reina por unos minutos, el juez lo rompe diciendo:


    —Quiero que ahora me expliquen cuál es la realidad del caso, entenderán que el expediente que tenía fue evaluado y mi decisión debe estar sustentada, haber venido hasta acá con una medida tan desesperada como estas fotos no quiero tomarla como un chantaje, ya que conozco su reputación, debe haber algo mucho más fuerte en todo esto para que ustedes hayan llegado a este punto —dice el juez.


    Dominic y Erick pasaron la siguiente hora relatándole al juez todo y mostrándole el resto de las evidencias con lo que pusieron en auto al juez de todo cuanto pasaba con Collette Marceu.


    —Bueno, caballeros —dice el juez levantándose—. Muchas gracias por todo y mañana esperen mi decisión.


    Ya en las afueras del tribunal llaman a Pierre para comunicarles la buena nueva.


    


    Pierre


    


    No puedo creer lo que ha pasado, la reunión de Dominic y Erick con el Juez fue un éxito, se ha hecho justicia, enseguida llamo a Alexa y le cuento lo que ha pasado, quedamos en cenar ya que ella estaba reunida haciendo las evaluaciones de la publicidad del Restaurant.


    Me siento pleno con Alexa, cuando la paso buscando siento que soy un adolescente buscando a su novia, verla llena mi alma, no sé si es demasiado pronto pero quiero a esa mujer en mi vida.


    Salgo a su encuentro y la estrecho en mis brazos, le doy un beso cargado de amor, ella se estremece en mis brazos, sólo existimos ella y yo, cuando apenas logramos separarnos me dice:


    —¿Pasa algo?


    —En realidad, sí —le contesto—, pero creo que lo discutiremos en la cena.


    —¿Debo preocuparme Pierre?


    —Eso depende, mon amour, eso depende, pero ten paciencia ya te enteraras.


    Nos montamos en el auto y nos dirigimos a un restaurant cerca del apartamento, la siento nerviosa, aunque comimos con algo de tranquilidad, cuando hemos pedido el postre, aunque estoy también nervioso por cual puede ser su reacción le comento:


    —Alexa, mañana convocaron nuevamente a una audiencia, ya te comenté todo los nuevos elementos que los abogados expusieron y creo que la decisión final esté a nuestro favor, sin embargo todo lo que ha pasado me ha hecho reflexionar acerca de mi vida, y lo vacía que estaba hasta que llegaste tú, te extraño cuando no estás conmigo, anhelo tu olor, tu cuerpo, me gusta conversar contigo, escucharte, me gusta hacer todo a tu lado.


    Hago una pausa y tomo sus manos, ella me mira fijamente y la siento temblar, acaricio sus dedos más para tranquilizarme yo que para darle aliento a ella, siento que este es el paso más importante de mi vida y espero que no me rechace.


    —Quiero hacerte una pregunta y espero tu total sinceridad, ¿Quieres casarte conmigo?


    —Oh, Dios, Pierre —es todo lo que contesta, veo su cara perpleja, sus ojos se abren como platos, y de repente veo como sus ojos se llenan de lágrimas, sus manos se alejan de las mías y van hacia su cara y siento un frío que me recorre todo el cuerpo, no soportaría su rechazo.


    —Sé que es muy rápido, mon amour, pero te amo, no concibo mi vida separado de ti, quiero que seas lo último que vea al acostarme y lo primero que vean mis ojos al levantarme.


    —Pierre —me dice con voz quebrada—, ¡oh, Dios, esto es demasiado! —me dice con lágrimas en los ojos.


    —Mon amour… —le digo con voz queda, pero ella me interrumpe.


    —No, Pierre, no me malinterpretes, es verdad que todo esto es muy rápido y me abruma, pero realmente me siento igual que tú, y aunque esto es muy rápido ciertamente no puedo evitar lo que mi corazón siente, yo también te amo y si acepto casarme contigo, amor.


    No me importa hacer el ridículo en pleno restaurant, así que me paro y voy hacia ella y grito:


    —¡Ha aceptado casarse conmigo! —y en medio de aplausos tomo su cara sonrojada y le doy un beso cargado de mil emociones. 


    Cuando nos separamos ella tiene la sonrisa más bella del mundo, después de un corto rato pedimos la cuenta y nos dirigimos a nuestro apartamento para sellar nuestro compromiso.


    


    Nos levantamos temprano para ir a la Audiencia, llamo a mi madre para ponerla al tanto de los acontecimientos y también le comento la decisión de casarme con Alexa, ella y mi hermana están emocionadas y quedamos que luego de la audiencia almorzaríamos para celebrar el compromiso.


    Llegamos a tiempo y ya nos estaban esperando, pasamos a la sala y luego de que los abogados expusieran los nuevos elementos que implican a Collette, dejando así a la otra parte sin argumento alguno, el Juez dice:


    —En vista de nuevos elementos probatorios y en pro del beneficio superior de la niña, basándome para esta decisión en las máximas de experiencia, es decisión de este tribunal conceder la custodia de la menor Anne Sophie Dupont Marceu, a quien es su padre biológico, por considerar que es imperante para su desarrollo cognoscitivo disfrutar del núcleo familiar que por relación heredo biológica le corresponde. A partir de este momento, el señor Pierre Dupont es el responsable de la guarda y custodia de la menor, por lo que debe ser entregada de forma inmediata. Es todo así se decide.


    El Juez se levanta y sale de la sala, la mirada de Collette es de completa furia, habla por lo bajo con su abogado, sabe que no puede armar un escándalo en pleno tribunal, cuando se despeja la sala se dirige hacia mí y me dice:


    —Sabes que esto no se quedará así, Pierre, te di la oportunidad que todo fuera por las buenas, tendrás noticias mías más pronto de lo que crees.


    —¿Me estás amenazando, Collette? —le respondo con ironía —no creo que estés en posición de hacerlo.


    —No, no te estoy amenazando, Pierre, sólo te advierto, siendo buena soy mala, pero cuando soy mala, soy mucho mejor —y se va contoneando sus caderas hacia el ala de la sala donde está la niña.


    Me quedo pensando en sus palabras, pero decido no hacerle caso, mi vida ahora está completa, mi hija está conmigo y Alexa pronto será mi esposa.

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XXV


    


    


    Pierre


    


    S egún lo dispuesto por el juez, la niña se me debe entregar de inmediato, veo cómo Collette se dirige hasta donde se encuentra ella con la niñera, mi niña se ve hermosa, aunque su mirada es triste y eso me afecta enormemente, nunca podré saber el daño tan grande que le ha hecho Collette a mi niña, espero que Dios la perdone porque no sé si yo podré hacerlo.


    Dominic y Erick están a mi lado y me indican que debo buscar a la niña, por lo que enseguida me dirijo hasta donde está Collette con ella.


    —Collette —le digo y ella enseguida voltea—, la niña debe ir conmigo.


    Si las miradas mataran yo estaría literalmente muerto. 


    —La niña no está lista, Pierre, sus cosas se han quedado en la casa, entenderás que esta trampa que montaste a última hora no la vi venir, nunca te creí tan malvado para querer separarnos —dice con falsa tristeza.


    Justo cuando voy a contestarle, un jalón en mis pantalones llama mi atención.


    —¿Tú eres mi papi Pierre? —me dice mi niña con su vocecita llena de anhelo.


    Yo inmediatamente me agacho para ponerme a su nivel y responderle:


    —Sí, mi amor, soy tu papi Pierre.


    —¿Voy a vivir ahora contigo?, eso me lo dijo mi papi Francoise hace mucho tiempo ya, pensé que no se cumpliría nunca.


    —Sí, Ann Sophie, ahora te vas a vivir conmigo, ¿quieres que vayamos por tus cosas?


    —No —dice con demasiado énfasis—. Todo lo que es importante lo llevo en mi mochila, mi papi Francoise me ayudo a prepararla.


    La miro con detenimiento, ella como que intuye la pregunta que no logra salir de mi boca con lo que rápidamente contesta mientras ríe:


    —Él me dijo todo lo que podía pasar, y antes de morir me dijo que debía estar preparada para este día, por eso no necesito más nada —me dice con una gran sonrisa que ilumina todo su rostro. 


    No puedo sentirme más orgulloso de mi hija, me levanto y le tomo la mano mientras le digo —Despídete de tu mami, hija.


    —Adiós, mama —le dice simplemente, cero dramas, no hay llanto, su cara refleja un dejo de alivio, que lejos de alegrarme, me llena de preocupación, y me pregunto cómo habrá sido la vida de mi hija al lado de esta arpía que dice llamarse su madre.


    Collette, que se había mantenido en silencio estos minutos sólo habla para decirme:


    —Pronto tendrás noticias mías, Pierre, mientras disfruta tu presente, el futuro siempre es incierto.


    —No te atrevas, Collette, no sabes de lo que soy capaz.


    —Tú tampoco, Pierre, tu tampoco… —y con esa simple frase se voltea y sigue su camino, sin siquiera prestarle atención a su hija.


    Trato de no seguir pensando en ella, simplemente tomo la mano de mi niña y me dirijo hacia donde están Dominic y Erick quienes ya tienen todo el papeleo legal listo, oficialmente tengo la custodia absoluta de mi hija Ann Sophie Dupont. 


    Sólo falta que ella se acostumbre a una nueva vida, donde lo primordial es que no le va a faltar amor.


    Salimos de la sala y nos encontramos con mi familia y Alexa, mi madre llora de la emoción al ver a la niña, realmente es un momento emotivo, mi hermana es la primera que la saluda y la niña le sonríe con timidez, pronto se ve envuelta en un mar de abrazos y palabras tiernas que ella devuelve con su cálida sonrisa.


    De allí nos fuimos todos a casa de mi madre, allí tendríamos una comida familiar donde también estuvieron Dominic y Erick, la integración con la niña fue sumamente fácil, ella era tan dócil y cariñosa que rápidamente se ganó el corazón de todos. 


    Pido permiso a todos para reunirme en el despacho con Dominic y Erick para terminar de finiquitar varios asuntos legales antes de irme.


    —Papi Pierre, ¿te vas? —me pregunta mi niña.


    —No, Ann Sophie, sólo voy a tratar unos asuntos en el despacho y vuelvo en un rato.


    —Está bien —contesta mi pequeña y se va corriendo hasta donde se encuentra mi madre, mi hermana y Alexa.


    Dominic y Erick se ríen fuertemente.


    —Debiste ver tu cara, Pierre, esa princesita es todo un encanto, creo que tu pelo se hará blanco pronto —dice Erick. Dominic sólo ríe mientras los tres entramos al despacho.


    —Pronto debo volver a Chicago, aún debo terminar ciertos detalles allá, antes de volver, además debo preparar una boda, Alexa aceptó ser mi esposa—sonrío a mis amigos que me ven con gracia.


    —¡Felicidades! —dicen al unísono


    —Bueno, Pierre, nos alegramos de que al fin sientes cabeza —dice Dominic—. Ahora seremos nosotros los que nos burlaremos de ti en las fiestas —todos ríen. 


    —Bueno, me lo merezco, bastante que me reí a costillas de ustedes.


    —Sin embargo, hay otra cosa por lo cual los llamé, el señor Lemont sigue los paso de Collette, me ha informado que mantiene relaciones ocasionales con un investigador privado de muy baja reputación que se llama Armand, ha sido acusado de hacer trabajos sucios y chantajear a varios clientes, sin embargo jamás han podido comprobarles nada pues con sus chantajes los ha mantenido a raya, pero en estos momentos que Collette se siente acorralada puede recurrir a él nuevamente, ya lo hizo con el caso de juez. No quiero ser alarmista pero me temo que ella pudiera estar tramando algo, Lemont mantiene vigilado sus pasos, y mientras yo no esté les presentará informes a ustedes.


    —¿Cuándo te vas? —pregunta Erick.


    —Este sábado, todavía debo afianzar los lazos con Ann Sophie, y ver lo mejor para ella, hablaré con mi familia, todo ha sucedido tan rápido y menos mal que salió bien, por lo pronto no debemos bajar la guardia, en estos momentos la protección de mi familia es lo primero.


    —Nos pondremos en eso de inmediato Pierre, no debes preocuparte, ocúpate de ser feliz, amigo.


    Volvemos a donde está la familia, verlas a todas tan felices, compartiendo y riendo es lo que realmente deseo. Al verme, Alexa se para y me da un pequeño beso en los labios, Ann Sophie también se levanta a recibirme y le pregunta a Alexa:


    —Alexa, ¿tú serás mi mami?


    —Sólo si tú lo deseas, amor.


    Ann Sophie cruza sus brazos y pone su mano en la barbilla, alza los ojos como si estuviera pensando muy seria, yo me tenso, y Alexa se mantiene en suspenso, se hizo un gran silencio en la sala, todos expectantes en lo que la niña iba a contestar. Pasaron segundos que se sintieron como horas. Y la niña al percatarse del silencio dijo:


    —Claro que síiiiii —chilla de emoción y se lanza a los brazos de Alexa y casi la hace caer.


    Boto el aire que no sabía que estaba reteniendo, y realmente volvió mi alma al cuerpo, me hubiera tocado muy duro si Ann Sophie no hubiera aceptado a Alexa en nuestras vidas.


    Mamá se me acerca y me aparta un poco de los demás que siguen entre risas por las ocurrencias de mi niña y me dice:


    —Hijo, creo que a pesar de lo rápido es importante hablar sobre su futuro, mientras termina el curso y tú terminas de arreglar todo lo de Chicago, la niña si prefieres puede quedarse conmigo, eso para no hacer su cambio tan drástico. Yo estaría encantada de encargarme de ella mientras tú resuelves todo.


    —Gracias mamá, gracias por tu apoyo —le digo mientras le doy un abrazo—. Creo que es momento de hablar con ella.


    Al momento de tomar la merienda, nos sorprendimos de la gran madurez de Ann Sophie, una niña muy despierta y conversadora, gran trabajo que hizo el señor Francoise Le Blanc, ella nos comenta mucho de él, habla poco sobre su madre, cuando le comentamos sobre el viaje, me pidió permiso para quedarse con su abuela y así poder estar con sus amiguitos lo que quedaba del año. Mi madre emocionada la abrazó con lágrimas en los ojos, y yo no me opuse, pero sí le hice entender que pronto estaríamos en nuestra propia casa. Tampoco quiero abusar de mi madre y su recién estrenado oficio de abuela. 


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XXVI


    


    


    Alexa 


    


    L os días pasan volando, diariamente me comunico con Cass para saber cómo marcha todo en Chicago, todo marcha bien.


    Me he reunido con los ejecutivos de Pierre tanto del restaurant como del Club Privilege, pienso dejar todo encaminado para la inauguración del restaurant y el relanzamiento del Club en dos meses. 


    Ya hoy es viernes y mañana volvemos a Chicago, dejo las instrucciones con un cronograma de supervisión, así se me hará más fácil el trabajo, aún quedan muchas cosas por resolver, es increíble lo que me ha cambiado la vida en una semana. 


    Pasamos la tarde con la niña y Pierre en un parque, nos divertimos mucho, luego de un gran helado, volvimos a la casa de la mama de Pierre, allí nos despedimos de todos, quedando en que nos veríamos en quince días y que llamaríamos a Ann Sophie todos los días.


    


    Nos fuimos al apartamento de Pierre, a preparar todo para la salida de mañana, subíamos en el ascensor cogidos de la mano, en un silencio cómodo, Pierre acariciaba mis dedos con delicadeza, mientras yo me apoyaba en su hombro, al llegar tuve un impulso, me solté de su agarre y tome su cara para darle un beso, uno tan profundo que pudiera hacerle sentir todo el amor que le tengo, uno donde le estoy dejando mi alma.


    Nos separamos sólo para agarrar un poco de aire. Juntamos nuestras frentes, cierro los ojos y siento caer unas lágrimas por mis mejillas.


    Pierre alza mi cara y limpia mis mejillas:


    —Mon amour, ¿qué pasa, qué tienes?


    —Pierre, no lo sé, es como un presentimiento, te amo tanto, que no quisiera que nada nos empañe la felicidad y más ahora que siento que la vida nos sonríe, la niña al fin está contigo y me ha aceptado, eso es maravilloso, estoy feliz por ambos, pero desde que nos despedimos tengo una opresión en el pecho que no se me quita.


    Pierre me mira a los ojos y con delicadeza coloca un mechón de cabello detrás de mi oreja.


    —Alexa, mon amour, todo nos ha pasado tan rápido, no sabes lo feliz que estoy porque todo haya salido bien, Ann Sophie ya está con nosotros, pronto serás mi esposa, y tendremos nuestro felices por siempre que tanto le gusta a las mujeres —me dice mientras ríe.


    Yo le golpeo el pecho mientras río, él y sus ocurrencias, pero realmente es todo como que demasiado bueno para ser verdad, viendo aún la preocupación en mis ojos toma mi cara y deposita un beso, que poco a poco se hace más profundo y exigente, nuestras manos comienzan su recorrido por nuestros cuerpos, cada caricia estimula al más escondido de los sentidos, su agarre se hace más fuerte y siento su erección en mi vientre, mis manos viajan hasta los botones de su camisa y comienzo a desvestirlo, lo mismo hace él con mi ropa, en poco tiempo quedamos desnudos, nuestras manos hablan, nuestros cuerpos vibran, nuestras almas están más juntas que nunca, esta es una entrega de alma y corazón, lentamente me deposita en la cama. Pierre me observa, sus ojos recorren mi cuerpo, mientras sus manos siguen un coqueto recorrido que me hace arder, siento el placer crecer gradualmente hasta centrarse en mí centro.


    —Eres hermosa, mon amour —me dice susurrándome al oído con su voz gruesa. 


    Yo sólo gimo en respuesta, mientras mi espalda se arquea pegándome más a él.


    Pierre toma mi boca y profundiza su beso, a la vez que sus manos se deslizan por mi espalda hasta la curva de mi trasero pegándome más a él, lo que me hizo sentir su potente erección.


    Un leve jadeo sale de mi boca, mientras mi cuerpo se restriega contra el suyo y sus manos expertas siguen camino con sentido propio, cada caricia, cada roce, la dedicación a recorrer cada zona de mi cuerpo me hace sentir maravillosamente adorada, tiemblo, me estremezco y me erizo con el gran placer que siento.


    Me quedo sin aliento cuando sus manos las siento alrededor de mis senos, acunándolos como si quisiera grabarlos de memoria, toma mis erectos pezones entre sus dedos que me hizo sentir una desesperación salvaje porque me penetrara. 


    Hasta que estuve con Pierre nunca había experimentado el verdadero sentido de la caricia y la seducción.


    No sé en qué momento llegamos a la habitación, lo supe al momento que me deposita con delicadeza sobre la cama, mientras me desnudaba poco a poco, y su boca recorría mi cuerpo, lamía y mordisqueaba con suavidad, cosa que hacía retorcerme de placer.


    Sus labios se detuvieron en mis muslos, con sus manos me los separa para concentrarse en mi vulva, se detuvo en mi clítoris absorbiéndolo con pasión, siento los primeros espasmos del clímax, y es cuando aprovecha él para introducir de golpe dos dedos en mi vagina, que me hace convulsionar de placer. Sigue lamiendo mi sexo sin parar, su lengua se sumerge en mi vagina y su pulgar es el que ahora presiona mi clítoris, mis manos pasan por su cabello y lo atraigo más hacia mi cuando siento una segunda oleada de placer que me estremece tan fuerte que sacude hasta el último de mis músculos.


    —Ohh, Pierre —gimo.


    —Mon amour, tu es à moi, ton plaisir, ton corps et ton âme sont à moi et mon corps, mon âme et mon coeur t'appartiennent déjà, je t'aime avec folie[5]. 


    No hay nada más excitante que escucharlo hablar en francés con esa voz ronca llena de pasión. Sube buscando mi boca y correspondo a su beso sintiendo mi sabor en él. Busco su cuello y mis manos acarician su firme pecho, bajo hasta su abdomen, lo escucho gemir y eso me hace sentir poderosa, es mi hora de darle placer, mi boca desciende por su pecho hasta llegar hasta su pubis, su mano se enrolla en mi pelo mientras siento la suavidad de su glande en mi boca, deslizo mi lengua por su miembro varias veces, escucho sus gemidos y es cuando introduzco su miembro hasta el fondo de mi garganta de forma lenta, mis manos aferradas a sus glúteos, lo saco de mi boca y lo vuelvo a introducir una y otra vez, lentamente mientras siento su desesperación, deseo devolverle el mismo placer que él me ha dado.


    —Mon amour, me tienes al borde, no creo que pueda aguantar por más tiempo.


    —No me importa, Pierre, quiero también sentir tu sabor en mi boca, quiero que enloquezcas de placer sólo por mí, así como yo lo estoy por ti.


    Y es allí cuando siento la aceleración en sus caderas, sus manos en mi cabello, nuestras miradas conectadas su voz ronca llamándome, mi boca llena con su miembro que entra y sale con fiereza, por fin siento su líquido caliente que trago con deleite, mientras oigo mi nombre que sale como un grito de su boca. 


    Sus piernas se tambalean mientras se sienta en la cama y me alza en brazos hasta que me siento a horcadas encima de él. Sus fuertes brazos me rodean mientras me dice:


    —Alexa, mon amour, je t´aime, estoy perdido —se ríe—, eres mi cielo y mi tierra.


    Entierra su cara en mi cuello, aspira mi olor, mientras yo me estremezco en sus brazos. Enredo mis dedos en su pelo, tomo su nuca mientras nuestras bocas se devoran, con ansias y a la vez con la calma que nos otorga el vestigio del placer.


    Nos fundimos en un nuevo espiral de placer, esta vez mezclados en uno solo cuando entró en mí suave y rítmicamente, hasta que nuestros cuerpos adquirieron vida propia y nos colmamos de un inmenso éxtasis para ambos alcanzar un orgasmo increíble. 


    Con nuestra piel sudada, nos dimos un beso cargado de amor y pasión, para luego fundirnos en un abrazo que decía lo que nuestras palabras no podían, así nos quedamos dormidos.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XXVII


    


    


    M e fui a Chicago, apenas me dieron el alta, mis padres me han acompañado, no querían dejarme solo, decían que ya les bastaba cinco años llorando mi muerte para dejarme otra vez. Los dejé acompañarme con la condición que fuera mientras terminaba de aclimatarme, ellos tenían también su vida y era injusto que abandonaran todo por mí.


    Apenas llegué, me puse en contacto con quien era mi socio en el despacho de abogados, quedamos en almorzar para poder ponerme al tanto de mi situación legal, él no quiso hablarme de nada por teléfono, así que aquí estoy esperándolo en The Purple Pig, en la 500 N Michigan Ave, llegue antes de la hora, estaba realmente ansioso, pedí un trago de vodka, necesitaba algo fuerte, presentía que lo que me iba a contar no iba a ser algo fácil de asimilar.


    Cuando casi acabo mi trago, diviso a Mark Thompson, me levanto para recibirlo, al acercarse nos fundimos en un abrazo fraternal, recordaba que éramos amigos y salíamos recurrentemente.


    —¡Iván, amigo!, no puedo creerlo, ¡realmente eres tú!, no sabes la impresión que me llevé cuando te comunicaste conmigo semanas atrás, es realmente un milagro, amigo.


    —¿Cómo estás, Mark? Sí, amigo, es realmente un milagro, gracias por recibirme, pasar cinco años dormido, que para mí fue como si fuera un día, y ver todo lo que ha pasado en ese tiempo, no ha sido fácil asimilar, todavía tengo lagunas en mi memoria.


    —Mientras no sea un olvido selectivo —ríe con descaro.


    —No lo es Mark, te lo aseguro —río también.


    El camarero se nos acerca, toma nota de nuestra orden para el almuerzo, y pedimos dos bebidas más.


    Mark está tan ansioso como yo:


    —Iván, has sido mi amigo durante muchos años, y sabes que no me gustan los rodeos, sé que he sido la única persona con la que te has comunicado, y desde que me hablaste por primera vez empecé a arreglar tu situación legal.


    Escucho sin interrumpir, sólo asiento con la cabeza en señal de estar prestándole atención.


    —Bien, ya te debes haber enterado cómo fue el accidente, hubo un mes de búsqueda y sólo cinco cuerpos no aparecieron, las búsquedas fueron suspendidas al cabo de 5 semanas, y luego de transcurrido 3 meses fueron declarados fallecidos, según lo estipulado en ley para tripulantes, auxiliares y pasajeros de un avión desde que se produjese el accidente aéreo.


    —Como la desaparición es un hecho que afecta a la situación jurídica de la persona desaparecida —continua Mark—, cualquier acto que pueda modificar o afectar esta situación jurídica, pues, debe ser validada por un juez, como en efecto se hizo, porque también había una situación personal que afectaba toda la situación que envolvía tu caso.


    —¿Alexa? —pregunte de inmediato.


    —Además de eso, ¿en serio sólo recuerdas a Alexa? —pregunta contrariado.


    —¿Hay algo más? 


    —¡Vaya, amigo!, ciertamente tienes lagunas mentales fuertes —me dice con algo de diversión y preocupación al mismo tiempo.


    —Mark, ¿qué más hay? —le pregunto con demasiada ansiedad.


    —Iván —hace una pausa muy larga—. Elizabeth Morgan, ¿te dice algo ese nombre?


    —No, Mark, de momento no se me hace familiar, ¿por qué preguntas?, ¿qué tiene que ver con todo esto?


    —Iván, Elizabeth Morgan es la madre de tu hijo.


    —¡Qué!—grito y me pongo de pie, lo que hace que todo el mundo voltee a vernos.


    —Cálmate Iván.


    —¿Y me lo dices así? —me siento mientras paso mis manos por el cabello desesperado por la noticia.


    —Cómo querías que te lo dijera Iván, hemos sido amigos desde la facultad, nunca nos hemos mentido, nunca he necesitado sutileza para hablar contigo.


    —Perdóname, Mark, es que todo esto me ha superado.


    —Te entiendo.


    —Continúa, por favor, no entiendo nada, ¿explícame cómo encaja Elizabeth Morgan y un hijo en esta ecuación, si yo estoy casado?


    —Cuando empezamos en el bufete, sólo éramos nosotros cuatro, Ben, Charles, tú y yo, mi padre nos ayudó y por eso la firma es Thompson y Asociados, cada uno de nosotros tiene participación en ella. Un caso que ganamos a una Transnacional nos catapultó y empezaron a llover los casos, por eso nos ampliamos y contratamos más abogados, allí entró Elizabeth Morgan, una abogada de Princenton sumamente brillante, capaz y exigente. Nunca se negaba a un caso. Por lo que siempre estaba en su despacho al igual que nosotros, y fue así que empezó a compartir más con nosotros que todos los demás abogados que contratamos, del grupo el único casado eras tú, sin embargo, tu compromiso con la firma era único, siempre estabas dispuesto y trabajabas tantas horas como todos. Eso te acercó a ella y creo que te alejó de Alexa, porque estabas más en el bufete que en cualquier otro lado. Cuando hacíamos las reuniones ibas con Elizabeth, prácticamente nadie sabía que eras casado, y nosotros somos culpables también por callar. 


    —No sabíamos con certeza la profundidad de tu relación con Elizabeth hasta el día del accidente del avión, yo llamé a Alexa para notificarle el accidente, Elizabeth ese día llegó tarde, supimos luego que tenía cita en el médico, cuando entró en la oficina y se enteró de la noticia entró en crisis y empezó a decir que el padre de su hijo estaba en ese avión, te llamaba desconsoladamente y en ese momento entró Alexa y fue testigo presencial de todo. 


    —No puede ser —digo con pesar—. Parece una pesadilla, no me puede estar pasando esto, Mark.


    —Luego de eso —continúa Mark—. Alexa no quiso saber nada de nosotros, cambió de dirección y teléfono, la ubicamos pasados cinco meses, para darle la notificación de tu fallecimiento, ella no quiso saber de ningún activo que te perteneciera, por lo que el dinero de tus cuentas y tus acciones aún te pertenecen, pues para ello se necesitaba que se cumpliera el lapso de cinco años y estaba próximo a cumplirse, los bonos y los dividendos se seguían depositando allí. Pensábamos hablar con tus padres para que fuera dado a tu hijo en fideicomiso. Elizabeth sigue en la firma, tus padres saben de la existencia de tu hijo. No sé qué más decirte amigo, no sé qué de todo este rollo recuerdas o si te está costando asimilarlo.


    —Mark, te agradezco tu sinceridad, ciertamente ha sido un choque violento, ahora mismo tengo flashback de episodios que aún no encaja bien en mi cabeza, debo procesarlo todo.


    —No culpes a tus padres por no decirte de la existencia del niño ni de ella, yo mismo les pedí que no lo hicieran.


    —¿Por qué? —pregunté incrédulo.


    —Posterior a tu llamada, me comuniqué con la clínica en la que estabas para poder tener acceso a tu expediente médico y al de los demás pacientes, ellos me comunicaron de tu situación médica y de tu problema de memoria, como no sabíamos cómo podías reaccionar, preferí tomar el riesgo de ser yo quien te contara todo, aquí te dejo un expediente que armé con tu caso, allí puedes corroborar todo lo que te he dicho.


    —Gracias, Mark.


    —No hay por qué, amigo, para eso estamos.


    —Una pregunta más Mark, ¿dónde están Elizabeth y mi hijo?


    —En el expediente tienes todo, como pediste, nadie más sabe de tu regreso, por obvias razones sólo Ben y Charles, tenía que comunicarles por todo los aspectos legales que conllevan el trámite con la firma y tus acciones, como sabes en caso de reaparición de la persona declarada muerta por un juez, y también cuando haya pruebas de su existencia, hay que comunicar este hecho al juez para pedir que deje sin efecto la resolución que te declaraba muerto, ese paso ya lo hicimos, pronto saldrá, sin embargo hemos quedado en guardar silencio hasta que tú nos digas lo contrario.


    —No tengo como agradecerte lo que has hecho, Mark, gracias sinceras por todo.


    —¡Oh, sí sabrás como agradecerme, Iván! —dice sonriendo—, las próximas cervezas las cubres tú.


    Luego de pasar un rato más con Mark, nos despedimos quedando en comunicarnos para lo de la declaratoria y mi reingreso al bufete, me voy directo a la casa que alquilé provisionalmente, allí me esperaban mis padres, ahora entendí por qué querían acompañarme, les conté todo lo que me dijo Mark, me abrazaron y consolaron, realmente es importante el apoyo que me han dado en todo esto. Me despido de ellos, no sé si podré dormir esta noche, pero igual necesito poner orden en mi vida.


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XXVIII


    


    


    L legamos con tranquilidad el sábado por la noche, logramos dormir un poco en el avión, fuimos directo al departamento de Pierre, cenamos algo y enseguida fuimos a dormir, el domingo no fue necesario salir, nos quedamos en casa, viendo películas, conversando y amándonos.


    Aún no se me quitaba la sensación de intranquilidad que sentía, pero no quería preocupar más a Pierre, esta tarde me iría a mi apartamento ya que debía arreglar algunas cosas para la semana. Él se ofreció a quedarse conmigo, hice acopio de toda mi fuerza de voluntad para decirle que no, aceptó algo disgustado, se quedó tranquilo cuando le dije que quería una noche de chicas con Cass.


    Cass llegó a las 4:00 pm puntual como siempre, bien cargada de botanas y whisky, ¡la tarde prometía!, luego que dispusimos la mesa del centro de la sala con las bebidas y las botanas, nos sentamos a ponernos al día con todo lo que había pasado en la semana.


    


    El despertador suena…


    El teléfono suena…


    Me siento pesada, no me quiero despertar.


    Sigue sonando el teléfono…


    Con mucha pesadez contesto el teléfono…


    —Buen día —contesto aún adormilada.


    —Bonjour, mon amour, ¿aún dormida? 


    —No, simplemente practicaba diferente tipos de voces —contesto sonriéndome. 


    Escucho como Pierre ríe.


    —Extrañaba tu raro sentido del humor, mon amour.


    —Y yo te extraño a ti.


    —Bueno, yo también, ¿quedamos para cenar?


    —Perfecto —contesto ya más despierta.


    —Hasta la tarde entonces, mon amour, ten un buen día.


    —Tú también, amor —cuelgo la llamada sin más.


    Cass está a mi lado medio somnolienta.


    —Menos mal colgaste, ya me estaba empalagando de tanto dulce —me dice riendo.


    Le doy un almohadazo y ella se para corriendo al baño con su sonora risa.


    Yo voy a la cocina a poner la cafetera y enseguida voy al otro baño. Al cabo de media hora ya las dos estamos listas para comenzar el día.


    


    Llegamos a la oficina, Karen nos tiene listos los informes de los clientes que están pautados para el día, en una hora tenemos el primer cliente, una nueva clínica estética en pleno centro de Chicago que va a abrir en un mes y quiere que organicemos toda la publicidad y la inauguración.


    Toda la reunión fue un éxito, otro cliente satisfecho con nuestra elección.


    Estamos preparándonos para la siguiente reunión, Karen nos trajo unos bocadillos con café, no teníamos tiempo de almorzar en la calle, el cliente pronto llegaría y hacían falta unos ajustes a la propuesta.


    Karen entra nuevamente a la oficina, pero esta vez con una caja de regalo.


    —Alexa, acaban de dejar esto para ti.


    —¿Quién lo trajo? —pregunto.


    —Debe ser el francesito —dice Cass riéndose.


    Río ante el comentario de Cass, corregirla era tiempo perdido, cuando andaba en ese plan de molestar era peor que un niño de primaria.


    Tomo la caja, estaba adornada con un papel rojo brillante y un lazo grande dorado, muy hermoso.


    Todos estaban expectantes, yo misma lo estaba. Abrí el regalo y mi sorpresa fue encontrarme con una matrioska (muñeca rusa), en el fondo una tarjeta:


    


    моя прекрасная Алекса, рассказы о днях, 


    чтобы увидеть тебя


    


    Palidecí en el instante, mis piernas temblaron, el aire me faltaba, no podía respirar y sentí que todo me daba vueltas, hasta que vi negro y no supe de mí…


    —Alexa —grita Cass—, reacciona por favor.


    Siento un olor fuerte impregnando mis fosas nasales, poco a poco vuelvo en mí.


    —Está reaccionando —oigo a Cass decir—. Karen trae un poco de agua.


    —No, Karen —atino a decir—. Tráeme un whisky por favor.


    —Ya volvió con nosotros —dice Cass con una sonrisa nerviosa.


    —Discúlpenme todos, no quise asustarlos —digo apenada y nerviosa —simplemente fue la impresión de recibir algo de mi tierra —


    Todos asienten, no tienen por qué dudar de lo que he dicho, sin embargo Cass sabe que hay otra razón.


    —Bueno, equipo —dice Cass—. A preparar todo para la siguiente reunión mientras Alexa recupera un poco de color.


    —Ya estamos solas, ahora dime qué pasa Alexa, qué dice la nota.


    —Ay, Cass, todo es tan extraño, sólo tres personas saben que colecciono esas muñecas, mi hermano, Iván y tú. Era algo que me inculcó mi abuelo, cada vez que hacía un viaje me traía una, y relataba su historia, había logrado tener una pequeña colección cuando él murió, mi hermano e Iván sabían de esto y cada vez que podían me regalaban una. Guardé toda la colección luego del accidente de Iván. 


    —La nota dice: “mi hermosa Alexa, cuento los días para verte”, tengo un mal presentimiento Cass, eso me ha acompañado varios días, te lo comenté anoche.


    —Cierto, por qué no corroboras con tu hermano, quizás te tenga alguna sorpresa, ya sabes cómo es Sergei.


    —Ésas no son palabras de Sergei, Cass, es sumamente tosco, sabes que él me dice karlikovyy, en ruso significa enana.


    Cass ríe.


    —Ciertamente te pones furiosa cada vez que te dice así.


    Agarro la caja y la cierro sin volverla a ver, en ese momento Karen entra.


    —Los clientes están en la sala de juntas, ya todo está preparado allá.


    —Gracias, Karen, enseguida vamos.


    


    Pasamos lo que resta de tarde en reuniones, traté de dejar atrás el incidente con la matrioska, para así concentrarme en el trabajo, no me fue difícil, pero de vez en cuando me sentía incómoda por el recuerdo del regalo. ¿Quién podría estar jugándome una broma como esa?


    Llega la hora de cerrar, Pierre debe estar en camino, es tan puntual como Cass, ya debo estar acostumbrada, río para mis adentros, él me dará la paz que necesito en estos momentos.


    Salgo a la calle y en efecto Pierre está bajando del auto, corro hacia él, me fundo en un abrazo y busco su boca, le doy un beso donde también le estoy dando mi alma. Él me corresponde como si no hubiera mañana, estamos en nuestra burbuja, no importa nadie, nos apartamos un poco en busca de aire. Nuestras frentes se juntan


    —Hubiera llegado más temprano si este iba a ser el recibimiento —ríe.


    —Simplemente te extrañé —le digo sin más, no quiero hacerle comentario del regalo ni de lo incómoda que he pasado el día.


    Me abrazo a él fuertemente, el me corresponde, en silencio, besa mi cabeza.


    Tengo la sensación de ser observada.


    Abro los ojos lentamente…


    A lo lejos veo una silueta conocida…


    No puede ser…


    Estoy alucinando…


    No puede ser Iván…


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XXIX


    


    


    Pierre 


    


    S iento a Alexa tensarse en mis brazos, algo le pasa, de pronto me aprieta más fuerte, y aunque no me molesta en lo absoluto que este pegada a mí, empiezo a preocuparme cuando la siento temblar.


    —¿Sucede algo, Alexa? —pregunto desconcertado.


    —No —contesta demasiado rápido para mi gusto.


    Por mi trabajo aprendí a leer el lenguaje corporal de las personas, sus gestos y su formas de responder, y en este momento Alexa lo único que transmite es miedo, pero ¿miedo a qué?


    —Sabes que puedes confiar en mí, mon amour, dime qué te sucede, te noto tensa.


    Mis palabras como que la conectan a la tierra, enseguida siento como se relaja, pero aún mantiene su abrazo


    —Vamos a cenar —me dice sin más.


    No voy a presionarla, me dirá qué le pasa en cuanto esté lista, espero sea pronto, no me gustó la sensación de saberla con miedo.


    


    Llegamos al restaurant y comimos tranquilamente, Alexa logró relajarse completamente, al llegar el postre me dijo:


    —Tengo que comentarte algo, Pierre, pero no sé cómo lo tomarás, tengo miedo.


    Cualquier ser humano piensa lo peor al escuchar esas palabras, pues yo no soy distinto, por mi mente creativa pasó por un sin número de situaciones, desde la más normal hasta la más insólita. Traté, no sé si con éxito, de mantenerme calmado.


    —Es necesario que sepas lo que está pasando, no quiero mentirte, has llegado a ser lo más importante para mí y creo que la mentira empaña cualquier relación.


    Siento que me ahogo, sin embargo sigo escuchando.


    —Hoy recibí un regalo peculiar, una matrioska, son unas muñecas rusas que mi abuelo me regalaba cada vez que viajaba, cada una tiene su propia historia —la escucho decir con nostalgia—. Iván también me regalaba una cada vez que podía…


    Cada vez aumenta la tensión en mí, no sé en qué va a terminar esto, ella calla unos instantes, mira a la nada mientras sigue hablando.


    —Sólo mi abuelo, mi hermano, Iván y Cass sabían que las colecciono, yo guardé la colección completa cuando supe del accidente de Iván, no había vuelto a tener contacto con una matrioska desde hace casi cinco años, me traen recuerdos confusos.


    Suelto el aire de forma sonora, no supe cuánto podía aguantar la respiración hasta hoy. 


    —Alexa, mon amour, no entiendo a dónde quieres llegar, realmente estoy muy preocupado —le digo mientras tomo su manos y acaricio sus nudillos.


    Aún con la mirada perdida me dice:


    —Desde que regresamos, me he sentido vigilada, no te había comentado porque me parecía algo estúpido, ¿quién podría estar vigilándome?, pero esta tarde mientras nos saludábamos en la puerta de la agencia, sentí que alguien me miraba y cuando volteé vi a lo lejos a alguien muy parecido a Iván, quizás demasiado parecido para mi gusto. 


    —Por eso estabas tensa —digo en un susurro casi para mí mismo.


    —¡Claro! ¿Qué otra cosa podría ser? —me dice.


    Mi sensación de alivio es total, aun cuando su preocupación es válida y en estos momentos su seguridad es mi prioridad, la incertidumbre no es buena, ése es el problema de enamorarse como un loco como lo estoy yo de una mujer tan independiente como Alexa.


    —Mon amour, tranquila, ya lo resolveremos —le digo apretando sus manos.


    —No estoy loca, Pierre, se lo que vi —me dice alzando la voz.


    —No pienso lo contrario, Alexa, sólo quiero ayudarte, no estoy juzgándote ni nada por el estilo, sólo quiero tu tranquilidad cherie, sólo eso, debemos investigar más a fondo, según me dijiste, a ese hombre lo declararon muerto.


    —Así es, por eso es que estoy asustada y nerviosa, ¿Cómo es posible que Iván esté vivo? Y si no es así ¿quién está tratado de asustarme con eso?, eso cambia muchas cosa, mi vida entera, nosotros...


    —¡Para ya, Alexa, eso no cambia nada entre nosotros! 


    —¡Pierre, no entiendes la magnitud del problema! —me dice con lágrimas en los ojos.


    —Mon amour —trato de calmarla—, no sabemos a ciencia cierta qué es lo que está pasando —le digo con voz calmada.


    —Vamos a casa —le digo.


    —¡Oh, sí, cariño! Discúlpame, es que todo esto me tiene nerviosa.


    —¡Lo sé, mon amour, lo sé!, pero nada hacemos con desesperarnos, juntos saldremos de esto. Gracias por confiar en mí, estoy contigo ahora, nada te pasará, mon amour. Vamos a casa.


    


    Al llegar a casa preparo un par de whiskys, sé que si le preparo otra cosa saldré con las tablas en la cabeza, quizás así logre que descanse un poco, aunque está más relajada, sigue algo tensa por la situación, mañana mismo contrato a gente que pudiera ponernos al día con lo que está pasando.


    —Gracias por el trago, lo necesitaba.


    —Alexa, ¿sabes de alguien más que sepa de Iván o a quién él busque en caso de estar vivo?


    Se queda pensativa un gran rato:


    —¡Mark Thompson! —grita.


    


    Iván


    


    He leído todo el informe que me ha dado Mark, Alexa está tan cerca y a la vez tan lejos, sé que le hice daño engañándola con Elizabeth, juro que a mi hijo no le faltará nada, pero la única en mi corazón es mi hermosa Alexa.


    Ya tengo la declaratoria del juez, oficialmente estoy vivo y con mis plenas facultades civiles, llegó el momento de recuperar a mi esposa.


    Llamé a su oficina, haciéndome pasar por un cliente, está de viaje, regresa el lunes, tengo unos días para prepararle una sorpresa, aún recuerdo que coleccionaba matrioskas, le enviaré una. Será un buen regalo que hará que me recuerde. Estoy seguro que me perdonará y podremos revivir nuestro amor a pesar de los años. Haré todo lo posible por conquistarla.


    


    Dejo pasar el tiempo, creo que la mejor hora para poder hablar con ella es al finalizar el día, podría invitarla a tomar algo y poder hablar tranquilos, creo que soy demasiado optimista, me río de mí mismo, sé cuan terca puede ser Alexa, eso siempre me gustó de ella, nunca fue sumisa, era muy justa, inteligente, aunque cuando se molestaba era impetuosa.


    Esta mañana la vi llegar con su amiga, está más hermosa que nunca…


    Verla tan fresca y llena de vida, removió recuerdos en mi interior y el deseo que siempre sentí hacia ella, inmediatamente mi miembro reaccionó al recuerdo, como me gustaría tenerla ahorita en mis brazos y demostrarle que no la he olvidado, que sigue siendo el amor de mi vida, ruego a Dios logre perdonarme para rehacer nuestro amor.


    Llego unos minutos antes del cierre de su oficina, me quedo en la esquina, no quiero que me vea aún, no puedo ocultar que tengo miedo, no sé cómo va a reaccionar, Alexa nunca fue predecible.


    Justo cuando reúno el valor necesario para ir por ella, veo llegar un Mercedes 300SL Gullwing, de él baja un hombre al que no logro verle el rostro, pero lo que sí me deja impresionado es como Alexa sale a su encuentro.


    Veo con un profundo dolor en el pecho cómo se funden en un abrazo, ella busca su boca y se nota la correspondencia en ambos, para ellos no existe el mundo, se besan sin que le importe la gente, como si no hubiera mañana.


    Yo estoy completamente inmóvil, estoy en shock, me falta el aire, siento cómo caen lágrimas por mis mejillas, escucho a mi corazón romperse en pedazos.


    Y sucede lo que no quería…


    Ella levanta la vista…


    Me ve…


    Por unos segundos nuestras miradas se conectan, con dolor rompo el momento, no me queda más salida que desaparecer.


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XXX


    


    


    Alexa


    


    C ontacté a Mark Thompson, nos citamos esta mañana en un pequeño café cerca de la agencia, Pierre quería acompañarme, pero lo dije que no se preocupara, que enseguida que terminara de hablar le llamaba para reunirnos. 


    Soy fuerte y puedo con esto, me digo a mi misma para darme ánimos, ciertamente estoy nerviosa, no sé qué pueda salir de esta reunión, presiento que aquí puede cambiar toda mi vida.


    Mark y yo no éramos amigos íntimos, lo había visto pocas veces en mi vida, Iván no me involucraba con su trabajo, grave error de mi parte, yo sí lo hacía en el mío. En ese momento me di cuenta que yo a él le di todo y recibí tan poco a cambio.


    Me ha explicado la situación legal de Iván, luego de salir de mi shock inicial de enterarme que está vivo y que estuvo todos estos años en coma, me dice que es recomendable que nos reunamos, yo aún no estoy preparada para enfrentarme a él. Y así se lo hago saber. No quiero verlo. No aún…


    —Alexa, mientras más tardes en reunirte con Iván, más tardarán en resolver su situación legal.


    —¿A qué te refieres, Mark? 


    —Aún estás casada y él se niega a hablar de divorcio hasta tanto no se siente a hablar contigo.


    Fue como un balde de agua fría, en algún momento a lo largo de la conversación lo había considerado, sin embargo, oírlo de él fue para mí un gran impacto. No quería aceptarlo, me negaba. Me parecía egoísta de parte de Iván esa posición.


    —¡No puede ser que Iván me haga esto, Mark!, él debe recuperar su vida, tiene un hijo con otra mujer, ése es su verdadero destino, yo al fin tengo una vida y estoy enamorada de otra persona con la que estoy comprometida para casarme —le digo con voz temblorosa, pero sin perder la compostura.


    —Hay decisiones de Iván que cuestiono, Alexa, pero no me corresponde a mí hablarlas, creo que deben de darse la oportunidad de conversar y resolver sus asuntos —me dice preocupado.


    Mark toma mi mano en un gesto de solidaridad, mientras me dice:


    —Sé que nunca fuimos amigos, Alexa, pero si me permites un consejo, mientras más pronto hables con él y arreglen su situación, más pronto podrás continuar con tu vida, él debe entenderlo y la única persona que puede hacerlo entrar en razón eres tú.


    —En estos momentos él está obsesionado con recuperarte, Alexa, y eso me tiene preocupado —continúa.


    —Te prometo que lo pensaré Mark, pero en estos momentos no puedo darte una respuesta, no estoy preparada emocionalmente para verlo.


    —Esperaré tu llamada, Alexa, espero sea pronto.


    Luego de esto paga la cuenta y salimos del sitio, nos despedimos y cada quién toma un rumbo distinto.


    Llamé a Karen y le dije que no iba a ir a la oficina, le pedí que reprogramara mis citas y si era muy urgente que lo atendiera Cass. Enseguida puse el teléfono en silencio. Necesitaba pensar.


    Caminé hasta el parque y simplemente me senté, con mente en blanco, cuando reaccioné tenía más de cuatro horas sentada, simplemente viendo a la gente pasar.


    Me levanté con cuidado, mis piernas estaban entumecidas, toda la conversación con Mark pasa como una ráfaga por mi mente, necesitaba tomar una decisión. Debo cerrar este capítulo de mi vida.


    Miro el reloj, ya era tarde para regresar a la agencia, tomo el teléfono y veo que tengo 37 llamadas perdidas de Pierre, 15 de Cass, 3 llamadas de Mark y 1 llamada de número desconocido


    ¿37 llamadas? ¿En serio?, río para mis adentros, realmente está preocupado, y debe cargar loco a Cass, jamás me ha llamado tantas veces.


    Llamo primero a Cass.


    Contesta al primer tono.


    — ¿Tenías el teléfono pegado a la oreja? —le digo sarcásticamente.


    —Por Dios, Alexa, no estoy para juegos, estaba realmente nerviosa y preocupada por ti.


    —Disculpa, ¿por favor me podrías comunicar con Cassandra Hamilton? —se me escapa una risa.


    —Deja ya, Alexa Gupalova, ¡joder!, que me tenías preocupada y tu francesito me trae de los nervios.


    Río estrepitosamente, sólo de pensar que Pierre haya podido sacar de las casillas a Cass y ponerla de ese humor me da mucha gracia.


    —Estoy bien, Cass, gracias por preocuparte —le digo ya un poco más seria.


    —¿Ya hablaste con Pierre?


    —No, aún no.


    —Pues llámalo —me dice alzando la voz—. Ese hombre o está absolutamente enamorado o es un obseso del control.


    —No grites Cass, no lo he llamado aún porque necesito pensar ciertas cosas que debo decirle, pero quería hablar contigo primero.


    —Ayyy, tan tierna, soy la primera en tu vida —me dice riéndose.


    —Voy a tu casa, de camino llamo a Pierre.


    —Está bien, te estaré esperando mi amorrrr.


    —Loca —le digo y cuelgo.


    Dudo en llamar a Pierre, no sé cómo abordarlo, y si lo conozco un poco debe estar realmente molesto.


    Marco su número, creo que ni siquiera llego a sonar…


    —Mon amour ¿estás bien? —contesta con voz preocupada.


    —Hola Pierre, sí, estoy bien —le digo.


    —Desapareces durante ocho horas y ¿sólo eso me dices?, estaba realmente preocupado, no sabía qué hacer, ¡llegué a pensar lo peor, Alexa!


    —No te alteres, Pierre —le digo algo molesta.


    —¿Que no me altere? —dice molesto—. ¿Sabes todo lo que pasó por mi cabeza durante ocho horas?, ¿sabes cómo me he sentido con la incertidumbre de no saber qué te ha pasado luego de haberme contado que sentías que te estaban vigilando? , por Dios, Alexa, pensé que me conocías —dice con tristeza.


    —Pierre, cuando estés calmado hablaremos, si sigo hablando contigo vamos a decir cosas que ninguno de los dos queremos ni sentimos, así que adiós —cuelgo sin dar la oportunidad de responder y de una vez apago el teléfono, no quiero saber nada de él por ahora.


    


    Llego a la casa de Cass y ésta me recibe con un fuerte abrazo al que correspondo, no me había dado cuenta lo que de verdad debieron haber pasado estos dos preocupados por mí.


    —Lo siento, Cass —le digo sinceramente— de verdad no quería preocuparlos.


    —Ya pasó, Alexa, sólo no lo vuelvas a hacer, por lo menos un mensajito para saber que estas bien, el que está peor es Pierre —me dice— acaba de llamar y estaba histérico porque le colgaste.


    —No voy a permitir que nadie robe mi independencia, ni me grite, ni me atosigue, y mucho menos que me regañe como una niña, por muy enamorada que esté, le permito eso y va a querer tener control sobre mí en todos los aspectos, y eso sí no estoy dispuesta a permitirlo, Cass.


    —Tienes que entender su preocupación.


    —La entiendo, pero hay formas y maneras Cass —la miro con curiosidad—. Pero bueno, ¿qué es esto? ¿Tú abogando por el francesito? —le digo y me río.


    —No tuviste que vivir su angustia cada dos minutos llamándome para saber si sabía de ti.


    —Claro que sí, 37 llamadas perdidas ¿te dicen algo?


    Cass ríe, mientras me da un vaso con whisky.


    —Bueno, ahora cuéntame.


    Durante las próximas horas le cuento todo lo que hablé con Mark, por supuesto su cara de incredulidad ante la situación es impresionante, sus muecas y comentarios me hacen reír a pesar de lo seria de la situación.


    


    Tres tragos después, y ya con todo contado, me dice:


    —Amiga, de todo esto sólo puede decirte algo, ¡Estás más salada que la sirenita!


    Me carcajeo de tal manera que se me salen las lágrimas, sus comparaciones son genialmente acertadas.


    —Cierto, amiga —le digo con un dejo de tristeza—. Lo peor de todo es que ahora Pierre está enojado y yo no voy a ceder en estos momentos, tampoco le voy a cerrar las puertas, pero él debe disculparse, es mi novio, no mi dueño —


    —Toda la razón, amiga, toda la razón ¡Salud por ello! —


    


    Nos vamos a dormir, mañana debo ponerme al día en la oficina y ella también tiene reuniones pautadas, ahorita que estamos en pleno auge, no podemos descuidar la agencia.

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XXXI


    


    


    E s hora de poner en marcha mi plan. Debo salir ya de aquí, Armand me tiene cansada con sus exigencias, ¿qué se cree el muy infeliz? En estos momentos sólo puedo pensar en mí, ya se volvió un estorbo, me molesta que se crea mi dueño, no ha aprendido que ¡YO no tengo dueño!


    Ayer cambié parte de las joyas que logré sacar de la que fue mi casa sin que se dieran cuenta, nada que un poco de dinero y algo de sexo no pudiera hacer por algo de tiempo en el que era mi cuarto. Aún los hijitos insoportables no han ido a la casa, lo que me dio tiempo de sacar todas las joyas de Francoise y algunas otras cosas de valor. 


    Justo antes de salir de mi cuarto, recordé algo que tenía en mi mesa de noche, lo tomé, seguro me va a servir en mis próximas acciones. Al abrir la gavetilla veo la caja de madera, la abro y allí está una Walter PPK 9mm que me regaló Francoise hace un año atrás, tiene hasta el certificado, lo abro y está a nombre de él, mejor que mejor…


    Busco en el fondo del vestier, allí está la caja fuerte, una de tantas que tiene regada por la casa, aún recuerdo la combinación, saco todo el dinero que encuentro y algunos papeles, no los reviso, lo haré después…


    Salgo como si nada, el dinero y las joyas me permitirán vivir holgadamente por un buen tiempo, pero tengo que trazar mi plan con cuidado y sin estorbos. Es hora de deshacerme de Armand. Y hacer pagar a Pierre su desprecio…


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XXXII


    


    


    Alexa 


    


    M ark tiene razón, es hora de cerrar ciclos, no puedo seguir huyendo de los problemas e Iván se ha convertido en uno bien grande.


    Llevo tres días sin saber nada de Pierre, me ha llamado y no le he contestado, es una acción infantil, lo sé, pero aún estoy molesta con su actitud, una relación se basa en confianza y respeto, quizás este tiempo separados nos ayude a ver qué es lo que de verdad pasará con la relación.


    ¡Para qué me engaño!, me hace falta, así como yo sé que le hago falta, Cass y Karen me dicen que las tiene loca, pero antes de aclarar las cosas con él, debo hablar con Iván.


    Así que, contra todo pronóstico me encuentro aquí en The Capital Grillé, en la 633 N St Clair St, esperando a Iván para almorzar, la ansiedad ante el encuentro me hizo llegar 15 minutos antes, así que pido un whisky mientras espero.


    Apenas el camarero me trae la orden, veo entrar a Iván, realmente se ve bien, no parece que ha pasado el tiempo en él, veo cómo las chicas se le quedan viendo y sólo logro reírme ante la escena, él voltea y le sonríe a algunas, aún no me ha divisado. Realmente no va a cambiar jamás. Esta afirmación me hace reír.


    Le pregunta algo al camarero y éste señala en mi dirección, ya se dio cuenta dónde estoy. Empieza la función. Extrañamente no me encuentro nerviosa, sólo ansiosa de terminar con esto ya y retomar mi vida.


    —Alexa —dice cuando llega hasta mí.


    No sabe qué hacer, si sentarse de una vez o acercarse y saludarme como si nada ha pasado.


    —Iván, ¿cómo estás?, puedes sentarte, nos podemos ahorrar las molestias convencionales, después de todo lo que ha pasado entre nosotros la simple cortesía basta —le digo sin inmutarme.


    —Caramba, no me la vas a poner nada fácil —me dice tomando asiento.


    —Iván, vamos a dejar algo claro, acepté reunirme contigo para cerrar un ciclo, realmente no quiero ni explicaciones, ni golpes de pecho, ni recordar el pasado, sólo quiero acabar con la mentira que fue nuestro matrimonio. Aquí en este sobre tienes los papeles del divorcio, sólo hace falta tu firma y estamos listos, cada quien con su vida y ya. Mark te debe haber dicho que esto es lo que corresponde bajo una situación de este tipo.


    —Alexa, pero yo…


    —No Iván, para qué hacernos más daño —digo impaciente ya.


    —¡Maldición, Alexa! Déjame hablar al menos —me dice entre dientes.


    —Para qué, Iván, ¿para qué me digas mentiras? —bufo.


    —No, Alexa, si vamos a cerrar ciclos como tú dices, yo formo parte de ese ciclo y así haya sido el peor gilipollas de este mundo merezco ser escuchado, ¿no te parece? —me dice algo irritado.


    Me quedo callada por algunos segundos, el camarero llega para pedir nuestra orden, yo pido primero para cortar un poco la tensión, cuando el camarero se aleja con nuestra orden completa y por supuesto pedimos un par de whisky.


    Iván no ha dejado de mirarme, justo cuando va a hablarme, es interrumpido por el camarero con nuestras bebidas.


    La situación es un tanto incómoda


    —Iván …


    —Alexa, desperté hace pocos meses, y aunque recuerdo casi todo, aún hay lagunas en mi memoria, se lo que pasó porque Mark me ha contado todo, tengo vagos recuerdos de mi relación con Elizabeth, la única mujer que recuerdo eres tú. Estuviste en mis sueños, desde que desperté y no sabía ni siquiera como me llamaba.


    Iba a decir algo y el levantó una mano en señal que lo dejara continuar.


    —No me interrumpas, por favor —me dice con voz pausada, sé que no es fácil para él, así que lo dejo continuar.


    —Sé que no tengo excusa, Alexa, siempre fuiste una gran mujer, una excelente amiga, compañera y esposa, te he amado desde siempre, no quiero que te eches la culpa de nada, aquí el único culpable fui yo con mi inmadurez, quizás con mi falta de comunicación y de no querer ver que mi mundo era completo a tu lado y que debía cuidarlo —dice Iván con voz queda.


    —No te voy a abrumar con recuerdos de lo que fuimos, ni del sentimiento que tuvimos, creo que la mejor forma de cerrar esto es ser completamente sincero quizás así hasta yo entienda que fue lo que me pasó y por qué arruiné las cosas contigo —continúa.


    —De las cosas que recuerdo, está el hecho de que trabajaba mucho, días enteros, sé que faltaba a nuestros compromisos, yo siempre me justificaba por el trabajo y tú siempre entendías, luego sé que te recompensaba —ladea la sonrisa en el recuerdo, un gesto que antes me encantaba y hoy no me dice nada.


    —Lamento no haber compartido contigo en las actividades del trabajo, imagino ahora que cada uno en esa época estaba embebido con triunfar en su área, y creo que allí estuvo mi error, el trabajo me absorbió tanto que me dejé llevar sin medir las consecuencias, cuando contratamos a más abogados y llegaron más casos, me sentí extasiado y eufórico con todo lo que estaba pasando, allí es donde entra en juego Elizabeth Morgan, una abogada recién graduada, muy inteligente y suspicaz, bella, además, coqueta y carismática, hablábamos el mismo idioma y eso fue mi perdición, ella entendía mi trabajo y en vez de hablarlo contigo me alejé de ti, no sabes cuánto lo siento, con Elizabeth era sólo química no amor, la única mujer que amé, amo y amaré eres tú. 


    Para ese momento, unas lágrimas escaparon de mis ojos, ciertamente no amo a Iván pero no puedo negar que su engaño me duele, y que toda esta situación me ha afectado demasiado, no sé en qué momento Iván ha tomado mis manos, pero simplemente me he dejado hacer mientras continúa con su relato.


    —Para cuando caí en mi error —dice Iván mientras acaricia mis nudillos—. Ya estaba demasiado comprometido, Elizabeth resultó ser manipuladora y embaucadora, superficial, interesada, demasiado intensa y asfixiante, ella sabía que era casado y eso no le importó, creo que todo lo hizo a propósito por entrar a la firma, cuando me di cuenta cómo era y qué quería, me chantajeaba con ir a contarte todo, y yo de verdad, cobarde, callaba, cuando salió el viaje le dije que al regresar no la quería en la firma, que se acababa el chantaje y que no importaba si te decía algo porque yo mismo te lo iba a decir ese mismo día, fue cuando me dijo que estaba embarazada, yo le dije que por mi hijo siempre respondería pero por ella no. Por eso antes de irme te dije que hablábamos cuando llegara, esa noche cuando hicimos el amor me sentí tan conectado a ti, como en el principio y supe que aunque mi error me iba a salir caro yo nunca había dejado de amarte.


    —Iván…


    —No, Alexa, permíteme terminar, por favor.


    —Está bien —le digo.


    —El accidente no lo recuerdo mucho, sólo recuerdo que alguien nos rescató, después está el sitio donde permanecí por cinco años y todas la evaluaciones y bueno regresé aquí hace algunos meses, Alexa, sé que rehiciste tu vida, que no te fue fácil, también sé lo que pasó el día que todos se enteraron del accidente, pero si te sirve de algo, lo del embarazo de Elizabeth era mentira, pocos meses después del accidente y del show que me contaron que montó ese día, trató de liarse con otros de los socios y se armó la grande, por lo menos me alegro que haya tenido más bolas que yo y no dejó que se metieran en su matrimonio —dice con una sonrisa que no le llegó a los ojos.


    —Alexa, quiero que entiendas algo —me dice mirándome a los ojos, esos que una vez me enamoraron, tomó mis manos y las acariciaba—. Si bien es cierto que cuando llegué aquí mi única intención era recuperarte, después de todo lo que ha pasado creo que sería injusto amarrarte a algo que ya no tiene sentido, te amo demasiado, pero sé que ya no serás feliz a mi lado, el francés que tienes a tu lado se ve que te ama —me río ante la mención de Pierre—. Yo debo aceptar que te perdí, así que, bueno, no te pido que seamos los mejores amigos, pero sí me gustaría que no me guardes rencor por lo pasado, te voy a firmar los papeles del divorcio sin ningún problema, no me voy a oponer a la división de bienes ni nada de eso. Y me gustaría que me permitieras seguir por lo menos con tu amistad, Alexa, sólo eso te pido.


    Mi mente trabaja rápido procesando toda la información, realmente estoy en shock por todo lo que Iván me ha dicho, no es fácil perdonarlo, no puedo hacer como si nada pasó, pero tengo que admitir que no me duele como pensé que podía hacerlo, más bien tengo una sensación de tranquilidad.


    Cuando voy a contestarle, llega el camarero con nuestro almuerzo, por lo que le digo:


    —Comamos tranquilos, Iván.


    Mientras comimos hablamos de generalidades, sus padres, sus visitas al psicólogo, su vuelta al trabajo, las cosas cómo han cambiado en cinco años, vi cómo se había perdido tantas cosas y realmente sentí pena, no debe ser fácil tener una vida y perderla. Cuando llegamos al postre le digo:


    —Iván, sé que para ti no ha sido fácil, para mí tampoco lo fue, agradezco que hayas sido sincero, y que intentes arreglar las cosas, creo que eso dice mucho de ti, sin embargo va a costar mucho dejarlo ir y hacer como si nada ha pasado, no te voy a negar que todo lo que me has dicho no me ha afectado, no sería sincera ni contigo ni conmigo, pero como tú dices hay que sincerarnos. Decirte que no sufrí tu traición, sería falso, y sabes que no es mi costumbre, pero todo quedó en el pasado, yo traté de seguir mi vida y en estos momentos estoy comprometida, lamento mucho por todo lo que has pasado, y que este evento haya sido el que te haya hecho dar cuenta lo que tenías y que, por no saber comunicarte, perdiste.


    —Ahora bien —continúo—, nuestras vidas deben seguir, no tengo ningún problema en que seamos amigos, pero tampoco puedo hacer como si nada pasó, quiero que entiendas eso.


    —Alexa —me interrumpe, le miro a la cara y veo lágrimas bajar por sus mejillas—. Que no me guardes rencor es suficiente para mí, si no quieres que seamos amigos, lo entenderé, pero me siento en deuda de vida contigo y haré lo que sea para protegerte siempre.


    —No te preocupes, Iván, no te guardo rencor, pero las cosas se irán dando poco a poco, no te voy a dar la espalda, pero tampoco voy a estar pegada a ti como una lapa —me río ante el comentario, el también ríe y aprovecha el gesto para limpiar sus lágrimas.


    El sobre que durante toda la conversación ha sido ignorado, ahora cobra vida, ambos miramos el sobre y sin decir nada él lo toma y lee con calma.


    —Alexa, voy a firmar sin ningún problema, no te preocupes por eso, sin embargo hay una cláusula con la que no estoy de acuerdo.


    Enseguida me tenso, él se da cuenta y ríe por lo bajo.


    —No me malinterpretes, Alexa, no estoy de acuerdo con que renuncies a los bienes, también te corresponden, Mark me dijo que habías renunciado a ellos por el supuesto niño que venía en camino, pero ya sabes la verdad, sólo te pido que aceptes eso, yo sé que no compensa el dolor y el daño que te hice, pero me haría estar más tranquilo sabiendo que por una vez hice lo que es lo justo, por favor acepta.


    —Está bien, Iván —le digo sin ánimos de seguir con la polémica.


    Llama al camarero para pedir la cuenta, siento una extraña sensación de tranquilidad, de cierre de un ciclo muy emocional de mi vida. No me permitió ni pagar ni colaborar con la cuenta, enseguida nos paramos y nos dirigimos hasta la puerta mientras me dice:


    —Esta tarde te envío por correo cómo queda redactado finalmente el documento, y si estás de acuerdo mañana mismo firmaremos.


    —Está bien, Iván.


    En un impulso el me abraza.


    —Gracias Alexa, gracias de verdad por ser siempre un ángel en mi vida, te amaré por siempre. —Me da un beso en la cabeza y se aleja rápidamente, yo me quedo mirándolo mientras desaparece entre la multitud. 


    


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPÍTULO XXXIII


    


    


    Pierre


    


    L a he cagado, definitivamente la he cagado…


    Llevo tres días sin saber de ella, me estoy volviendo loco, estoy realmente desesperado por verla, pero no me atiende las llamadas, pasé por la agencia y Karen me dijo que no estaba, Cass me dice que estos días ha tenido mucho trabajo, sé que está tratando de evitarme y no sé qué hacer.


    Entiendo que esté molesta por la forma como reaccioné pero ¡joder!, estaba preocupado…


    Nada me ha distraído, sólo hablar con mi pequeña hija me ha calmado, le he prometido ir a verla cuanto antes, quizás en dos semanas y me ha preguntado si voy con Alexa, se lo prometí, aunque ni yo mismo estoy tan seguro…


    Estoy en el club, he venido a poner al día las cosas…


    Para qué me engaño, Kathie sabe hacerlo, se ha encargado a la perfección de todo, y yo estoy aquí pensando en qué hacer con Alexa…


    Será que se acabó todo…


    Será que no hay un mañana con Alexa…


    Termino mi whisky, no voy a lamentarme más, debo resolver mi problema con Alexa. No voy a dejar escapar al amor de mi vida por mi inmadurez y mi necesidad de tener el control de todo.


    Busco a Kathie y le doy instrucciones sobre algunos pendientes, me pregunta por Alexa y le cuento lo que ha pasado, ella como mujer la entiende, ¡joder! pero es mi amiga y siempre ha sido un gran apoyo.


    —Mi querido Pierre, la has jodido y en grande, si creo conocer un poco a Alexa, la tienes difícil, no hay nada más terrible para una mujer independiente y madura emocionalmente, que venga un gilipollas a tratar de darle órdenes y gritarle, ese fue tu error, pero también ella ha llevado las cosas un tanto lejos, mi consejo es que la busques con delicadeza, entiende que ella debe estar pasando por un momento difícil con la aparición del muerto —me dice con sarcasmo.


    —Tienes razón Kathie, y eso es lo que me tiene mal —le digo—, quiero darle su espacio, pero no quiero perderla.


    —¡Oh, mi Dios! —dice— ¡Jamás pensé vivir para ver esto! Estas hasta los cojones de enamorado.


    Ambos reímos.


    —Deben hablar —me dice ella—. Vamos a hacer un plan, yo te voy a ayudar.


    Me río de sus ocurrencias, quizás funcione.


    Me despido de ella, mañana será otro día…


    


    Alexa


    


    Después del almuerzo con Iván, quedé con Cass para hablar, en efecto esa misma tarde me envió copia de la cláusula que quería modificar, le respondí que aunque no estaba de acuerdo aceptaba la modificación, su respuesta fue inmediata, me dijo que mañana mismo podríamos firmar. Al fin era legalmente libre…


    —Alexa, deberías estar contenta —me dice Cass—, ya queda cerrado ese capítulo de tu vida, menos mal que a pesar de todo Iván fue consciente al menos por una vez en su vida.


    —A pesar de mí y de todo lo que pasó, Cass, para él tampoco debe haber sido fácil, por eso no le guardo rencor, sinceramente el almuerzo no estuvo mal, y aunque en un principio me sentí incómoda y a la defensiva, al final sólo sentí tristeza por él, confío en que pueda rehacer su vida.


    —Me parece bien, ahora te falta finiquitar otro asunto —me dice—, ¿hasta cuándo vas a permanecer alejada de Pierre?


    —Un paso a la vez, amiga —le digo—, pero ciertamente debo aclarar varias cosas con él antes de tomar cualquier decisión que afecte a la relación.


    —Bueno, pero ya es hora de acabar con el sufrimiento, y también de que mi teléfono y el de Karen descanse —me dice Cass riéndose.


    Yo río sonoramente


    —Tienes razón, lo arreglaré pronto.


    


    Estoy desde muy temprano en mi oficina, ha sido mi escape estos últimos días, trabajo hasta agotarme. Ya pasaron dos días desde que los papeles del divorcio están firmados, yo estoy más tranquila.


    Reviso unas propuestas publicitarias que el equipo me ha entregado cuando Karen me dice que tengo una llamada de Kathie desde el Club Privilege, le hago señas para que la pase.


    Tengo un nudo en la garganta, muchos días sin ver a Pierre ni saber de él, ya llegó el momento de enfrentarlo.


    —Alexa, buen día ¿Cómo estás? —Escucho desde el otro lado de la línea.


    —Hola, Kathie, todo bien ¿y tú? —le contesto.


    —Alexa, necesito hablar contigo sobre la publicidad del Club, Pierre me dejó unos cambios que quiere hacer, ¿podremos reunirnos esta noche? —me pregunta.


    —¿Pierre no está? —sé que es poco profesional hacer esa pregunta, pero me dolió saber que no estaba.


    —No, Alexa, tuvo que viajar con urgencia para arreglar un problema con uno de los clubes, pero regresará pronto, lamento mucho lo que está pasando con ustedes, ojalá puedan arreglarse pronto —me dice.


    —No te preocupes, Kathie, las cosas se darán cuando se deban dar y punto —le digo.


    —Alexa… 


    —Kathie, dime dónde y la hora y allí estaré —la interrumpo.


    —En el club a las 8:00 pm ¿te parece? 


    —Nos vemos a esa hora.


    —Perfecto, hasta esta noche entonces —me dice y cuelga.


    


    Lágrimas corren por mis mejillas sin poder evitarlo, Pierre no está, se cansó de intentarlo, no puedo evitar la sensación de vacío que siento por dentro. Justo en ese momento entra Cass y al verme en ese estado corre a abrazarme y me pregunta:


    —¿Qué pasó Al?


    —Se fue, Cass, simplemente se fue —le digo sollozando abrazada a ella.


    —Tranquila, Al, todo tendrá una explicación.


    —Se cansó, simplemente eso, se fue, no hay más explicación. Esta noche veré a Kathie y me entenderé con ella para terminar la publicidad del Club.


    —¿Quieres que te acompañe?


    —No, Cass, tranquila, puedo con esto, no te preocupes, ya pasará —le digo.

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XXXIV


    


    


    Alexa


    


    L legué puntual como siempre al Club Privilege, ya Kathie me estaba esperando, se siente tan extraño estar aquí sin Pierre…


    Kathie me recibe con mucho cariño, está demasiado efusiva y algo nerviosa, me parece extraño en ella, porque al igual que Cass son mujeres muy dinámicas y seguras de sí mismas.


    —Alexa —me dice mientras caminamos—. Disculpa que te hice venir hasta acá, pero es que todos estos días el trabajo se ha triplicado, con Pierre fuera y sin cabeza he tenido el doble de trabajo, pero ya verás cuando todo se calme me las cobraré —me dice mientras sonríe y me guiña el ojo.


    Sé que está bromeando, Kathie y Pierre son como Cass y yo, de esas amistades difíciles de encontrar, yo me río ante el comentario.


    Llegamos a un ala del Club que yo no conocía, antes de entrar Kathie se voltea y me dice:


    —Alexa, sé que no debo meterme, pero —hace una pausa y suspira— Pierre es más que un amigo para mí, es mi hermano, la única persona que nunca me dio la espalda, sé que está muy afectado por todo lo que les ha pasado, deberían hablar y solucionar sus cosas, sólo hace falta verlos juntos para darse cuenta de que están enamorados, y por lo que veo tú no estás mejor que él.


    —Han pasado muchas cosas Kathie y agradezco tu preocupación, sé que debo hablar con Pierre, sólo estoy esperando el momento adecuado.


    —Pues no hay que esperar mucho, Alexa, el tiempo es inexorable, y no es justo para ninguno de los dos.


    Me quedo pensando en lo que dice, tiene razón, no le contesto nada, sólo le sonrío mientras veo como ella abre la puerta para dejarme pasar.


    —Espérame un momento aquí, Alexa, mientras busco la carpeta que debo entregarte, no tardo nada.


    Kathie se devolvió por el camino por el que veníamos, mientras yo entraba al salón donde me había llevado, el lugar estaba a media luz, una muy tenue, el espacio tenía varias mesas y sillas arregladas al fondo veo una mesa con velas encendidas y un arreglo floral hermoso, me pareció extraño, como fuera de lugar, o quizás la que estaba fuera de lugar era yo, había una barra tal cual en la zona VIP del club con sus luces de neón, la decoración armonizaba completamente, sin embargo esta zona se notaba que aún no había sido usada, mientras sigo mi camino hacia la única mesa que estaba arreglada, siento un olor peculiar en el salón, el de Pierre, o era mi necesidad de verlo y sentirlo. Un largo suspiro sale de mi boca.


    Cuando llego a la mesa paso los dedos por la orilla del mantel con delicadeza, toco el arreglo floral, unas rosas blancas y amarillas en botón, de lo más hermosas, contrastaban con el mantel azul eléctrico con detalles en blanco, la vajilla con bordes de oro y un par de copas tipo flauta para Champán. Parecía como una muestra de decoración, imagino que por la necesidad de ampliar el sitio y ofrecer algún otro servicio y habían dispuesto esto así para ver como quedaba. A mí me gustaba, era elegante y delicado.


    De repente un escalofrío recorre mi columna, siento la presencia de alguien más en el salón, volteo y lo veo, allí estaba él, tan elegante como siempre en traje casual, un jersey verde oliva, que le demarcaba todos los músculos de su torso. Él me mira con una sonrisa en los labios. Yo le correspondo, pero ambos permanecimos callados, mientras se acercaba hasta donde yo me encontraba a paso lento. Yo estaba anclada al sitio donde me encontraba, no me podía mover por la sorpresa, tampoco podía articular palabra, me había perdido en ese par de ojos azules tan profundos como el mar.


    Quedamos frente a frente, nuestros alientos se mezclaban de lo cerca que estábamos, nuestros cuerpos estaban anhelantes del contacto, habían pasado días, desde la última vez que nos encontramos, pero se sentían como meses separados.


    Hago acopio de toda mi fuerza de voluntad y doy un paso hacia atrás, si no lo hacía la tentación de besarlo era demasiado grande, un beso conllevaría a algo más y sin aclarar las cosas quizás fuese un error.


    —No te alejes de mí, mon amour, ya no lo soporto más —me dice Pierre con la voz llena de tristeza.


    —No Pierre, no te acerques —le digo.


    —Alexa… 


    —Qué haces aquí, Pierre, Kathie me dijo que tú estabas de viaje y que ella quería reunirse conmigo par… ¡ahh ya entiendo! —digo con voz cargada de molestia.


    —No la culpes, Alexa —interrumpe—, todo fue idea mía, estaba realmente desesperado por hablar contigo a solas, tengo días tratando de hacerlo y siempre me rechazas, tenía que explicarte, sé que fui un tonto al comportarme de la manera tan gilipollas como lo hice, pero ¡joder, Alexa!, entiéndeme un poco, te amo tanto que si algo te llega a pasar yo moriría.


    —Pierre... 


    —No, Alexa, déjame terminar —me dice mientras se acerca—. No manejé bien la situación y no sabes cuánto me arrepiento, pero la impotencia de no saber si te había pasado algo me estaba carcomiendo, sentía miedo de perderte, todo lo peor pasó por mi cabeza en esas horas.


    Veo dos lágrimas caer por sus mejillas, lo que me produjo un gran dolor en el pecho, yo también estaba llorando, creo que la situación nos sobrepasó a los dos, sin mediar palabra alguna me acerco, tomo su cara y limpio sus mejillas, busco su boca, quería darle un beso sencillo y ligero, para que sintiera en el roce de mis labios, un momento que le transmitiera todo el amor contenido en mi alma, Pero el deseo se apoderó de nosotros y perdimos el control. Sus fuertes brazos me rodearon, me pegue a él de tal manera que ni el aire pasaba entre nosotros. Gemí entre sus brazos, le rodeé el cuello con los brazos. Era un momento de éxtasis total, estábamos en nuestra burbuja, acariciando nuestros cuerpos con una gran necesidad. Él me besó con más fuerza y yo le devolví el beso con la misma intensidad hasta que ambos nos quedamos sin aliento. El deseo nos quemaba, nos abrasaba por dentro.


    Con mucha dificultad nos separamos para tomar aire, nuestras frentes están unidas aún, su abrazo sigue fuerte a mí alrededor, no sé cuánto tiempo pasamos así.


    —Pierre… —digo con voz ronca, aún cargada de mucho deseo.


    —No digas nada, mon amour —dice al mismo tiempo, con su voz seductora que no oculta el deseo que siente—. Déjame sentirte, déjame abrazarte, mi vida sin ti ha sido un completo infierno. No hablemos, no discutamos, sólo sintamos este amor tan grande que ahorita nos arropa.


    —No quiero discutir, Pierre —le digo asombrada.


    —Dos no discuten si uno tiene la boca ocupada, mon amour —y enseguida nos enfrascamos en un beso intenso.


    Nos separamos para tomar aire, pero nos quedamos en silencio abrazados, mi mente que había estado en blanco reacciona y le digo:


    —Debemos hablar, sentémonos.


    —Déjame traer un trago, ¿te apetece?


    —Sí, por favor.


    Mientras me siento a la mesa perfectamente arreglada para dos, veo cómo con esa gracia casi felina camina hacia una mesita en la que no había reparado, sirve dos whisky doble, viene hacia mí y no logro apartar la mirada de él, comprendo entonces que estoy enamorada profundamente de Pierre, sonrío por el pensamiento, se da cuenta y pregunta:


    —¿Qué te causa gracia? 


    —Todo y nada —le contesto aun sonriendo.


    Él se sonríe sin entender mucho, realmente yo tampoco me entiendo a veces.


    Toma asiento al frente de mí, toma mis manos y me acaricia los nudillos en un gesto tan delicado pero aun así no impide que una corriente eléctrica recorra mi columna. 


    —Pierre, es necesario que hablemos, no podemos seguir en una relación si no hay confianza, yo he sido sincera contigo siempre, y sé que tú también, pero el episodio de hace días, no fue precisamente agradable, entiende que por mucho que te ame, no estoy dispuesta a ceder en mi independencia ni a permitir que me prohíbas cosas, podemos hablar y discutir pero todo en el marco del respeto.


    —¿Aún me amas, Alexa?


    —No te mentiría, Pierre, te amo.


    —¡Oh, mon amour! —dice mientras lleva mis manos a su boca y las besa profundamente—. No sabes el alivio que siento, pensé que me dejarías por mi estupidez.


    —Perdona, Pierre, pero era necesario decir todo esto, además hay muchas cosas que debo contarte —continúo.


    —Te escucho, amor.


    Le relato todo lo que ha pasado, mi primer encuentro con Mark, los efectos del regreso de Iván, mi reunión con él, la larga conversación que tuvimos en el almuerzo en The Capital Grille, la despedida, mi conversación con Cass, la firma del divorcio, los bienes repartidos, mi obsesión por el trabajo en esos días, en fin, no dejé nada sin contarle.


    Su cara pasaba por varios estadíos, desde el asombro hasta la admiración, pero siempre escuchaba con atención, es algo que siempre he amado de él, me escucha y me entiende, sus manos nunca dejaron las mías en toda la conversación, bueno, en el monólogo que yo tenía, pero fui honesta con él al contarle todo lo que había pasado. Me siento verdaderamente libre al fin.


    Cuando Pierre se da cuenta que terminé, se levanta y camina hasta donde estoy, toma mi mano y me empuja delicadamente hacia su cuerpo, me estrecha fuertemente, aspira mi olor y se embebe en él. Coloca su mano en mi nuca y con la otra toma mi barbilla, la alza, asalta mis labios con fuerza, el deseo nos quema, nuestros cuerpos pegados tienen vida propia y se reclaman.


    Con dificultad nos separamos, besa mi frente.


    —Es hora de ir a casa, mon amour.


    A casa… se escucha perfecto.


    —Sí, vamos a casa cariño —le digo.


    Salimos del salón, caminamos agarrados de la mano, pasamos por donde está Kathie que al vernos agarrados de mano se sonríe y levanta la mano en señal de aprobación, yo me río por el gesto, Pierre sólo le hace una seña y ella responde, estos dos se comunican como Cass y yo, me río de pensarlo.


    Estamos felices, nada puede salir mal, estamos juntos nuevamente y eso es maravilloso.


    Salimos a buscar el coche, mientras esperamos a que el valet lo traiga nos abrazamos y nos damos un pequeño beso, cuando escucho una detonación…


    Silencio…


    La cara de angustia de Pierre.


    Dolor…


    Ambos caemos…


    Dolor…


    Todo negro…

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XXXV


    


    


    Kathie


    


    A tiendo los pendientes que tengo, la mejor idea que tuve fue traer a Alexa, ojalá estos dos arreglen sus problemas.


    La noche está movida, la nueva publicidad ha tenido gran éxito, Alexa ha hecho un trabajo magnífico. 


    Estoy en el piso de abajo, hablando con el encargado de recibir los abrigos en la entrada por una queja que tuve de un cliente, cuando veo a Pierre y a Alexa salir. Me siento feliz, al fin estos dos se arreglaron. Levanto mi mano en señal de aprobación y una gran sonrisa abarca mi cara. Pierre me corresponde la seña y Alexa sólo se ríe. Bueno, bien por ellos, merecen ser felices.


    Apenas pasan 5 minutos cuando escucho un sonido muy fuerte, como detonaciones, de repente se hace un revuelo en las afueras del club, salgo inmediatamente y me quedo paralizada con la escena que veo, Alexa y Pierre tirados en el suelo.


    La escena es dantesca, Alexa y Pierre abrazados tirados en el piso, hay sangre, están heridos, corro mientras grito —¡Llamen a una ambulancia! —digo con desesperación—, ¡llamen al 911! 


    Me acerco rápidamente y trato de alejar a los curiosos, todo pasa en fracciones de minutos, veo a alguien tratando de auxiliarlos. Ambos están heridos, Alexa está desmayada, están en el suelo abrazados, Pierre llora encima de ella, no tiene fuerza para levantarse.


    —Pierre —le digo—, cálmate, ya viene la ambulancia —verlo me parte el corazón, qué tristeza que pasen estas cosas justo cuando estaban alcanzando la felicidad.


    —Alexa, despierta, mon amour —dice Pierre con voz entrecortada— No me dejes, no ahora.


    Llega una patrulla de la policía con la ambulancia, se acercan para auxiliarlos, mientras lo hacen uno de los oficiales está preguntando a la gente qué fue lo que vieron, el otro habla con Pierre mientras son subidos a la ambulancia. Los llevan al hospital. 


    —Oficial —le digo—. Soy Kathie Deveroux, asistente del Señor Pierre Dupont.


    —Señorita Deveroux —dice el oficial— ¿dónde se encontraba para el momento del tiroteo?


    —Estaba en el área de recepción del club, pero tenemos cámaras en diversos puntos, quizás las grabaciones le sean de ayuda para atrapar a quien hizo esto.


    —¿Tenía el señor Dumont enemigos? —me pregunta mientras anota algo en una libreta.


    —Enemigos, no —respondo rápidamente—. Pero recientemente tuvo un juicio por la custodia de su hija en Francia, él ganó el juicio y no fue del agrado para la madre de la niña, una historia algo complicada —le digo.


    —Es importante conocer el detalle señorita, en estos momentos no podemos descartar nada ni a nadie —responde el oficial.


    —Ya le pongo en contacto con el personal de seguridad para que le dé los videos, por lo pronto me gustaría ir al hospital para ver cómo se encuentran Pierre y Alexa.


    Sin darle tiempo a responder, le aviso a los muchachos de seguridad lo que ha pasado y que los oficiales van para allá para que les presten toda la colaboración posible.


    —Listo, oficial, en la oficina de seguridad del club le darán los videos y le prestarán toda la colaboración posible, aquí tiene mi número —le extiendo una tarjeta que saco de mi chaqueta—. Cualquier otra cosa que necesite no dude en llamarme, oficial…


    —Peters, oficial Peters, señorita Deveroux, muchas gracias por su colaboración, la mantendremos informada —me dice mientras me extiende la mano en señal de saludo.


    Yo le correspondo y enseguida el oficial entra al club.


    Nicolás llega a mi lado, él es mi ayudante, siempre pendiente de todo, 


    —Te traje esto, avísame cómo sigue el jefe —Me da mi cartera y las llaves del auto—. No te preocupes yo me encargo de todo.


    —Gracias, Nicolás, me voy al Hospital, cualquier cosa me avisas.


    Me voy pensando quién podría hacerle esto a Pierre y a Alexa, por supuesto mi primer pensamiento va a hacia Collette, pero por otro lado está Iván, no sé cómo terminó esa historia con Alexa, supe por Pierre que no estaba muerto sino en coma y que Alexa estaba arreglando los papeles para su divorcio. Bueno, como dice el Oficial Peters, no se puede descartar nada ni a nadie.


    Mientras voy camino al hospital se me ocurrió llamar a Dominic, no me importa la hora, él debe estar al tanto de lo que pasó e investigar dónde está Collette, no sé por qué me da la impresión de que pudo ser ella. Marco el número y pongo el manos libres, suena una, dos, tres…


    —Hola —responde una voz media somnolienta.


    —¿Estabas dormido, muñeco? Ya debes levantarte para ir a trabajar —le digo tratando de bromear para bajar mi nerviosismo, no sé cómo darle la noticia, Pierre y él son muy amigos.


    —Hola, muñeca, soy mi propio jefe, pero, dime ¿no puedes dormir y quieres algo de sexo telefónico conmigo? —me dice con esa voz sexy que lo caracteriza.


    —No, muñeco, el sexo telefónico lo dejamos para después, a Pierre y a Alexa les acaban de disparar en la entrada del Club.


    —¿Qué? —grita exasperado—. ¿Cómo pasó eso? —pregunta.


    Me lo imagino levantándose y pasándose las manos por el cabello repetidas veces mientras camina su habitación de lado a lado, siempre hace lo mismo cuando está nervioso.


    —Bueno, alguien dispara con una pistola y así pues… —me interrumpe.


    —Kathie, por favor, como puedes bromear en un momento así.


    —No bromeo, Dominic, simplemente que en estos momentos alguien debe mantener la calma, no me voy a poner a llorar por lo que pasó, lo importante es averiguar quién le pudo hacer algo así a ellos.


    —Disculpa, cherie, cuéntame lo que sabes.


    Le comento todo lo que pasó, incluso mis sospechas, le cuento de Iván también, en estos momentos no se puede descartar nada, me dice que ya se pondrá a investigar, me comenta que ellos le siguen los pasos a Collette y hasta ahora no hay cambios, pero que de todos modos se comunicará con el investigador, que al tener noticias se comunica conmigo, yo le digo lo mismo y cuelgo, ya he llegado al hospital.


    Al entrar pregunté por ellos y me pasaron al piso donde estaba cirugía, me dijeron que tenía que esperar que el doctor que los estaba atendiendo saliera de quirófano para que me dieran algún reporte.


    Me senté en la sala de espera, no podía hacer otra cosa, ver la puerta y esperar que saliera el doctor…


    Dos horas después, la puerta se abre, veo como un tipo de 1,90 y cuerpo bien trabajado sale enfundado en un traje azul, su tez es morena clara, con rasgos bien definidos, cabello negro, un adonis moreno, me le quedo mirando con descaro, mientras él se dirige hacia la recepción a preguntar algo, no escucho lo que dicen pero sí veo que la enfermera me señala, el adonis voltea hacia donde estoy yo y me ve con el mismo descaro con el que yo lo vi… su mirada me estremeció, me sentí desnuda ante su inspección.


    Veo que camina hacia donde estoy, nuestras miradas se cruzaron y nos mantuvimos mirándonos hasta que se plantó ante mí.


    —Buenas noches, soy el Doctor Valbuena, ¿es Ud. familiar de Pierre Dupont o de Alexa Gupalova?


    Y de paso con voz sexy el condenado…


    —Buenas noches, doctor Valbuena, mi nombre es Kathie Deveroux, en realidad soy amiga de ambos, sus familias no están en el país, pero le ruego que me diga su condición por favor —pongo mi mejor cara, se ve un tipo muy estricto a pesar de lo bueno que está.


    Él se queda pensativo un rato, sopesando si decirme algo o no…


    Me mira dubitativo…


    —Señorita Deveroux, sabe que la información sólo se les puede dar a familiares, a mí no me consta su relación con mis pacientes, y eso es algo que se debe respetar.


    Froto mi frente y cierro mis ojos tratando de calmarme, uno, dos, tres, cuatro… inhalo… exhalo…


    Abro mis ojos y lo miro fijamente, mientras le digo:


    —Mire, Doctor… ¿Valbuena verdad? —él asiente—. No soy familiar directa, usted tiene razón, pero la familia de ambos están al otro lado del mundo, no van a poder llegar en menos de 10 horas la de Pierre y un tanto más la de Alexa, tomando en cuenta que aún no saben nada de la situación, ¿no cree usted que si me informa primero se puede sopesar la necesidad de alarmar a ambas familias?


    —¿Y usted qué nexo tiene con ellos? —pregunta con una ceja levantada.


    Yo trato de no exasperarme y vuelvo a respirar, en el fondo él tiene razón…


    —Soy la asistente de Pierre Dupont y amiga de Alexa, ellos son novios, ¿le es suficiente esa información doctor?


    —Umm, por el momento sí —dice con sarcasmo—. Acompáñeme a tomar un café y le doy un informe detallado, no se preocupe, no van a despertar hasta pasadas un par de horas.


    Vaya con el doctorcito…


    —Está bien —le digo.


    Mientras caminamos hacia la cafetería, pone su mano en la parte baja de mi espalda, un gesto sutil, para indicarme el camino, un movimiento simple que me llenó de calor y de una sensación qué se fue directo a mi zona sensible, me sentí culpable por tener esos pensamientos en estos momentos, pero qué se le va a hacer, soy humana después de todo.


    Ocupamos una mesa hacia el fondo de la cafetería, vi cómo él se dirigía hasta la máquina y se devolvía con dos cafés.


    —Espero le guste, es todo lo que la máquina tiene a esta hora —me dice mientras extiende un café para mí.


    —Gracias.


    —La situación de ambos pacientes es diferente, ambos tienen herida de bala, lo increíble del asunto es que una sola bala impactó a ambos cuerpos, la policía ya estuvo aquí y se llevó toda la evidencia, la paciente llego con una herida de bala que atravesó su escápula y salió por el tórax anterior izquierdo, y la misma bala impactó al otro paciente en el hemitórax derecho pero sin mucha penetración. La señorita Gupalova, hizo un hemoneumo tórax, corrió con mucha suerte que la bala no atravesara grandes vasos ni comprometiera al corazón, pero sí perdió mucha sangre y tuvimos que hacer drenaje pleural, tiene que permanecer hospitalizada, las próximas 72 horas son determinantes para su situación, por otra parte el señor Dupont tuvo una herida no penetrante, se le ha tratado y sólo se mantendrá en observación por 24 horas, luego de ello se podrá ir a su casa.


    Estoy perpleja con la descripción de la situación de ambos, los ojos se me volvieron cristalinos, realmente no merecían esto, siento la mano del doctor sobre la mía, acaricia mis dedos, lo que me produce un escalofrío que recorre mi espalda.


    —Tranquila, señorita Deveroux, están en buenas manos, fueron atendidos rápidamente y eso los mantuvo con vida, no se preocupe, ahora vaya a descansar un rato, después viene y puede ver a ambos —me dice el doctor.


    Mientras con delicadeza recupero mi mano, le digo —no se preocupe doctor, en estos momentos le aviso a la socia de Alexa, y preferiría quedarme por si Pierre despierta o si alguno de los dos necesita algo.


    El asiente con la cabeza y sigue con su café, yo enseguida me comunico con Cass y le informo todo lo que pasó, preocupada también por ambos me dijo que ya se venía para el hospital, también llamo al Club para preguntar cómo va todo, Nicolás me informa que ya revisaron las cintas y se las llevaron para procesarlas, le comento que me haga una copia de las cintas desde el servidor.


    Llamo a Dominic y le explico lo que me acaba de decir el doctor, le explico lo de las cintas y me dice que sale en unas horas para acá.


    Suelto un bufido, cierros los ojos y froto mi frente, creo que esta noche me la voy a desgastar de tanto frotármela, tengo un ligero dolor de cabeza.


    —¿Todo bien? —me pregunta el doctor.


    —Sí —respondo—, sólo un ligero dolor de cabeza que me acaba de empezar, debe ser por la presión del momento.


    —Acompáñeme, vamos a tomarle la presión y le daré algo para que se le quite el dolor de cabeza.


    —Gracias.


    Nos paramos y le sigo hasta su consultorio, una vez allí, me pide que me suba a la camilla y me acueste, con algo de nerviosismo, extraño en mí, me recuesto en la camilla, este doctor me pone nerviosa, exuda sex appeal, sensualidad, perversión, ay, Dios, qué cosas pasan por mi cabeza en estas situaciones, tengo un ligero temblor. El doctor, que no pasa desapercibida mi inquietud, dice:


    —Tranquila, señorita Deveroux, sólo le tomaré la presión.


    Su voz es tan sexy…


    Cierro los ojos mientras él toma mi presión… siento cómo con delicadeza toma mi brazo, acaricia mi piel cuando coloca el aparato y empieza a bombear, pasan unos segundos, o minutos, no lo sé, lo único de lo que estoy consciente es de la presencia del doctor, su olor, su masculinidad…


    —Listo —dice mientras saca el aparato de mi brazo—, la presión la tiene normal, sin embargo, las pulsaciones las tiene un poco altas, le voy a dar un par de pastillas para el dolor de cabeza y en un rato se le pasará el dolor —dice mientras me mira fijamente a los ojos sin soltar mi brazo.


    —Gracias, doctor Valbuena —le digo tratando de recuperar mi brazo—, en qué momento puedo ver a mis amigos —pregunto para bajar la tensión del momento.


    Mira su reloj mientras me dice —ya deben haber pasado al señor Dupont a la habitación, puedo darle autorización para que lo vea unos minutos, recuerde que debe descansar.


    En un impulso lo abrazo mientras le doy las gracias, siento sus brazos alrededor de mi cintura en correspondencia, se siente tan bien, me permito quedarme unos segundos así, siento mis mejillas ardiendo, me hice de todo mi esfuerzo para separarme de él.


    —Disculpe el impulso, doctor —le digo algo avergonzada.


    —No se preocupe, de haber sabido que iba a reaccionar así le hubiera dado la autorización antes —me dice mientras me guiña un ojo.


    Sonrío apenada, salgo con él del consultorio y nos dirigimos a la sala donde estábamos antes, cuando llego me encuentro a Cass, nos abrazamos y le presento al doctor, él se despide, me dice que en unos minutos mandará por mí para pasar a ver a Pierre, yo asiento y le doy las gracias.


    A Cass le cuento todo lo que pasó en el club, desde la cita hasta el incidente, también lo que me ha dicho el doctor, ella concuerda conmigo que puede ser obra de Collette.


    —¿Por qué no Iván? —le pregunto.


    —Llámalo sexto sentido o como quieras —me dice Cass—. Pero a pesar de todo, las cosas con Iván terminaron bien, después que hablaron, él firmó los papeles de divorcio sin problemas, más bien obligó a Alexa a aceptar algunos bienes, además el carácter de Iván no es violento, pero como tú dices no hay que descartar nada.


    —Es razonable.


    —No nos toca más que esperar, Kathie.


    Asiento con la cabeza, nos quedamos unos momentos en silencio, cada una pensando en qué sabe qué cosa, bueno, yo pensaba en el doctor Valbuena…


    Pasaron veinte minutos, una enfermera me llama y me dice que puedo pasar a ver a Pierre, me indica el número de habitación, miro a Cass y ella con la mirada me dice que vaya, camino hacia donde me han indicado sintiéndome extraña, pensaba que el doctor Valbuena era quien me vendría a buscar. Llego a la habitación, abro la puerta con cuidado, la imagen de Pierre sobre una cama de hospital no va acorde con él, está despierto, con la mirada perdida en el ventanal, tiene lágrimas en los ojos, imagino que piensa en Alexa, no saber nada de ella lo debe tener angustiado.


    —Hola, Pierre —le digo con calma.


    Voltea a verme con una sonrisa que no le llega a los ojos —Hola, Kathie, ¿cómo estás? 


    —¡Por Dios, Pierre!, aún en los momentos más difíciles no dejas de preocuparte por los demás, yo estoy bien, me preocupan Alexa y tú.


    —Kathie, ¿viste a Alexa? 


    —No, Pierre, según el doctor Valbuena, tiene que permanecer 72 horas bajo observación, luego de ello puede ser considerada fuera de peligro.


    —¿Qué más te dijo el Doctor?


    Le cuento todo lo que me dijo el doctor, también le menciono que hablé con Dominic, mis sospechas y lo que hablé con Cass, también lo de las cintas de video de seguridad.


    —Mañana te dan de alta Pierre y también llega Dominic.


    —Está bien, Kathie.


    Justo cuando voy a contestarle, la puerta de la habitación se abre y entra el doctor Valbuena a revisar a Pierre con una enfermera.


    —Buenas noches, señor Dupont, veo que ya puede hablar, pero es importante que no se agite, debe descansar mañana le daremos de alta, su herida no fue tan grave como la de su novia, pero igual debe guardar reposo y seguir las indicaciones que le demos.


    —Eso será todo un milagro —digo sonriendo.


    —Kathie... 


    —Haz caso al doctor, no hables.


    El doctor nos mira y se sonríe, sigue hablando con Pierre pero no presto atención a lo que dice, aprovecho el tiempo para detallarlo, no sé cuánto tiempo pasé mirándolo, hasta que me dice:


    —Señorita Deveroux, es hora de dejar descansar al paciente, puede pasar al final de la mañana para verlo, si puede tráigale un cambio de ropa para la salida.


    —Está bien, doctor —respondo—. Pierre, nos vemos mañana —él asiente con la cabeza, yo me doy la vuelta para salir.


    —Espere un segundo, señorita Deveroux —me dice el sexy bombón del doctor, me volteo para verlo.


    —Dígame.


    —¿Cómo me comunico con usted? —Pregunta con timidez—, por si se presenta alguna situación con los pacientes —me dice rápidamente.


    Yo lo miro con picardía y busco en mi chaqueta una tarjeta, se la extiendo mientras le digo —tenga doctor, llámeme no importa la hora —y me doy vuelta mientras le sonrió.


    Voy con Cass y le explico la situación. Ambas salimos del hospital a la espera de lo que nos depare la mañana…


    


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XXXVI


    


    


    Pierre


    


    H oy dan de alta a Alexa, han pasado 5 días desde el atentado, evolucionó muy bien según el doctor, y aunque su condición es delicada, le han dado de alta para seguir con el reposo en casa.


    La policía sigue investigando para dar con el responsable, Dominic aún está con nosotros, mantiene vigilada a Collette, Iván ha sido descartado como responsable, ya que fue corroborada su ubicación de ese día.


    Fue difícil que la noticia no saliera a la luz, nos preocupaban nuestras familias, hubo que negociar con la prensa y hasta pagar por su silencio. 


    Alexa quedó débil, y para una mujer como ella sentirse frágil la ha puesto de mal humor, lo mío no fue tan grave, una herida no penetrante, por lo que sólo me limpiaron la herida, me pusieron apósito y analgésicos. 


    Llegamos al apartamento, Kathie, Dominic, Cass, Alexa y yo. 


    Cass acompañó a Alexa hasta el dormitorio, quería descansar, nos despedimos con un beso.


    Dominic y Kathie se quedan viéndome con una risa cómplice entre ellos.


    —¿Qué? —pregunto.


    —Si me lo cuentan no lo creo, el gran rompecorazones Pierre Dupont oficialmente domado —dice Dominic estallando en risas y Kathie le sigue el juego.


    —Basta —les digo—. Ya me tocará a mí burlarme de ustedes.


    Hablamos de trivialidades un poco más, él y Kathie se sirven un trago, yo los acompaño con un zumo de naranja. Su teléfono suena, veo cómo se tensa mientras contesta.


    —Sí… —contesta—. Está bien, sigan la vigilancia, redoblen los esfuerzos, creo que estamos cerca —dice—, avisaré aquí, pierde cuidado, ya me pongo en ello —cuelga.


    Se toma su trago de un sólo sorbo. Su cara es de preocupación.


    —Suéltalo, Dominic, que me tienes angustiado —le digo.


    —Tenemos una pista sólida —dice—, los investigadores están a un paso del culpable, tengo que irme —dice tomando sus cosas.


    —Ah, no —dice Kathie—. De aquí no te vas hasta que sueltes toda la sopa.


    —Kathie… —suspira Dominic—. No quiero decir nada hasta tanto no tengamos todas las pruebas, puede ser perjudicial para Pierre y Alexa.


    Negar que estoy ansioso e intrigado es absurdo, pero lo entiendo y me frustro más, ¡joder! Necesito un trago.


    —Amigo, haz lo que tengas que hacer, pero hazlo pronto, te entiendo, confío en ti y en tu gente, aunque me muero porque me cuentes los avances de la investigación, sé porque lo haces.


    —Par de aguafiestas —dice Kathie bufando.


    Dominic ríe —Si todo sale bien, en los próximos días tendremos al culpable —y con eso se despide de ambos y se va.


    Me dirijo al bar a servirme un trago, al diablo los medicamentos, mientras lo hago, me quedo pensativo mirando a la nada…


    —Pierre, no debes beber —dice Kathie.


    —Lo necesito en estos momentos, sé que Dominic y su equipo están haciendo el trabajo, quiero que acabe esta pesadilla, ¿sabes? Mientras estaba con Alexa en el Hospital, no podía pensar en otra cosa que no fuera que se recuperara, te confieso que no concibo mi vida sin ella, y pensar que el responsable de lo que nos pasó sigue en las calles no me deja tranquilo. Puede volver a suceder, Kathie, quizás quiera ver su trabajo terminado.


    —Sé que pronto pasará todo Pierre, confiemos en eso, sé lo insistente que es Dominic cuando tiene un caso.


    —Sí —respondo.


    En ese momento Cass llega.


    —Se ha quedado dormida, yo debo volver a la oficina, pero cualquier cosa que necesiten por favor no duden en llamarme.


    —Gracias, Cass.


    —Yo también debo irme, Pierre, debo encargarme del Club o sino mi jefe me despide —dice Kathie riéndose—. ¿Me acercas, Cass?, no traje auto.


    —¡Claro!, nos vemos luego Pierre —me dice mientras se despide de mí con un abrazo.


    —Nos vemos, Cass —me volteo hacia Kathie y le digo—. Ten la plena seguridad y le diré a tu jefe que te dé un suculento bono —le digo mientras río.


    —Mejor dile que cuando todo esto acabe quiero unas vacaciones en Hawái —me dice guiñando un ojo.


    —Dalo por hecho.


    —Yo te puedo acompañar —dice Cass.


    —Hecho —dice Kathie—. Vacaciones para dos en Hawái —ambas salen del apartamento dejándome sólo con mis pensamientos.


    Termino mi trago y subo a la habitación, siento una opresión en el pecho cuando veo a Alexa dormida como un ángel, pensar que estuve a punto de perderla me entristece, por eso decido que lo que me reste de vida será para hacerla feliz, estar con mi hija, mi familia, y los verdaderos amigos, hay cosas en la vida que valen mucho más que todo el dinero que se pueda tener y sólo cuando se está a punto de perderlo es cuando de veras lo valoras.


    Me desnudo rápidamente y me acuesto a su lado, ella ronronea aún dormida, y se pega a mi cuerpo, yo la abrazo y empiezo a acariciar sus cabellos


    —Pierre, cariño…—dice somnolienta.


    —Shhh, mon amour, estoy aquí, contigo ahora y siempre…


    Ella vuelve a dormirse, siento su respiración relajada y yo también caigo en un profundo sueño.


    


    Dos días han pasado desde que llegamos del hospital, Alexa ha recuperado fuerzas y ya tiene mejor humor, hemos estado en casa compartiendo historias, viendo películas, Cass, Kathie y Dominic se han acercado, están con nosotros un rato y luego se van, he visto unas miradas extrañas entre esos dos, sé que Kathie también se ha dado cuenta, ya hablaré con él.


    Alexa no ha querido hablar del atentado, yo tampoco voy a atormentarla con eso, pero sí he notado que a veces se pierde en sus pensamientos, no la molesto, a mí también me pasa y ella también ha respetado esos momentos


    Estamos en la cocina tomando una merienda ligera cuando mi teléfono suena, hablando del Rey de Roma, es él.


    —Dominic —le digo— ¿Qué hay de nuevo?


    —Pierre, necesito reunirme contigo, ¿podemos vernos en tu oficina?, quiero hablarte pero no quiero hacerlo delante de Alexa, ¿ella está contigo en este momento?


    —Sí —respondo.


    —Nos vemos en 45 minutos en el Club —y cuelga.


    Debe ser algo grave para que reaccione así, él se lleva bien con Alexa y nunca se ha medido a hablar delante de ella, la situación debe ser grave, pienso.


    —¿Qué quería Dominic, cariño?


    —Reunirse conmigo en la oficina del Club —le digo aparentando estar tranquilo.


    —Qué extraño —me dice—, ¿por qué no lo hace aquí? —pregunta suspicaz.


    —Quizás quiera hablar de algún papeleo de los Clubes o del restaurant, recuerda que ahora está manejando todo desde aquí, no me dijo nada en concreto, parecía apurado.


    La respuesta no ha sido del todo de su agrado pero tampoco reacciona mal.


    —Ve tranquilo, amor, yo me quedo en casa —me dice mientras me da un beso en los labios que me enciende.


    Yo le rodeo la nuca con una mano mientras con la otra la atraigo con cuidado hacia mí profundizando el beso, uno lleno de necesidad y anhelo, lleno de amor y necesidad, uno que deja colmado el alma.


    Nos separamos por falta de aire, nuestras frentes se juntan y nos quedamos así un rato


    —Te amo, mon amour, eres mi todo.


    —Yo también te amo, Pierre, con mi alma.


    45 minutos después estoy entrando en la oficina del Club, él ya está allí sentado con un trago de whisky en la mano, al verme llegar se pone en pie para servirme uno a mí.


    —Hola, Pierre, toma —me dice mientras me entrega el trago—, lo vas a necesitar .


    —¿Que pasó, Dominic? 


    —Atrapamos al responsable del atentado —me dice.

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XXXVII


    


    


    Pierre


    


    —¿Cómo? —Pregunto exaltado— ¿Cuándo Dominic? ¿Quién es?


    —Calma, Pierre, ya te explico todo… 


    —Cómo me pides calma, Dominic, ésta no es una jodida novela, es la vida real —le digo algo ofuscado.


    Mientras se sirve otro trago me dice:


    —Ya está en manos de las autoridades de aquí, bajo el cargo de doble intento de homicidio, no fue fácil dar con el culpable, sobre todo porque supo escabullirse muy bien —me dice.


    —Cuando Kathie me llamó contándome lo sucedido —continua—, coincidí con ella en sus sospechas y enseguida me puse en contacto con el investigador que seguía a Collette, él tenía un registro de todas sus actividades y dos días antes del atentado ella estaba con una amigas en el centro comercial y luego se reunieron en casa de una de ellas hasta el día siguiente, por lo que la descarte enseguida, como autora material del hecho, sin embargo la vigilancia se mantenía, la policía de aquí ya había descartado a Iván, también investigamos a algunos socios y clientes tanto tuyos como de Alexa, y eso nos mantuvo en una encrucijada hasta que revisamos de manera acuciosa los videos, en ellos se ve claramente que quien disparó lo hizo desde un Bugatti Veyron de alquiler…


    Le interrumpo —la marca preferida de…


    —Así es —dice interrumpiéndome ahora.


    Se ve que disfruta haciendo de Sherlock. A pesar de todo el drama que está haciendo para decirme cómo pasó todo, me siento tranquilo porque el culpable ya está bajo custodia de las autoridades.


    —Lo curioso fue cómo hizo para engañarnos a todos —continúa.


    —Sé que quieres que te pregunte Dominic —le digo con fastidio—, vamos a seguirte el juego, dime ¿cómo lo hizo?


    —Pues, verás, armó todo un juego bien estructurado, es inteligente y se jugó sus cartas, cuando investigamos el Bugatti, sólo había dos agencias que rentaban ese tipo de auto aquí en Chicago, gracias a la placa ubicamos a cual pertenecía e inmediatamente nos dirigimos hacia allá. Cuando la policía informó el por qué se estaba investigando prestaron toda la colaboración, entregaron contrato y videos de vigilancia. Rentaron el auto a nombre de Williams Ness y pagaron en efectivo y dieron un depósito en tarjeta, el cual fue devuelto al día siguiente cuando entregaron el auto, el gerente dio un retrato hablado de una mujer de pelo negro muy oscuro con unos lentes que cubrían casi toda su cara, llevaba sombrero y un traje taller negro que marcaba todas sus curvas.


    —Los videos de vigilancia corroboraron lo dicho por el gerente —sigue hablando, esta vez va al bar y sirve tragos para los dos, me lo entrega mientras continúa—. La mujer había dicho que era su asistente y que su jefe estaba de viaje, no había nada extraño, cosas así pasan en la agencia explicó el gerente, aparte de que ese día había mucha demanda de vehículos. Cuando la policía corroboró que los documentos de identidad eran falsos, no había pistas de la mujer y Williams Ness no existía. Pero ese día el investigador me llama y me dice que encontraron en estado avanzado de descomposición a Armand Lynn quien era investigador y también amante de Collette.


    —Sí, recuerdo quién es —le digo—, el que sacó las fotos con las que estaban chantajeando al juez Aubert.


    —Lo encontraron muerto en su apartamento, un disparo en el corazón, pero ningún vecino escucho nada, no estaba violentada la entrada así que conocía a su asesino, tampoco robaron nada, cuando realizaron la experticia balística el arma con la que le dispararon pertenecía a Francoise LeBlanc, enseguida investigaron a los hijos, quienes pusieron al tanto a la policía de la situación del testamento, ellos no habían dejado que Collette sacara nada de la casa, sólo sus pertenencias que fueron estrictamente supervisadas a su salida por los mismos hijos de acuerdo a lo que la última voluntad de su padre decía, pero cuando revisaron nuevamente la habitación de su padre se dieron cuenta que las joyas y algunas cosas que habían en la caja fuerte así como la pistola habían desaparecido, eso hizo que nuestros investigadores colaboraran con la policía, dándole el informe de seguimiento a Collette y vino lo extraño, ella llevaba dos días sin salir de su casa, tampoco nadie entraba, cosa muy extraña en ella, consiguieron una orden y cuando revisaron no estaba, las alertas se activaron. Collette salió de Francia con una identificación falsa, logró burlar a los investigadores disfrazándose, te siguió y su oportunidad se presentó cuando fuiste a cenar con Alexa, estabas desprevenido y vulnerable y además con ella, fue un doble premio como ella se lo dijo a los oficiales en el interrogatorio.


    —Esa mujer está loca —digo.


    —Ni repitas eso —me dice Dominic furioso—. No podemos permitir que ella aduzca locura para minimizar su pena, la van a juzgar por dos intentos de homicidio, entrada ilegal, posesión ilegal de arma de fuego, falsificación de documentos aquí, y en Francia por el homicidio de Armand Lynn, así que le espera toda una vida en la cárcel.


    —Cada quien se labra su propio destino, amigo, lo único bueno que hizo Collette fue tener a Ann Sophie, esto va a ser un golpe muy duro para ella, espero que nunca se entere.


    —No puedes ocultar las cosas eternamente, pero coincido contigo que éste no es momento para que la niña lo sepa, debes buscar ayuda profesional para que no le genere un trauma, saber que tu mamá es una asesina a sangre fría no debe ser fácil, por decir una de las cosas que era Collette.


    —Tienes razón.


    —Hay que preparar la comparecencia ante el juzgado, tanto Alexa como tú deben declarar, el juicio es en una semana.


    


    Luego de hablar un rato más salimos de la oficina, mientras voy camino al apartamento pienso en todo lo conversado con Dominic, esta pesadilla ha acabado, por mucho que pueda tener un buen abogado le esperan muchos años en la cárcel.


    Cuando entro, se siente un ambiente acogedor, huele delicioso, Alexa me espera en la cocina, se ve hermosa con el delantal concentrada cocinando, me paro en el umbral de la puerta a observarla, esto se siente a hogar.


    —Hola, cariño —me dice con una hermosa sonrisa—. ¿Qué tal te fue?


    Voy hacia ella, la beso con fuerza, con pasión intensa, ella me responde con el mismo ímpetu, mis manos viajan por toda su espalda hasta llegar a su bello trasero, nuestras lenguas bailan con pasión, con dificultad nos separamos por la falta de aire.


    —Mon amour, cada vez se me hace más difícil separarme de ti, te amo.


    —Yo también te amo, amor, pero eso no te va a hacer que me olvide lo que te acabo de preguntar —se ríe con descaro.


    —¡Oye!, le quitas el romanticismo al momento.


    —No, mi amor, es que tu evades responder, sólo para que no me preocupe, y estoy cansada que me dejes por fuera cuando sé que hay cosas que te angustian, somos una pareja, amor, en la buenas y las malas, para las alegrías y las tristezas, no soy de cristal y prefiero enterarme por ti, porque sabes que de lo contrario me voy a enojar mucho.


    —Lo sé, amor, créeme que lo sé.


    —A la cena le falta media hora aún, espero que experimentar en la cocina me salga bien —ríe—, seguí una receta sencilla y quise cocinar para ti.


    —¿Qué cocinaste? 


    —Lomito Wellington con vegetales salteados.


    —Umm, si sabe cómo huele entonces será delicioso.


    —Ven, prepararé un trago para los dos y así me cuentas.


    —Alexa, aun no puedes tomar —le digo.


    —Tu tampoco y lo has hecho —me dice haciendo pucheros—, además es solo uno, ambos lo necesitamos en estos momentos.


    —Vale, pero solo uno —contesto mientras le sonrío, sus ocurrencias son increíbles.


    Mientras prepara los tragos y nos sentamos en el sofá de la sala, voy informándole todo lo que me dijo Dominic, ella escucha en silencio, mientras asiente, al finalizar me dice:


    —¡Declararemos!, no voy a permitir que arruine nuestro futuro y ten la seguridad de que protegeré a Ann Sophie, amor, seremos una familia, y aunque sé que no soy su madre, tratare de ganarme su cariño y darle mucho apoyo, para que la falta de su madre sea compensada por el amor de una familia que la adora.


    Escucharla decir eso me llenó de un gran regocijo, sentir que el alma pura de mi mujer albergaba un gran cariño por mi hija, me hizo amarla más, si eso era posible.


    —Gracias —le digo mientras beso su cabeza.


    —Ven, vamos a envenenarte —me dice riéndose—, digo para que comas lo que he hecho en mi intento de ser ama de casa.


    —No tienes remedio, mon amour, pero así te amo y no me cansare de decírtelo.


    Pasamos la cena conversando animadamente, se nota que se nos ha quitado una gran presión de encima…


    —Vamos a dormir, amor, mañana hay que trabajar.


    —¿Trabajar? Alexa, habíamos quedado en que ibas a guardar reposo el tiempo necesario hasta que te recuperaras totalmente —le digo.


    —Ya volvemos a los mismo —suspira con fastidio—. Amor, no voy a correr una maratón, tampoco a escalar ni nada por el estilo, sólo voy a la oficina, hablo con algunos clientes “sentada” y listo.


    —Creía que había quedado claro, Alexa.


    —La única razón por la cual acepté quedarme en casa era porque aún no habían atrapado al culpable del atentado, pero ya que lo hicieron no veo razón por la cual quedarme en casa todo el día sin hacer nada.


    —Cómo que sin hacer nada, fíjate, hoy hiciste nuestra cena y quedó deliciosa —le digo mientras la agarro por la cintura y la abrazo.


    Ella se ríe a carcajadas.


    —Una vez más que otra podemos jugar a la casita, con cocinita y todo cariño, pero no todos los días, sabes que no es lo mío, necesito encargarme de la empresa, así como tú también te encargas de la tuya, eso también me hace extrañar llegar a casa y estar en tus brazos —me dice mientras me da besos alrededor de mi cara y siento sus labios besando mi cuello, muerde mi barbilla, sus brazos se enlazan en mi cuello mientras busca mi boca, pasa su lengua por el labio inferior y lo chupa arrancándome un gemido, yo aprieto su cuerpo contra el mío…


    Beso sus labios, lo que empieza delicadamente va subiendo de nivel hasta que nos fundimos en un torrencial beso, uno que despierta nuestros sentidos. Sin dejar de besarla camino con ella hasta nuestro dormitorio, mientras dejamos regada la ropa que nos estamos quitando.


    Mis manos recorren su cuerpo, su piel sedosa me vuelve loco, le acarició el cuello y los hombros Al llegar a sus senos, los cubro y froto sus rosados pezones con los pulgares, arrancándole un gemido que retumba en mi boca. Sus manos recorren con pericia mi espalda. Nuestros corazones laten tan fuertes que se pueden escuchar en todo el edificio. Sentía el cuerpo duro y en tensión, listo para perderme en las cálidas profundidades. Sé que está tan ansiosa como yo, mientras ella recorre mi pecho y sigue bajando por mi abdomen, yo deslizo mis manos hacia el vértice de sus muslos, cuando toco su punto más sensible gime con fuerza y busca tener mayor contacto. 


    —Quiero más —me dice, mientras mi mano sigue su propio ritmo en su clítoris, volví a besarla con mayor urgencia—. 


    —Sí —musitó ella, arqueándose para pegarse aún más a mí.


    El deseo me atravesó con mucho desenfreno. Pero antes, le proporcionaría placer a ella. Me arrodillé al pie de la cama y dejé a Alexa sobre el colchón. Me eche a su lado, con cuidado para no lastimarla, aún estaba delicada, pero no podía quitar mis manos de su hermoso cuerpo, con cuidado froto sus rosados pezones con los pulgares arrancándole un gemido, sabía que estaba en un peligroso límite, si no paraba ahora iba a ser muy difícil contenerme.


    —Mon amour —le digo al oído, aún estas delicada, no quiero hacerte daño —le digo


    —Amor —contesta ronca de deseo—, me harás daño si en este mismo instante no me haces tuya, te necesito dentro de mí ahora.


    —Será suave, mon amour, no quiero hacerte daño.


    Su risa cautivadora resonó en la habitación.


    —No soy de cristal, créeme —me dice mientras se sube a ahorcadas en mí, busca mi pene y lo ubica en su entrada, bajando lentamente, ¡joder! Se siente tan bien que hago un gruñido de satisfacción, esta mujer me vuelve completamente loco.


    Ella ahora marca el ritmo, sube y baja lentamente mientras mis manos se posan en sus caderas, verla en esa posición me pone como un tren, poco a poco acelera sus movimientos, somos uno enlazados en pasión, nuestros gemidos retumban en la habitación mientras ambos alcanzamos la gloria. Ella se tumba en mi pecho y nos quedamos abrazados mientras nuestras respiraciones se normalizan.


    —Te amo —le digo mientras acaricio su espalda.


    —Yo también te amo.


    


    


    


    

  


  


  
    


    


    


    


    CAPITULO XXXVIII


    


    


    E sta semana todo ha sido una locura, entre la preparación del juicio, la empresa, los clientes, Pierre, el Club y el Restaurant, y a pesar de toda la locura, hemos encontrado poco tiempo para nosotros, aunque estamos en abstinencia, a pesar que ya estoy más recuperada, Pierre se asustó después de tener sexo la noche que me contó que habían atrapado al culpable, al día siguiente me había sentido mal, estaba descompensada y muy débil, él se sentía con culpa, y a pesar que a cada rato le decía que no era su culpa, él no terminaba de asimilarlo. Lo que más me disgustaba de eso es que me trataba como si fuera a romperme y ya habíamos tenido serias discusiones por ello. Una noche discutimos tan fuerte que terminé durmiendo en el cuarto de invitados, pero al amanecer él ya estaba a mi lado, abrazándome como si no hubiera pasado nada.


    Los días pasaban, pero Pierre aunque estaba cariñoso, evitaba cualquier contacto íntimo conmigo, eso me mantenía frustrada.


    Llegó el día en que fuimos al médico para que me diera el alta definitiva, mi recuperación había sido impresionante, el médico me dijo que podía hacer mi vida normal. Yo ya tenía pensado como empezarla…


    Pero del querer a la realidad todo pasaba, los siguientes días sentía a Pierre alejado, cuando sonaba su teléfono y estaba en casa se encerraba en su despacho. Llegaba tarde en la noche y muchas veces estaba ya dormida. No quería darle más vueltas al asunto, y por mi parte trataba de agobiarme de trabajo para no pensar. Pero la situación ya me tenía al borde, esperaría después del juicio para hablar con él y sincerarnos.


    


    Han pasado ya dos meses desde el atentado y hoy era el día del juicio, empezaba a las 9:00 am, era oral, los jurados y la defensa estaban presentes, no había vuelto a ver a Collette desde el juicio por la custodia de la niña, realmente era una mujer hermosa, lástima que su sed de venganza la hubiera consumido, pasaron tres largas horas, en las que la fiscalía realizó una exposición impresionante sin dejar ningún cabo suelto. Pierre y yo subimos al estrado, otras personas también, la defensa se quedaba sin argumentos. El juez pidió un receso para que el jurado deliberara.


    Salimos del juzgado, todos fuimos a un café cerca, teníamos aproximadamente dos horas antes de volver, estamos Kathie, Cass, Pierre, Dominic, y yo, pedimos algo ligero para comer, la conversación era fluida, nadie quería tratar el tema de Collette y el juicio.


    El teléfono de Pierre suena, mira la pantalla y se levanta con mucho misterio a tomar la llamada, nosotros seguimos conversando pero no dejo de seguirlo con la mirada, veo con tristeza que los ojos se le iluminan mientras habla, ríe nervioso, por un momento nuestras miradas se conectan, él no me la mantiene, algo pasa y tengo miedo de descubrirlo, Kathie y Cass se dan cuenta de que algo me pasa y tratan de animarme, yo les sigo el juego pero mi mente está en otro lado.


    Pierre vuelve a la mesa, lo siento un poco incómodo.


    —Pasa algo, cariño —le digo sin inmutarme, si algo he aprendido a través de los años es a esconder mis reacciones.


    —Nada, Alexa, sólo trabajo —me contesta parco—, debemos irnos Dominic, si ustedes quieren quedarse no hay problema, pueden salir de compras si quieren, nos vemos para cenar, les mandaré un mensaje con el sitio —dice sin inmutarse.


    Entré en shock, no quería que estuviera con él, no hizo ademán para despedirse, ni siquiera me miró, simplemente se paró y se fue, Dominic hizo lo propio, nadie pareció darse cuenta del detalle, una lágrima intentó salir pero respiré profundamente, le dije a las chicas que iba al baño un momento, y sin esperar respuesta fui.


    Al llegar me fui directamente al espejo, las lágrimas salían sin permiso, pensé que todo mi mundo acababa de derrumbarse, lavé mi cara con abundante agua en espera que se pasara los rastros del llanto, retoqué mi maquillaje y un poco más calmada salí. 


    En la cena lo enfrentaría, si esto iba a acabarse pues yo no pondría obstáculo, yo no rogaba amor.


    Con mi frente en alto salí y me reuní nuevamente con las chicas, ellas habían entablado buena amistad, bueno, con Cass es imposible no entrar en confianza rápido, ella era divertida. Traté de no contagiarles mi mal humor ni mi tristeza. Sin embargo ellas más animadas que yo por supuesto, decidieron pasar la tarde de compras. Yo iba como una autómata.


    Llegamos a la boutique más exclusiva de Chicago, las muchachas prácticamente se probaron de todo y escogieron por mí, un vestido azul eléctrico con los hombros al descubierto, cuando me miré en el espejo realmente parecía otra, decidí que si íbamos a terminar por lo menos mi apariencia sería impecable.


    Salimos las tres de la tienda y nos fuimos a tomar algo antes de asistir a la cena, por Kathie me enteré que íbamos a cenar a un lugar muy exclusivo y que debíamos vestirnos para la ocasión, era mi momento de estrenar el vestido nuevo. 


    Nos fuimos al apartamento a arreglarnos, una hora más tarde ya estábamos listas, mi celular no había sonado en toda la tarde, revisé a ver si estaba apagado o en silencio pero nada, estaba normal, lo que no estaba normal era el silencio de Pierre.


    Mi tristeza iba en aumento, pero no quería estropear la noche a las chicas, nadie tenía que pagar por mi desgracia. Suspiré. Es mejor haber vivido el amor y perderlo que nunca haberlo vivido. Mentalmente me daba ánimos, antes de irnos me serví un trago, las chicas hablaban y yo sólo asentía y tomaba mi whisky.


    A Kathie le sonó el celular, revisó y era un mensaje con las indicaciones de dónde nos veríamos.


    A pesar de sentirme mal, puse mi mejor cara, ni siquiera pregunté a dónde íbamos, que aunque era extraño a ninguna de las dos pareció importarle, Cass y Kathie iban enfrascadas en una conversación sobre modas y sus últimas tendencias, nada que en estos momentos me interesara. Me dispuse a mirar por la ventanilla del auto, las noches de Chicago siempre son interesantes… 


    Al cabo de un rato el coche se detuvo en el Bavette's Bar and Boeuf, en la Calle Kinzie Oeste 218, al bajar las chicas estaban emocionas, más de lo normal, yo no pude contagiarme, entramos y Kathie se encargó de decir que teníamos reservación y que nos esperaban. El maitre nos condujo hasta un reservado, pero antes de entrar Cass me dice:


    —Voltéate.


    —¿Qué?, ¿estás loca? 


    —Por una vez en tu vida, haz caso, no arruines el momento —me dice con voz pícara.


    —¿Arruinar el momento?, ¿qué está pasando aquí, Cass?, respóndeme, hay algo que tú sabes y yo no, y me lo vas a decir en este mismo momento.


    —Voltéate y te digo —me dice sonriendo.


    No queriendo hacer una escena en medio del restaurante y menos delante del Maitre me volteo y Cass tapa mis ojos con una cinta de terciopelo rojo, la tela es suave al tacto y no deja ver nada, así que a oscuras me voy a enfrentar con cualquier cosa que me depare el destino esta noche antes de enfrentarme al final de mi historia de amor.


    Cass me tenía de un lado y Kathie del otro, ambas me guiaban hacia el reservado, al fondo se escuchaba un jazz, traté de agudizar mis sentidos, pero lo único que pude oler fue el aroma amaderado de Pierre, sentí su cercanía, pronto las manos de mis amigas fueros sustituidas por las de Pierre, quien me tomó y me besó en la frente con ternura, mis ojos estaban húmedos, estaba temblando, me sentía nerviosa.


    —Bienvenida, mon amour —dice Pierre desatándome la cinta—, espero te guste mi sorpresa.


    Mientras abro los ojos no puedo creer lo que veo. Toda nuestra familia y amigos estaban allí, su madre, su hermana y la pequeña Ann Sophie, mis padres, mi hermano y su esposa, Erick, Dominic, Cass y Kathie por supuesto. Estaban todos reunidos, Ann Sophie salió corriendo a mi encuentro.


    —Alexa —me dice abrazando mis piernas—. Qué gusto verte de nuevo.


    —Yo también estoy contenta de verte, mi pequeña —le digo acariciando su cabello.


    Enseguida me veo envuelta en un mar de saludos y abrazos.


    Pierre se ha ido de mi lado y la opresión en mi pecho vuelve, para qué se molestó en hacer todo esto con las familias si no iba a estar aquí.


    De repente lo veo entrar al reservado, lo detallé como nunca antes lo había hecho, su perfil perfectamente delineado, sus profundos ojos azules, su nariz perfilada, sus labios que invitaban a besar, su cuerpo bien trabajado y con ese traje negro con una camisa blanca con los tres botones abiertos, todo hecho a medida, le quedaba como un guante, se veía tan elegante, tan hermoso, tan Pierre…


    Debo admitir que lo miré con descaro, pensar que él era mío y en estos momentos tenía mis dudas si seguía siéndolo, él me observaba mientras venía hacia mí. Justo cuando estaba al frente me dice:


    —Alexa, mon amour, quise reunir a toda la familia hoy, porque quiero que sean testigo de un nuevo comienzo, quiero delante de todos pedirte que seas mi esposa —me dice sacando una cajita del bolsillo de su traje y abriéndolo.


    Yo miro a Pierre y miro la cajita, miro a todos en el lugar, ansiosos de esperar mi respuesta, cuando mis ojos vuelven a Pierre, le pregunto con temor:


    — ¿Estás seguro? 


    —Alexa, sé que tengo días actuando extraño y créeme que he visto la tristeza y la desilusión en tus ojos, no fue mi intención hacerte sentir mal, quería que todo terminara para dedicarme a ti y a nuestra familia, y hacer esta reunión me costó trabajo —ríe al decirme—, pero encontré grandes cómplices —dice mirando a Cass y a Kathie—. Además del tema del juicio, y los trámites legales de Ann Sophie, todo me agobiaba, aparte de que era un tormento tenerte cerca y no poder tocarte como me gusta —dice susurrándome la última parte al oído.


    —Pierre… —le digo.


    —Shhh —dice, poniéndome un dedo en los labios—, prometo compensar mi falta, pero quería dejar todo listo para la última sorpresa.


    —¿Es que hay más?


    —Sólo si respondes a la primera.


    —¡Sí, Pierre, acepto casarme contigo! —chillo emocionada.


    Todo el salón estalla en aplausos mientras él me toma por la cintura y empieza a dar vueltas conmigo.


    —Bájame, Pierre —le digo—. Me estoy mareando.


    Me baja y luego de darme un beso sutil en los labios, me pone el anillo, la familia se acerca a felicitarnos.


    La comida es servida y todos nos disponemos a comer en medio de la celebración que suponía el compromiso, horas más tarde Pierre anuncia:


    —Familia, es hora de irnos.


    Todos ríen, y no entiendo el chiste.


    —Alguien que me cuente el chiste por favor, de qué se ríen.


    —De la segunda parte de la sorpresa —dice Pierre.


    Ann Sophie aplaude dando saltitos de alegría.


    Todo me parece extraño.


    Salimos del restaurant y todos nos montamos en los coches, nadie quiso decir a dónde íbamos. Pierre maneja con mi mano agarrada, de vez en cuando depositaba cálidos besos en ella.


    —¿No me vas a decir a dónde vamos?


    —No, es una sorpresa.


    Decidí no insistir, cuando él se ponía así nadie lo sacaba, me puse a ver el paisaje y me di cuenta que nos dirigíamos al aeropuerto.


    —¿El aeropuerto?


    Pierre asiente, mientras ladea los labios con una sonrisa pícara.


    Cuando llegamos nos dirigimos al área privada, un jet donde todos íbamos en un viaje. La única que no sabía el destino era yo, mientras nos acomodábamos escucho a la azafata decir:


    —Bienvenidos, por favor abróchense los cinturones, en breve nos dirigiremos a… —toma una pausa, se hace un silencio entre todos—, …la felicidad de Pierre y Alexa —juro que pude escuchar como todos dejaron escapar el aire que tenían contenido, realmente estaban todos metidos en el complot, hasta la pequeña Ann Sophie, que aplaudía contenta y estaba feliz en su asiento al lado de su abuela.


    Pierre toma asiento a mi lado, toma mi mano y la besa, me acaricia el dorso en un gesto sutil pero endemoniadamente erótico, yo me dejo hacer, pero bajo la mirada, no puedo evitar pensar en todo lo que ha pasado y lo triste que me sentía hace unas horas cuando pensé que todo acababa. Pero un momento, pienso, nada ha sido aclarado, y creo que este es el momento perfecto. No puedo hacer como si nada ha pasado, si voy a emprender un nuevo camino con Pierre debe ser limpio como siempre lo ha sido.


    —Pierre… ¿estabas seguro de que iba a aceptar? —le pregunto viéndole a la cara.


    Me mira fijamente con esos ojos azules perspicaces que siempre penetran mi alma, pero cuando va a contestar baja un poco la mirada y lanza un suspiro.


    —Si te soy sincero Alexa, temí que no aceptaras, decidí jugarme mis últimas cartas, sé que estos días había estado distante contigo y tú te sentías mal por eso, créeme yo no lo pase mejor. El juicio de Collette me tenía al borde de los nervios, al final sólo le dieron 12 años por la cantidad de delitos que cometió, una multa de 50.000 $ y una restricción hacia nosotros cuando saliera de la cárcel por 15 años. Falta su juicio en Francia, de eso se encargará Dominic cuando llegue.


    —Quería dejar todo listo en la empresa para poder hacer todo lo que quiero hacer estos días —continua—. Me atoré de trabajo también porque no quería tocarte, tuve miedo de dañarte, me asusté mucho cuando al día siguiente de hacer el amor te sentiste tan mal, no quiero perderte, eres mi luz y mi todo, yo no concibo vivir sin ti, Alexa —me dice acariciándome las mejillas.


    De mis ojos salen lágrimas, de un sentimiento extraño, una mezcla de felicidad y vacío, él nota la tristeza en mis ojos, limpia mis lágrimas mientras me pregunta:


    —¿Qué pasa Alexa?, ¿te has arrepentido?


    —Pierre te voy a ser sincera, yo pensaba que hoy íbamos a terminar, jamás me imaginé todo lo que tenías preparado, pensé que ya no me querías a tu lado, debes entenderme, estabas demasiado sospechoso, entre las llamadas misteriosas, tus ausencias, tu falta de cariño conmigo, y lo del almuerzo de hoy me daban mucho que pensar, así que había tomado la determinación de terminar nuestra relación hoy para aliviarte el camino —le digo mientras bajo la mirada—. Te amo tanto que soy capaz de dejar que busques la felicidad aunque no sea conmigo —le digo sollozando.


    —Mon amour —me dice mientras alza mi cara, sus profundos ojos azules se clavan en los míos—, nada más lejos de la verdad, después de tu consulta con el médico decidí que te quería cada día de mi vida, que no podía separarme de ti, así que ideé un plan para sorprenderte, Cass, Kathie y mi hermana me ayudaron, también mamá y por supuesto Dominic para preparar todos los papeles, el día del almuerzo con quien hablaba era con Michelle y Ann Sophie que habían llegado, estaba tan emocionado que pensé que podía arruinar la sorpresa.


    —Quiero aclararte algo, Alexa Gupalova, en mi vida me había enamorado tan intensamente como lo estoy de ti, te necesito para vivir, quiero estar contigo desde que amanezca hasta el anochecer todo lo que me resta de vida.


    —Yo también, Pierre —le digo mientras juntamos nuestros labios.


    


    No me doy cuenta del tiempo que ha pasado hablando con Pierre y aclarando las cosas, ciertamente la comunicación es lo principal en toda relación, un malentendido no resuelto puede acabar con el amor más profundo si no se habla, y he aquí la prueba de ello, hoy el día pretendía terminar como el peor día de mi vida y terminó lleno de emoción y expectativa.


    La azafata anuncia que pronto aterrizaremos en nuestro destino, y que nos abrochemos los cinturones.


    Mientras diviso por la ventanilla me doy cuenta de que estamos en Las Vegas.


    —¡Oh, por Dios, estamos en Las Vegas, Pierre.


    —Sí —dice mientras ríe.


    Todos están mirando por la ventanilla el gran espectáculo de luces de Las Vegas mientras aterrizamos.


    Dos limosinas nos esperan, mientras nos ubicamos le digo a Pierre:


    —¿Tan seguro estabas que aceptaría que tenías todo arreglado?


    —No, Alexa, tenía miedo, mucho miedo, sé cómo eres, pero preferí jugármela, como te dije conté con mucha ayuda, al parecer todos quieren que nos casemos, y aunque esto es algo ceremonial, quería hacer una locura por primera vez en mi vida, pero la quería contigo, así que nos vamos a la capilla nupcial Graceland para que Elvis nos case, después prepararás la gran boda como la quieras con mi mamá, tu mamá, mi hermana, Cass y Kathie, porque ya me llevé mi regaño, pero cuando le dije lo desesperado que estaba accedieron a ayudarme con la condición de tener después una boda como dios manda —me dice mientras me abraza.


    No puedo estar más feliz, le doy un beso y lo abrazo.


    


    Y fue así como en la capilla nupcial Graceland, teniendo a Elvis de casamentero y nuestras familias de invitados, Pierre y yo nos casamos, sin sombras del pasado y con un futuro por delante con nuestra hija Ann Sophie y todos los demás que estén por venir.


    Cuando Elvis termina de decir su “puede besar a la novia” Pierre me da un beso cargado de pasión atrayéndome hacia él y sintiendo cómo nuestros cuerpos encajan como piezas de rompecabezas, el beso se hace más profundo, estamos en nuestra propia burbuja cuando siento que alguien hala mi vestido.


    Nuestras familias aplauden, mientras Ann Sophie está a mi lado, yo me agacho mientras ella deposita un beso en mi mejilla.


    —¿Serás mi mami, Alexa? —pregunta.


    —Sólo si tú quieres, cariño.


    —Claro que quiero —me dice—, y también quiero hermanitos, pueden ser hermanitas también —me dice con una sonrisa pícara, yo me rio de las ocurrencias de esta niña.


    —Claro cariño, pero va a pasar algún tiempo para eso —le digo.


    —Bueno, lo sé, pero pueden empezar en la luna de miel —me dice mientras se tapa la boca con las dos manos, sabe que acaba de arruinarle a su papá parte de la sorpresa, yo me río a carcajadas y para no hacerla sentir mal le digo:


    —No te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo, no le diré que ya lo sé.


    Me da un beso en la mejilla y corre hacia su abuela.


    Pierre se acerca y me abraza por la cintura.


    —Soy feliz por estar contigo ahora, mon amour.


    —Contigo ahora y contigo siempre, cariño. Te amo.


    —Yo también te amo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  
    


    


    


    


    EPÍLOGO


    


    


    “Podré no ser tu primera cita,


     tu primer amor, o tu primer beso.


    Pero quiero ser el último de todos esos.


     Te amo y eres el amor de mi vida”


    Pierre


    


    


    


    Un año después…


    


    


    M añana es la inauguración del segundo restaurante de Pierre, pero aquí en Chicago, hoy tendremos una comida con toda la familia en íntimo. Ya Ann Sophie está con nosotros, es una niña súper dulce e inteligente. Michelle y Amelie nos visitan frecuentemente y cuando toca ir a supervisar el club y el restaurant en París tratamos de viajar todos.


    Pierre estaba buscando a su familia al aeropuerto, mientras yo estaba ultimando detalles, debía pasar por Ann Sophie al colegio antes de vestirnos para ir a la cena.


    Llegaron todos al apartamento, Michelle y Amelie se quedarían con nosotros, así la niña podía disfrutar de su tía y su abuela mientras se quedaran en Chicago, siempre la pasábamos genial.


    —Cariño —saludé a Pierre con un sutil beso en la boca.


    —Mon amour —me contesta correspondiendo a mi beso y tratando que sea más profundo.


    Yo me ruborizo, su mama y su hermana están detrás riéndose de la escena.


    —Hola, Alexa —me dicen ambas mientras me abrazan y me dan dos besos en cada mejilla.


    Desde el fondo viene corriendo Ann Sophie, se le tira a su tía que la alza en brazos.


    —Mi princesa —dice Michelle—, qué grande y preciosa estás.


    Ann Sophie le da sonoros besos a su tía, se ve que la extrañaba.


    —¿Y para mí no hay besos ni abrazos? —pregunta Amelie haciendo un puchero.


    —Claro, abuela, para ti tengo también, aún no se me acaban —dice la niña riéndose.


    Abraza a su abuela con añoranza, la suelta y va corriendo a abrazar a su papi.


    —Hola, papi —le dice mientras lo besa.


    Las relaciones entre ellos han mejorado muchísimo, ciertamente es una niña muy madura y adorable, ha aceptado muy bien a su papá y la ausencia de Francoise y de Collette. A veces habla de ellos, más de su papa Francoise como le dice, pero son recuerdos bonitos, de Collette no ha querido hablar, sólo lo necesario. El psicólogo nos dijo que no la forzáramos.


    Mientras Pierre acomoda a su familia en las habitaciones, yo voy a la cocina por la merienda, es la hora favorita de Ann Sophie y siempre trato de hacerla con ella, nos ha permitido un gran acercamiento


    Compartimos café, té, galletitas, y por supuestos Ann Sophie la gran protagonista con sus historias del colegio, todos reímos de sus ocurrencias y estamos orgullosos de lo bien que se ha adaptado.


    En eso mi teléfono suena.


    —Espero que estés terminando de arreglarte —digo sin saludar.


    —Pues no voy a ir —me dice con frustración.


    —Cassandra Hamilton, no te veo a las 8:00 pm puntual como inglesa y juro que haré el resto de tu vida miserable —le digo tratando de poner voz de molesta, pero realmente lo que tengo es ganas de reírme.


    —Pareces una cría —continúo—, es hora de que dejen las payasadas y se arreglen, un malentendido no puede acabar con su relación o lo que sea que tengan.


    —Sabes que no fue un malentendido, Al —me dice con pena.


    —Claro que sí, sabes que te adora, además no lo has dejado explicarse.


    —No lo sé, Al, sinceramente tengo miedo, no me quiero equivocar.


    —Cass, la vida consiste en eso, en caerse y levantarse con más ánimos para seguir adelante, no te vas a equivocar, él te ama, te lo ha demostrado y está más desesperado que tú con todo esto que les ha pasado.


    —Dorado o plateado —me dice cambiando el tema, misión cumplida, va a la reunión y espero allí se puedan arreglar.


    —Dorado, con detalles plateados, vas a estar deslumbrante.


    —Gracias —me dice—, trataré de dejar que se explique hoy, me ha mandado un montón de mensajes, pero aún no he respondido.


    —Se los respondes todos esta noche, en silencio y en horizontal —le digo mientras me río —así bajas ese ataque hormonal que tienes.


    —Eres imposible, no se puede mantener una conversación seria contigo —me dice riéndose también.


    —Te quiero, nena, y tú también lo haces, nos vemos al rato —le digo despidiéndome.


    Pierre me mira riéndose, sabe que estaba hablando con Cass. Espero que esta noche arregle su situación con Dominic, ellos habían estado saliendo, primero a escondidas, bueno, eso creían ellos, me río de sólo pensarlo, parecían un par de adolescentes, luego de seis meses, formalizaron en una cena familiar, pero hace dos semanas, estando en el bufete que montó aquí con otros colegas y su hermano, se presentó una mujer que le armó una escena de amor y dolor a Dominic y Cassandra se fue sin dejar que se explicara, resultó que la mujer fue una antigua novia obsesionada porque nunca aceptó que la relación había terminado, ellos merecen ser felices, ambos han pasado por muchas cosas y no es justo que le den el gusto a una mujer que claramente se veía que lo que quería era arruinar la relación de ellos.


    


    


    La cena… se puede decir, tuvo un comienzo interesante, la tensión entre Dominic y Cass era palpable, cada uno estaba en un extremo del salón, mientras todos los demás charlaban tranquilamente, ella estaba conmigo y Michelle conversando sobre una publicidad para una idea de negocios que tenía, veo como Ann Sophie deja de jugar con la abuela y se dirige directamente donde estábamos nosotras y agarra a Cass de la mano.


    —Ven, tía Cass —le dice.


    —¿A dónde me llevas, Sophie?


    —Vamos a arreglar las cosas —dice la niña con voz determinante.


    Se dirige hacia donde está Dominic. Oh, Dios mío qué se le habrá ocurrido a esta niña ahora.


    Hace lo mismo con Dominic, ahora tiene agarrado a cada uno de la mano, ambos renuentes a caminar pero es que nadie le puede decir que no a Ann Sophie cuando adopta esa pose de niña adulta, yo me río de la escena.


    Los lleva al centro del salón y dice:


    —Mi maestra dice que cuando dos personas que se quieren se pelean, se deben pedir disculpas, hablar de lo que pasó, se dan un beso y asunto arreglado, así que háganlo, no queremos adultos molestos aquí —dice cruzándose de brazos.


    —Eso no se puede, Sophie —dice Cass.


    —Claro que sí, tía Cass, todo se puede.


    —Vaya que tiene madurez la niña—me dice Michelle—, ojalá todo se pueda resolver así.


    —Todo sería más fácil en la vida si viéramos las cosas tan prácticas como lo ve un niño —le respondo.


    —Tío Dominic, empieza tú que eres el caballero —dice Ann Sophie —, él la mira sonriendo y luego mira a Cass, en su mirada se ve el amor que le tiene.


    —Cass, amor —le dice con una sonrisa tímida—. Te pido disculpas sinceramente, deberíamos hablarlo en privado, pero te amo y eso lo puedo decir en público, sonará trillado pero eres el amor de mi vida, y aquí delante de toda la familia que también es la mía, te digo que como pareja nos enfrentemos a las dificultades juntos, pero también a la felicidad, amor —dice mientras se arrodilla—, te pido que me perdones y aceptes ser mi esposa.


    Cass se lleva sus manos a la boca, su cara es de sorpresa total, veo que por sus mejillas van rodando algunas lágrimas, se hace un silencio en el salón todos estamos esperando su respuesta.


    —Cass… ¿Qué me respondes?


    —¡Oh, Dominic!, no sé qué decir, me has sorprendido —dice Cass sollozando.


    —Sólo di que sí, cherie, sabes que te amo con locura —dice mientras, aún arrodillado, toma sus manos.


    —¡Oh, sí, Dominic, acepto casarme contigo! 


    Dominic se levanta y la toma de la cintura mientras le da vueltas y le besa el rostro. Le coloca su anillo de compromiso y Cass está que no cabe de la felicidad.


    Todo el salón estalla en aplausos y abrazos de felicitaciones.


    El resto de la velada transcurre normal, entre charlas animadas, bromas para los recién comprometidos y la más elogiada y consentida de la noche fue Ann Sophie, desde su pureza y su inocencia pudo hacer que dos cabezotas se reconciliaran.


    Llegó la hora de despedirnos, veo a Pierre hablando con Michelle y Amelie, y éstas están riéndose con él. Yo termino de despedir a los demás con Ann Sophie que ya está cansada aunque no lo quiere demostrar, admiro la fortaleza de la niña, me río de mis pensamientos.


    —¿Nos vamos? —les digo cuando llego donde están los tres.


    —Claro —dice Amelie—, vamos Ann Sophie, hoy haremos una pijamada al llegar a casa, te contaré unos cuentos que te traje.


    La niña suelta mi mano y da saltitos de alegría, mientras va con su abuela.


    —Que disfruten —dice Michelle, mientras las tres se dirigen al auto.


    —¿Qué es esto, Pierre? —Pregunto mientras río—. ¿Por qué siento que me has emboscado? —suelto una sonora carcajada mientras sus brazos me arropan y me da un cálido beso en la boca.


    —Porque es exactamente lo que es —me dice—, tú y yo celebraremos nuestro éxito a nuestra manera, mon amour —habla mientras me da besos en el cuello y sube hasta el lóbulo de oreja haciendo que se me erice la piel.


    —Entonces no te haré esperar, cariño —le digo mientras mis manos viajan a su cuello y enredo mis dedos en su cabello.


    


    


    En menos de 15 minutos llegamos al hotel donde reservó Pierre una suite, todo el camino hasta la habitación se nos hizo corto entre abrazos y besos apasionados llenos de lujuria y pasión. Al abrir la puerta me quedé impresionada, la habitación estaba iluminada con velas y a un lado estaba una mesita con una hielera con champan y dos copas.


    —Oh, Pierre, es hermoso.


    —No hay nada más hermoso que tú, mon amour, y esto es poco para todo lo que tú me has dado, sólo quiero vivir para complacerte y hacerte feliz —dice mientras toma mi mano y vamos hacia la mesita donde está el champán.


    —Ya soy feliz contigo ahora, tan feliz como nunca soñé que pudiera serlo —le digo mientras me pongo de puntillas para besarlo.


    —Ven, tomemos una copa.


    —Tengo cosas en mente más interesantes que hacer con el champán —le digo pícara.


    Él me mira con deseo mientras descorcha y sirve. 


    —¿A ver, cómo que sería eso?


    —Beberla de ti —le digo con voz cargada de deseo, mientras mis manos empiezan a quitarle la ropa —pero tanta ropa me lo impide.


    Sin dejar de mirarnos a los ojos nuestras ropas caen al suelo, sus besos y caricias son tan excitantes, nuestras manos no dejan de tocar nuestros cuerpos, mientras tomamos un poco de aire agarro una de las copas, bebo un poco y vierto un poco en su tonificado pecho, sigo con mi lengua el camino que ha dejado el dorado líquido, tomo otro poco y con la boca fría rozo sus pezones y los pellizco con los dientes haciendo que gruña. Damos unos pasos hasta el borde de la cama, y hago que se recueste, mientras repito la operación otra vez, dejo caer un poco de líquido en su abdomen y llenos de besos y mis lengua sigue la zona por donde surca el champán, mordisqueándolo y haciendo que se estremezca.


    —Oh, mon amour, j'aime ce que tu me fais.


    Oírlo hablar en francés me pone a mil, mientras bebo nuevamente acaricio sus musculosas piernas, miro con descaro su erección mientras relamo mis labios, él me observa, con las puntas de mis dedos recorro todo su miembro, le vierto un poco de champan a su gran erección, mi lengua lo recorre lentamente mientras degusto su sabor mezclado con el licor, rodeo la punta de su rosado glande con mi lengua antes de introducirlo en mi boca, arrancándole un gruñido de satisfacción, vuelvo a verter más champán en su miembro y esta vez me lo meto en la boca completo y acaricio sus testículos suavemente, mi boca sube y baja succionando alternativamente entre suave y fuerte, mientras noto como él va tensando su cuerpo. Subo la mirada y veo como me observa con sus pupilas dilatadas de deseo.


    —Mon amour, esa boca es puro pecado, me tienes absolutamente loco, deseo estar dentro de ti ahora mismo.


    Yo le miro mientras sigo con el juego de movimiento con mi boca y mis manos en su miembro, él se suspende con sus codos en la cama y echa la cabeza hacia atrás mientras gime y dice mi nombre, yo acelero los movimientos mientras el empuja sus caderas hacia mi boca una y otra vez, siento como su cuerpo tiembla alcanzando el clímax, yo bebo de él mientras sigo jugando con mi lengua mientras sus espasmos se calman.


    Cuando mi boca libera su miembro, bebo lo último que queda en la copa, mientras sonrío y le digo pícaramente:


    —El champán estaba delicioso.


    —De ahora en adelante siempre tendremos en casa champán, mon amour —me dice mientras me toma por la cintura y me hace sentar a horcajadas en él—. Eres un peligro, cherie, esa boca es un peligro, me has llevado al infierno, pero ese es el infierno donde quiero arder toda mi vida, contigo y dentro de ti —me dice mientras su lengua recorre mi cuello y acaricia mi espalda.


    Su boca me busca, nuestras lenguas danzan, nuestros cuerpos se acarician excitándonos, mis caderas se mueven y siento como su miembro reacciona nuevamente, me pego más a él, si eso es posible, le agarro el cabello y lo beso con hambre, ambos gemimos, su dura erección roza mi vientre, su boca busca mis pechos lo chupa fuertemente haciéndome decir su nombre jadeando, mientras yo seguía restregándome contra su cuerpo en una auténtica tortura.


    —¡Pierre te necesito dentro de mí ya!


    —Aún no, mon amour, hoy quiero disfrutarte, quiero beberme tu piel, quiere beberte a ti, quiero tu entrega total como yo te he dado la mía —me dice mientras me levanta cogiéndome por las nalgas y me deposita en la cama, busca la botella de champan y vierte directamente el líquido frío en mi pecho, me estremezco, la sensación me hace gemir fuertemente, él ríe con picardía mientras empieza a repartir besos por mi cuello y sigue por donde va el líquido, se detiene en mis pezones y los succiona, uno primero y después el otro, mis manos retuercen las sábanas, mientras él sigue con su tortura, bajando con su boca por mi vientre, cierro los ojos mientras gimo su nombre, necesitaba tenerlo dentro de mí, pero él como que tiene otros planes.


    Toma mis piernas entre sus brazos, una a cada lado, y me hala hacia el borde de la cama, mi trasero queda al borde del colchón, coloca cada una de mis piernas en sus hombros, toma la botella y vierte el líquido frío por mi hinchado sexo, haciendo que arqueara mi espalda y gritara de placer, aprovechó el momento para acariciarme con su lengua y cuando lo hizo, explotaron en mí un mar de sensaciones, el placer que me proporcionaba su boca en mi sexo era indescriptible, su lengua empezó a pasearse por toda mi hendidura, su boca chupaba, me penetraba con la lengua, me saboreaba como el más exquisito manjar, yo me retorcía y sus manos se enredaron en mis caderas para mantenerme quieta y pegada a su boca, mis nervios ardían de placer, mientras él seguía llevándome a la cima apretando su boca contra mi hinchado clítoris, pronto alcancé el orgasmo más placentero que he tenido en mi vida, grité su nombre mientras elevaba mis caderas y sentía cómo se derramaban mis jugos en su boca.


    Pierre bajó mis piernas de sus hombros mientras yo aún tenía espasmos orgásmicos, lentamente se levanta mientras me mira fijamente, y se coloca entre mis piernas para penetrarme profundamente arrancándome gemidos de placer, me sentía llena y completa, mi cuerpo lo reclamaba dentro de mí, sus embestidas eran fuertes, y yo lo recibía lo apretaba con mis músculos internos, me arqueé y mis piernas rodearon su cintura, lo atraje hacia mí para que la penetración fuera más profunda, mis uñas se clavaron en sus hombros mientras sus embestidas se hicieron más rápidas, Pierre estaba fuera de control y yo también. Me retorcía y gemía con cada penetración, mientras el ritmo seguía acelerándose, nuestros cuerpos se tensaron al mismo tiempo logrando que ambos alcanzáramos el clímax y él se liberó en mi interior, sentir su líquido caliente dentro de mí me llenó de una sensación de posesión que jamás había sentido.


    Pierre cae sobre mí, pero sosteniéndose con sus antebrazos en la cama. Nuestras respiraciones estaban demasiado agitadas, se veía claramente cómo nuestros pechos subían y bajaban, con delicadeza besaba mis ojos, mi nariz, mis mejillas, mientras yo acariciaba su cabello. Nuestras frentes se juntaron, yo tomé su rostro con mis manos, y le alcé la mirada, me anclé a sus ojos tratando de trasmitirle mi alma, así como he sentido la suya en esta entrega.


    —Mon amour, te amo con locura —me dice mientras rueda hacia un lado de la cama y me lleva con él para quedar encima y empieza a acariciar mi espalda con la yema de sus dedos


    —Yo también, amor —nos quedamos un rato en silencio, sólo acariciándonos mientras nuestras respiraciones se acompasaban.


    Pronto me sentí tan relajada que no me di cuenta en qué momento me dormí.


    


    El día se pasó volando, la inauguración estaba prevista para las 6:00 p.m., todo estaba dispuesto, también la pequeña sorpresa que le tenía a Pierre, ya todos estaban en sus lugares. Cass, Kathie y yo estábamos ultimando detalles, Pierre iba a dar un pequeño discurso de bienvenida, así que antes de seguir con lo mío voy a su encuentro.


    —Cariño, antes de que des tu discurso quería entregarte algo, un pequeño regalo que te va a durar toda la vida —le digo mientras le doy una cajita acompañada de un ligero beso en los labios.


    —¿Qué es esto, mon amour? —me dice sonriendo.


    —Ábrelo —le digo mientras me alejo para reunirme con las muchachas y seguir con los detalles que faltan.


    Veo cómo con desespero abre la caja y se queda mirando fijamente lo que le he dado como si no entendiera lo que veía, pasaron unos minutos, veo que levanta la mirada y me busca, cuando nuestras miradas se conectaron sale corriendo hacia mí, me levanta y empieza a dar vueltas conmigo.


    —Oh, por Dios, Pierre, me vas a marear.


    —Discúlpame, mon amour, pero es que me he emocionado.


    —Intuyo entonces que te gustó la sorpresa.


    —¿Gustarme? Por Dios, Alexa, es el mejor regalo de mi vida, ahora seremos una gran familia, Ann Sophie, tú, yo y ahora este nuevo bebe. Te amo.


    —Yo también te amo, gracias por estar en mi vida.


    


    Fin
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    [1] Te extraño tanto, mi amor ( traducción del francés)

  


  
    [2] Yo también te extraño, cariño (traducción del francés)

  


  
    [3] Besos mi amor (traducción del francés)

  


  
    [4] Vin Brule: Esta bebida proviene de la región suroeste de Francia y se encuentra elaborada a partir del vino tinto, combinado con jugo de naranja y distintas variedades de especias. 

  


  
    [5]mi amor, eres mía, tu placer, tu cuerpo y tu alma son míos y mi cuerpo, mi alma y mi corazón ya te pertenecen, te amo con locura.
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